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dad insignificanle, las ventajas reales \ 
resultados que han de buscarse en el 
b r a r , á saber : la facilidad de los nu 
posible r e d u c c i ó n , la prontitud de los 
la seguridad de su e j e c u c i ó n ; en una p 
vilidad bajo todos aspectos , elemento 
s u p r e m a c í a , sobre todo para el amia de 
efecto , todo se diflcultaba con la adm 
precepto o r g á n i c o ; porque , obligando < 
de todas c a t e g o r í a s á preferir siempre e 
t o , y á mirar constantemente como un; 
inverso , lo s guiaba ante todo el afán de 
l ia o r d e n a c i ó n , h a c i é n d o l e s mirar , en 1 
mo cosa muy secundaria el e s t a b l e c í 
m é n o s celeridad en una p o s i c i ó n dad; 
una e v o l u c i ó n por un solo movimiento; 
a c c i ó n maniobrera con la oportuna ae 
procedimientos mas senc i l los , breves j 
aquí el culebreamiento tan frecuente i 
las co lumnas; las contramarchas por e 
l í n e a de batal la , para apoyar en su lugs 
derecha ó izquierda determinada; la ps 
escuadrones , en la columna cerrada , p 
á a l g ú n despliegue ¿ r e t a g u a r d i a ; los do! 
tos , sin mas causa que la fútil condici 
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jpUcacion de un movimiento, sin que 
edido !a enseñanza elemental del mis-

.'jgía tal entre aquellas diversas parles, 
1 instrucción de los reclutas , que debe 

jite gradual hasta completarse la de sec-
¡guirse á un tiempo en la temporada de 
s cuerpos , y alternándose por dias, las 
instrucciones desecc¿o?i, escuadrón y 

a sistema de enseñanza ofrecerá las ven-
• 

fcar, á un tiempo y casi uua.por una, las 
¡iduales y ascendentes de todos los mo-
oderse llevar á la par el repaso total de 

Avilándose así el que, como de continuo 
ide ó cuando ménos descuide la tropa, 

m tiempo en cualquiera de las expresa-
islruccion, la ó las que precedieron; y 

'conseguir que el ejercicio de manio-
j resultado de la enseñanza táctica y la 
jte de los oficiales y demás individuos 
»se limite á un cortísimo período al año, 
pl que se perfeccionen en esta impor-
; de que dependen el acierto de los mo-
¡campo de batalla, y el éxito de las ope-
¡ipaña. 
mas trascendental del nuevo Regiamen-

secciones: fracción á la 
graves inconvenientes, i ¡i} 
de colocación ó numeraüío 

-\o debo pasar adelantes: 
tendo atribuirme exclus 
de suprimir el orden d 
Guibert le concibió y COIME 
de medio siglo; nuestro fii 
puesto en práctica desde bi 
Hería francesa se ocupa el 
esta ocasión me limitaré I 
deque, desvanecidaslaslil 
mias ó infundadas much ; 
mayor parte , que el esp I 
en establecer respecto |a( 
c ion , sin poderlas cimei I 
zonesfút i les , ó meriis fói u 
mente estas, como coní c 
la adopción del sencillo 
cido en el presente Reglj 
se digna aprobarle, obtfca 
ría española el lauro daírj 
ejércitos conlinentaleslie* 
dimiento táctico q u e , l l 
pies, el ahorro de tiemp'vla 
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R E A L ORDEN 
APROBANDO Y MANDANDO Q U E S E R E M I T A A L M I N I S T E R I O D E L A G O B E R ­

NACION UN P R O Y E C T O P R O V I S I O N A L PARA L A CONDUCCION P E AGUAS 
Á MADRID , Á F I N D E Q U E P O R D I C H O M I N I S T E R I O S E D E T E R M I N E E L 
MODO D E L L E V A R L E Á E J E C U C I O N . 

Excmo. Señor. — Deseando la Reina (Q. D. G.) preparar 
los medios de proveer á Madrid de un surtido completo 
de aguas, así para los usos de la población como para el 
fomento de su industria y agricultura, se sirvió mandar 
que por este Ministerio se hiciesen los trabajos prelimina­
res para llegar á un proyecto en que se determinasen las 
obras necesarias para un objeto tan importante. Estos tra­
bajos se han concluido, y de ellos resulta la posibilidad y 
conveniencia de conducir á esta capital las aguas de L o -
zoya , como el único rio que las puede facilitar en canti­
dad proporcionada para satisfacer cumplidamente las ne­
cesidades del vecindario, y establecer riegos y artefactos 
en las cercanías de la capital. Y aunque dichos trabajos 
no deban considerarse mas que como un proyecto provi­
sional, son, no obstante, muy completos, puesto que 
comprenden cuantos puntos pueden interesar en este g é ­
nero de empresas , incluso el importantísimo de la distri­
bución domiciliaria, de que hasta ahora no se habia tra­
tado. La distribución que se propone ofrece la mayor como­
didad y economía en el uso del agua, y para demostrar su 
posibilidad se han hecho nivelaciones muy prolijas dentro 
y fuera de la población, las cuales se han acotado en un 
plano de la misma, con las curvas de nivel, que dan una 
idea clara de la configuración del terreno en que Madrid 
tiene su asiento. Una comisión de ingenieros de Caminos, 
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con los auxiliares necesarios, ha verificado todas las opera­
ciones para la determinación del indicado proyecto, el cual 
ha sido inspeccionado sobre el terreno por el director general 
de Obras públicas, y examinado por la junta consultiva de 
Caminos, Canales y Puertos, habiendo merecido la apro­
bación de todos; si bien se han propuesto algunas peque­
ñas modificaciones por el director, y se han presentado á 
la Junta por un individuo de la misma varias observacio­
nes sobre el abastecimiento de aguas de Madrid, de las 
cuales se dió cuenta en sesión de i.0 del corriente, no 
habiendo encontrado la Junta nada que la obligase á mo­
dificar el dictámen que tenia emitido. Enterada S. M . , se 
ha dignado aprobar el proyecto provisional presentado 
por la comisión, con las modificaciones indicadas, man­
dando al propio tiempo que se remitan desde luego los 
antecedentes, como lo ejecuto de su real orden, al Minis­
terio del digno cargo de V . E . , á fin de que por el mis­
mo se determine el modo de emprender estas obras, cuando 
se considere posible y oportuno, en la inteligencia de que 
por este Ministerio se facilitarán en la parte facultativa 
cuantos auxilios pueda necesitar y reclamare V. E . , bien 
sea para la formación del proyecto definitivo, ó para re­
dactar el pliego de condiciones, si hubiese de ejecutarse 
la obra por empresa. Dios guarde á Y . E . muchos años. 
Madrid 6 de marzo de i 849.—-JUAN BRAVO MÜRILLO. —Se­
ñor ministro de la Gobernación del Reino. 
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COMERCIO, INSTRUCCION Y OBRAS PUBLICAS. 

OBRAS PUBLICAS. 

Real orden nombrando una comisión para el examen de los proyectos 
sobre abastecimiento de aguas de Madrid. 

cdllmo. Sr.: Reconocida de antiguo la necesidad de proveer á Madrid de 
aguas abundantes, por método distinto del de las minas, hasta ahora emplea­
do, el cual á la circunstancia de excesivamente costoso reúne la de insufi­
ciente para atender á las necesidades de la población, y á los progresos de su 
agricultura y de su industria; S. M . , solícita por el bienestar y prosperidad 
de los habitantes de esta heroica vil la , no ha podido menos de fijar su aten­
ción en un asunto de tan grande importancia. Ya á mediados del siglo pasado 
se nombró una comisión de ingenieros, á cuya cabeza se hallaba D. Jorje Si-
cre, para que formase el proyecto. El que dicha comisión propuso contenia 
dos'paites: primera, derivar por medio de un canal las aguas de los rios 
Jarama y Lozoya después de su reunión, y conducirlas hasta el Guadalix; se­
gunda , represar las de este r io , para que unidas á las de los otros, viniesen á 
regar los terrenos de las cercanías de la corte. Aunque este proyecto se es­
tudió detenidamente y á la altura délos conocimientos de aquella época, quedó 
abandonado por las dificultades y coste que ofrecía su ejecución. Tratóse pos­
teriormente de surtir de aguas al Buen Retiro, y el arquitecto D. Juan de 
Villanueva adoptó para ello la segunda parte del proyecto de Sicre, que 
tampoco se llevó á efecto. En tal estado solicitó el ayuntamiento, y ob­
tuvo del último monarca, el encargo de investigarlos medios de condu­
cir á Madrid aguas potables y de riego, y nombró al efecto una junta de. 
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profesores, la cual eligió al comisario de caminos y canales D. Francisco Ja­
vier Barra para que formase el proyecto, que dió concluido en abril de 1830: 
el trabajo de Barra consistía en conducir á Madrid mil doscientos reales de 
agua del sitio llamado el Batan de Manzanares, y cuatrocientos de las fuentes 
del Pilancon y del Espinar en la cañada del Guadalix, por medio de dos 
acueductos que liabian de reunirse en uno á cierta distancia de la población, 
calculando el coste total de las obras en treinta y siete millones de reales. En 
este proyecto se reconoció la existencia del agua, su buena calidad y la posi­
bilidad de traerla á Madrid: y aunque fué aprobado por una junta de profe­
sores distinguidos, todavía se consideró insuficiente, atendida la cantidad de 
agua relativamente el coste de su conducción. El ingeniero D. Pedro Cortijo 
propuso posteriormente el aumento de seiscientos reales de agua para el sur­
tido de Madrid, tomándolos del rio Manzanares y elevándolos por medio de 
una rueda hidráulica á la competente altura; mas como hubiese observado 
que el rio Manzanares no puede dar en verano ni aun la tercera parte del agua 
precisa para el movimiento, propuso dos medios de ocurrir á esta dificultad: 
primero, colocar una máquina de vapor al lado de la rueda hidráulica, para 
mover esta por el tiempo que el rio no tuviese suficiente agua: segundo, aumen­
tar las aguas del rio Manzanares con las del Guadarrama. Calculó el coste del p r i ­
mer medio en unos cinco millones de reales, y en nueve millones el coste total si 
se adoptaba el segundo. El mismo ingeniero fué después encargado por el ayun­
tamiento de la formación de un nuevo proyecto, que dió por resultado la posibi­
lidad de tomar treinta mil reales de agua en el rio Lozoya y conducirlos hasta 
el Guadalix; desde donde reunidas las aguas de ambos ríos, habían de traerse 
álos altos deSanta Bárbara, siendo el coste aproximado de treinta millones de 
reales. Sin haberse adelantado mas en este asunto, se sacó á subasta en 30 de 
mayo de 1846 el surtido de aguas de Madrid, y quedó rematado á favor de 
la compañía anónima La Aurora, la cual sin obligarse á poner en ejecución 
ninguno de los proyectos enunciados, se comprometió á conducir á Madrid 
diez mil reales de agua que el ayuntamiento le había de tomar bajo cierto 
precio y condiciones; pero este remate, rescindido en 19 de agosto de 1847, 
dejó paralizada la realización del pensamiento de proveer de aguas á Madrid, 
que S. M. mira como el más interesante para el porvenir de la capital del Bei-
no. Y considerando que los dos únicos proyectos que merecen fijar la atención 
del Gobierno, son los de los ingenieros Barra y Cortijo, el de aquel como el 
mas completo, y el de este como el que da por resultado mayor cantidad de 
agua : la Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien nombrar, sin perjuicio del giro 
que baya de darse á la ejecución de las obras, una comisión compuesta del 
ingeniero jefe de segunda clase de caminos, canales y puertos, D. Juan Rafo; 
y del ingeniero primero del mismo cuerpo D. Juan de Ribera, con los auxi­
liares subalternos que esa Dirección juzge convenientes; cuya comisión pro­
cederá inmediatamente al exámen de los proyectos de Barra y Cortijo, ha­
ciendo un aforo exacto de las aguas con que se cuenta en cada uno de ellos, 
asegurándose de su calidad, practicando un reconocimiento del terreno por 
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donde se puedan conducir, con sus desniveles generales, y presentando un 
avance aproximado del coste de las obras, para'que examinado todo por esa 
Dirección, y comparadas las ventajas respectivas de uno y otro proyecto, 
decida S. Mi la adopción del que fuere preferible, y se proceda en su conse­
cuencia á la formación de planos, perfdes y presupuestos de las obras, sin cu­
yos datos no se fijarán las bases del sistema que haya de adoptarse para la eje­
cución, ya se verifique esta por administración, ya por empresa. Es finalmente 
la voluntad de S. M. que esa Dirección extienda las instrucciones para el mas 
acertado desempeño de esta comisión, y adopte los medios de cubrir los gas­
tos extraordinarios que ocasione. De real orden lo digo á V. I . para los efectos 
oportunos. Dios guarde á V. I . muchos años. Madrid 10 de marzo de 1848.— 
BRAVO MURILLO.— Señor director general de Obras públicas. 

En cumplimiento de la real orden que antecede, los inge­
nieros comisionados lian hecho un detenido examen sobre el 
terreno, de los proyectos de los Sres. Barra y Cortijo; mas no 
habiendo obtenido en uno ni en otro un resultado completa­
mente satisfactorio, en el primero , por la escasez de las aguas 
que suministrarla, relativamente á las necesidades de la capital; 
y en el segundo, por la excesiva longitud de la línea y grandes 
dificultades del terreno, trataron de abarcar la cuestión en toda 
su generalidad; y autorizados competentemente con fecha 3 de 
julio de 1848, practicaron varios reconocimientos en los rios 
Guadarrama, Manzanares, Guadalix, Lozoyay Jarama, estudiando 
la cuestión de la elevación del agua por medio de máquinas , 
tomándola de alguno de ellos en puntos próximos á Madrid, y 
la de la conducción por un canal desde puntos distantes. 

Después de examinadas todas las resoluciones posibles, y fun­
dándose en observaciones y cálculos detenidos, los ingenieros 
han dado la preferencia á una derivación de las aguas del Lozoya, 
hecha poco mas arriba de su confluencia con el Jarama; y el 
plano que presentan abraza todo el terreno en que pueden to ­
marse aguas para abastecer á Madrid, y al que se han extendido 
sus reconocimientos, demostrándose trazados en él los princi­
pales proyectos formados hasta el dia, para que al primer golpe 
de vista pueda hacerse la comparación con la línea que se pro­
pone. 

Como la cuestión de la conducción de aguas se halla tan ín -



6 
timamente unida con la de su distribución domiciliaria, han re­
unido también todos los datos necesarios para el proyecto de 
distribución de aguas en Madrid, practicando una nivelación 
general de todo el terreno que comprende la población, y for­
mando otro piano, en el cual, por curvas horizontales, se repre­
senta exactamente el relieve de todo el suelo de Madrid. 

Concluidas todas estas operaciones y cálculos, los ingenieros 
á quienes fuéron encomendados han presentado, en desempeño 
de su encargo, el resultado de sus trabajos en la Memoria razo­
nada que á continuación se inserta. 



SOBRE L A P O S I B I L I D A D Y C O N V E N I E N C I A D E CONDUCIR A M A D R I D L A S AGUAS D E L R I O L O Z O Y A , 

F O R M A D A E N V I R T U D D E R E A L O R D E N D E 10 D E MARZO D E 1 8 4 » , 

por los ingenieros de caminos, canales y puertos, 

D. JUAN R A F O Y D. JUAN D E R I B E R A . 

Ideas generales. Dos son las cuestiones generales, principales 
y primeras que deben examinarse al tratar de surtir de aguas una 
gran población : la primera es, la comparación proporcional del 
coste de conducir una gran cantidad, tanta como sea posible , 
con el de conducir solo la estrictamente necesaria para cubrir 
todas las necesidades del momento ; y la segunda, la misma 
comparación relativamente á traer esta agua rodada desde pun­
tos altos mas ó ménos distantes, con el proporcionarla de pun­
tos bajos pero próximos, elevándola con máquinas hidráulicas 
generalmente, y en algunos casos con otra clase de motor. 

Es evidente que en igualdad de circunstancias, y aun con un 
aumento de coste que proporcionalmente pueda tenerse por de 
poca consideración, debe ser preferido el conducir rodada una 
gran cantidad, sin atenerse únicamente á las precisas necesidades, 
pues estas aumentan con la abundancia, y esta misma abundan­
cia , ademas de ser útil para los sucesivos acrecentamientos de 
la población, produce desde luego aumento de comodidades y 
ornato, con mejoras y adelantos de la agricultura, y aun de la 
industria. 

Aplicación á Madrid. Las corrientes de agua de alguna consi­
deración que circundan á Madrid, y que llevan el nombre de 
rios de los cuales puede tomarse agua, son según se ve en el 
plano que acompaña : Guadarrama, Manzanares, Guadalix, L o -
zoya y Jarama. El caudal que en tiempo ordinario tienen estos 
cinco rios es bastante crecido, pues los menores no bajarán en 
su término medio de 100 piés cúbicos por segundo, ó 60.000 rs.; 
pero el caudal en el limite, el de las menores aguas en las se­
quías del verano, limite que es el único que debe tomarse en 
cuenta en los cálculos, varia considerablemente. 

Guadarrama. De los muchos datos que exist'en en los varios 
trabajos hechos en diferentes épocas sobre este mismo asunto, 
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y de los informes tomados en los sitios, contestes generalmente 
todos, resulta que el rio Guadarrama disminuye de tal manera 
en verano, que queda reducido á un riachuelo en toda la parte 
de su curso que puede tomarse en cuenta para surtir á Madrid, 
habiendo dado en uno de los últimos aforos, solo la cantidad de 
unos 4 pies cúbicos por segundo en la parte alta, y unos 15 en el 
puente del Retamar. 

Manzanares. De Manzanares es bien conocida la insignificancia 
en verano, cuyas aguas á su paso por Madrid parece que apénas 
llegan al volúmen de 9 piés cúbicos por segundo, y están 270 
piés mas bajas que la Puerta del Sol, punto medio próximamente 
de las alturas del suelo de Madrid. 

Guadalix. El Guadalix parece que queda reducido á poco mas 
que nada, según los informes, y aun ha habido algún año que se 
ha secado casi del todo mas arriba del pueblo de su nombre. Su 
caudal hácia San Agustín ó en el salto del Hervidero, en tiempo 
de aguas bajas, puede calcularse en unos 4 á 5 piés cúbicos por 
segundo. 

Jarama. El rio Jarama.recibe las aguas del Lozoya hácia el 
pueblo de Uceda ; pero la disposición del álveo y altura del le­
cho del rio desde la confluencia para abajo, son impropias á una 
derivación para Madrid ; por consiguiente, de tomar aguas del 
Jarama, debia hacerse la derivación sobre legua y media ántes de 
la confluencia de ambos ños ; y como la acequia del Jarama ten­
dría que atravesar el Lozoya hácia el Pontón de la Oliva, que es 
el punto en que habría que hacer la toma de aguas en el caso 
de conducirse á Madrid las de Lozoya; resulta que el proyecto 
del Jarama, en todo caso, solo podría considerarse como un 
apéndice del proyecto del Lozoya. Ademas aunque el caudal del 
Jarama, en aguas bajas no deja en general de ser de alguna con­
sideración, no obstante, según el decir d é l o s naturales, este 
caudal es muy poco seguro, pues en algunos años se reduce 
tanto, que apénas puede llamarse rio ántes de recibir el Lozoya, 
y de todos modos es siempre menor que este en aguas bajas, 
pues las del Lozoya son de una constante y fija regularidad. 

Lozoya. El caudal del Lozoya, medido en las menores aguas 
de este verano en diferentes puntos mas arriba del pontón de la 
Oliva, y por distintos métodos que se han comprobado (Nota A), 
es de 31 piés cúbicos por segundo; y si se considera la gran se­
quía del año, por la que, según los naturales, la baja del rio ha 
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sido de las mas extremadas que se conocen, resulta, que debe 
esperarse con fundamento, que ningún año baje el caudal del 
rio de 31 piés aun en los mayores límites. El rio Lozoya es por 
consiguiente, respecto á su caudal, el único que lleva gran ven­
taja á todos, y debe ser preferido si r eúne , como en efecto así 
sucede, las demás circunstancias necesarias. 

Arroyos ó fuentes. Conocidos los cinco cursos principales de 
aguasquepuedensur t i rá Madrid, es excusado tomar en cuenta los 
arroyos ó cursos de menor cuantía, y fuentes que pudieran apro­
vecharse, pues estos no proporcionarían un surtido completo, y 
sí solo un aumento mas ó ménos considerable; del que solo de­
berá tratarse en el caso de resultar imposible, facultativa ó finan­
cieramente , el surtido completo por medio de los ríos mencio­
nados. 

Cantidad de agua. Si se considera la longitud de desarrollo de 
acequia que exigirá la derivación y conducción de cada uno de 
los ríos mencionados, para que su agua llegue rodada á los altos 
de Madrid, se ve que el Guadarrama dará unas 7 á 8 leguas, el 
Manzanares poco mas ó ménos otro tanto, el Guadalix 10 leguas, 
el Lozoya 15 á 16, y el Jarama unas 18. Siendo considerable el 
desarrollo de acequia en todos los casos, se deduce desde luego 
la gran ventaja de elegir el rio de mayor caudal; pues cuando el 
Lozoya, por ejemplo, lleva en verano tres veces mas agua que 
el Guadarrama, la obra que exige es solo doble en longitud. Una 
consideración análoga conduce á desechar la pequeña economía 
resultante de traer de un mismo punto una corta cantidad, solo 
la estrictamente necesaria, ó bien toda la que sea posible ; pues 
si se hace la comparación del gasto en estos dos supuestos, la 
diferencia será insignificante, acaso no llegue á Vio del total; pues 
las obras principales ó de mayor coste de acueductos y minas, 
apénas variarán en ambos casos, puesto que en sus anchos no 
puede bajarse de un cierto l ímite, y se conduce mayor caudal 
con solo un lijero aumento de pendiente, y respecto al resto de 
la acequia, un pequeño aumento en el ancho es corto acrecen­
tamiento en el gasto total. 

Surtido elevando el agua por máquina. La elevación que tiene 
la colina en que se halla situado Madrid, es la que obliga á re­
montar el curso de los ríos hasta las distancias que se ha expre­
sado, para hacer una derivación de la que el agua rodada pueda 
llegar á los altos de la villa, y esta misma situación obligará á 
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emplear máquinas de presión para elevar el agua, si se quiere 
tomar esta en los puntos de los rios que están á mayor proxi­
midad. 

Elevando el agua por medio de máquinas, puede hacerse la 
toma en el Manzanares cerca ó al pié de Madrid : en el Jarama, 
en el trecho que se halla á menor distancia, que es el que me­
dia desde poco ántes de Puente-Viveros hasta la confluencia del 
Manzanares hácia Vaciamadrid, y cuya distancia media á Madrid, 
sería de 3 á 4 leguas : ó también en el Guadarrama en un trecho 
que se halla en posición y distancia próximamente análogas á las 
del Jarama. 

Sobre el Jarama. Consideremos primero el Jarama : en un 
aforo hecho de este rio en el sitio del Bocal de la acequia Real, 
resultó conducir un caldal de 104 piés cúbicos por segundo; pero 
conocidamente iba una parte del agua por bajo la arena, lo que 
comprobó otro aforo hecho mas arriba en el sitio del Piúl. En 
los sitios de estos aforos el Jarama habia ya reunido á su caudal 
los de los rios Manzanares y Henares. En el trecho que se con­
sidera, desemboca el rio Henares, y el Manzanares mas abajo, 
de modo que hay que descontar este últ imo, y suponer un té r ­
mino medio para el caudal del Jarama. Acaso se aproximará bas­
tante á la verdad, el suponer este término medio de unos 80 piés 
cúbicos por segundo, aprovechables en aguas bajas para una 
derivación de acequia destinada al movimiento de una máquina 
hidráulica. La pendiente del rio en estos sitios y mas arriba, es 
de 1, 4 por mil próximamente, según las nivelaciones del pro­
yecto del señor Barra. La altura de la puerta de Santa Bárbara 
sobre el puente de Viveros, según las mismas nivelaciones y las 
del proyecto de Sicre, es de unos 400 p iés , resultado hallado 
también por observaciones barométricas; y de aquí , la altura de 
la misma puerta sobre el otro extremo ó confluencia del Manza­
nares, será de unos 500 piés. 

Sabido es que las máquinas hidráulicas mas perfectas, apro­
vechan muy poco mas de los de la potencia, y supondrémos 
que la tercera parte del esfuerzo que comunica la máquina se 
consuma en rozamientos de bombas, tubos y partes de la mis­
ma máquina, lo cual no es excesivo. 

Siendo la pendiente del rio de 1, 4 por m i l , dando á la pen­
diente de la acequia 0, 4 por m i l , se podrá ganar un pié en cada 
mil de desarrollo, de manera que si la disposición del terreno 
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permite desarrollar una acequia de una legua de extensión, se 
tendrá un salto disponible de 20 piés. Tomando para la altura á 
que ha de subirse el agua 450 piés, término medio entre los dos 
extremos de 400 y 500, tendrémos los datos siguientes : 

Salto del agua 20 piés. 
Cantidad en el salto 80 piés cúbicos. 
Aprovechamiento en la máquina. . . Vio 
Aprovechamiento ó efecto descontando 

rozamientos 2/5 
Altura á que ha de subirse una canti­

dad de agua 450 piés. 
Cantidad de agua que puede subirse á 

esta altura x 
Es decir que se tendrá : 

20 X 80 X Vio X Vs = 450 X # 
ó lo que es lo mismo : 

20 X 80 X 0,7 x 0,66 = 450 X £ 
De donde sale-: 

De modo que con un desarrollo de acequia lateral al Jarama, 
de una legua de extensión, que proporcione un salto de 20 piés; 
pasando por este salto 80 piés cúbicos de agua por segundo, 
derivados del r io ; empleando máquinas bastante perfectas que 
aprovechen Vio de la fuerza , y destinando á los rozamien­
tos Vs del efecto total; podrémos subir 1,64 piés cúbicos de 
agua por segundo, á la altura de 450 piés que está la puerta de 
Santa Bárbara sobre el rio Jarama. Para esto se necesitará un 
sistema de bombas en el sitio de las máquinas, una extensión de 
tubos de ascensión de dos á tres mil piés, aprovechando una 
disposición favorable del terreno de inclinación de 15 á 20 por 
100, y después un acueducto de fábrica ó tubería de conducción 
á Madrid de tres á cuatro leguas de extensión. Suponiendo que 
un pié cúbico de agua por segundo, represente 576 reales de Ma­
drid de fontanero (véase nota B), 1.000 reales serán 1,76 piés 
cúbicos, de modo que siendo este número poco mayor que el 
que hemos hallado 1,64, el cual representa 945 reales, contaré-
mos para número redondo con 1.000 reales de agua. 

Avance. No es fácil presuponer el valor de las obras y demás 
necesario para este resultado, no teniendo los datos del terreno; 
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no obstante, conociendo algún tanto las localidades, y suponieado 
ofrecerán una dificultad mediana; sin entrar en ninguna clase de 
detalles impropios de este sitio, puede hacerse ascender el gasto 
primero á unos seis millones de reales. 

Un sistema de abastecimiento en que el agua se eleva por me­
dio de máquinas, se diferencia de otro en el cual se trae rodada, 
en tener el primero máquinas que se deben renovar por entero 
al cabo de un cierto número de años de servicio, y un edificio, 
una acequia de conducción del agua que ha de mover las m á ­
quinas, y estas mismas máquinas que exigen servicio y conser­
vación. Para apreciar la cantidad de capital que al de estableci­
miento se debe añadir, para tener en cuenta estos gastos que no 
existen en el sistema del agua rodada, hay que ver qué capital 
habria que imponer á interés compuesto, para que su rédito, al 
cabo del número de años que deben durar las máquinas, pro­
dujese en suma el valor de estas, quedando en pié el capital 
para las renovaciones sucesivas ; y qué otro capital á interés 
simple habria que imponer, para que anualmente produjese el 
valor del servicio y reparaciones de conservación. Suponiendo 
que el valor de las máquinas sea de 1.000.000 de reales; que su 
duración sea de veinte años; que el servicio y conservación de 
acequia, edificio y máquinas exija anualmente 70.000 reales vn.; 
y que el interés de los capitales impuestos sea el S por 100, re­
sulta que el capital que hay que imponer para la renovación de 
las máquinas, ó que represente esta renovación, es de 604.814 
reales vn., y el que ha de producir 70.000 reales vn. anualmente 
para servicio y reparación, es de 1.400.000 reales vn.; asi que al 
capital expresado ántes, hay que añadir 2.004.814 reales vn.; re­
sultando que para elevar á la altura de Madrid, y conducir mil 
reales fontaneros de agua, en circunstancias comparables á las 
del agua rodada, y sin entrar por consiguiente en cuenta, el 
gasto anual de servicio y conservación de acequia, hay que 
hacer un sacrificio equivalente á unos ocho millones de reales. 

Para que pueda hacerse la comparación de este sistema con 
el del agua rodada, en circunstancias análogas, es preciso tener 
en cuenta los dos elementos diferentes que afectan el valor del 
primero, respecto al segundo; es decir, que así como hemos te­
nido en cuenta el valor representativo de las máquinas y adhe-
rentes con su renovación y servicio, valor que es un aumento 
para el primer sistema, puesto que no existe para el segundo; 
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así también debemos capitalizar el gasto anual de conservación 
y servicio de la acequia, acueducto ó cañería de conducción, 
que pudiendo ser menor en el primer sistema, influirá de un 
modo particular en el resultado. Es decir, que para que los sa­
crificios puedan ser exactamente comparables en los diferentes 
casos, hemos de capitalizar todos los gastos sin excepción nin­
guna, hasta que el agua esté puesta en los depósitos de Madrid. 
Suponiendo pues que el servicio y conservación de las cuatro le­
guas de cañería ó acueducto exijan 15.000 reales vn. de gasto 
anual, el aumento de capital será de 300.000 reales vn. Resulta 
pues, que para poner en los depósitos de Madrid 1.000 rs. de agua 
perpetuamente, traídos del Jarama con máquinas, se necesita 
un sacrificio representado por 8.500.000 reales vn. 

Como habría que establecer dos ruedas hidráulicas indepen­
dientes , cada una de las dimensiones suficientes para producir 
por sí sola todo el esfuerzo necesario para subir los 1.000 rs. de 
agua, á lo cual obliga la necesidad de que nunca se interrumpa 
el servicio por las reparaciones ó composiciones; resulta que en 
los meses de invierno, cuando el Jarama arrastra gran cantidad 
de agua, podrían subirse 2.000 reales y aun mas, marchando 
las dos ruedas á la vez, y habiendo dispuesto adecuadas á este 
objeto las máquinas y cañerías; pero la escasez sería en los me­
ses de verano, precisamente en el tiempo en que la necesidad 
del agua y de su abundancia, se hace sentir con mayor fuerza. 

Auxilio de máquinas de vapor. Se ha dicho y escrito muchas 
veces, que en los meses de verano, cuando escasea el agua 
motora, se podía suplir por medio de máquinas de vapor, y 
aun también que donde no hay agua motora, podia hacerse el 
trabajo de todo el año por las mismas máquinas de vapor; por 
lo general, esto ha sido siempre una mera indicación, sin des­
cender á cantidades metálicas, ó cuando se han presentado es­
tas cantidades, ha sido exponiendo solo el gasto primero de es­
tablecimiento y acaso el gasto anual, pero sin indicar el capital 
que este gasto anual representaba. El sistema de máquinas de 
vapor, que es útil y está aplicado en casos especiales, es decir, 
cuando es poca la cantidad de agua que hay que subir, y princi­
palmente pequeña la elevación que se debe alcanzar, é ínfimo el 
precio del combustible; en nuestro caso, ó aplicado á Madrid, 
exigiría un capital considerable, y tanto que en el ejemplo de 
que se trata, para duplicar el agua subida, ó para lograr subir 
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constantemente unos 2,000 reales fontaneros de agua, suponien­
do que las máquinas hidráulicas necesitasen el auxilio de las de 
vapor, solo durante unos tres meses ó cien dias; el aumento de 
gasto que esto ocasionarla, seria tal , que duplicarla el capital 
anteriormente hallado. 

En efecto, el caballo común de vapor está representado por 
585 libras elevadas á un pié por segundo, ó lo que es lo mismo, 
por una libra elevada á 585 piés por segundo. El peso de la can­
tidad de agua que en cada segundo producen 1.000 rs. fontane­
ros, es de 81.622 libras, el cual debe elevarse á 450 piés , ó lo 
que es lo mismo, hay que elevar por segundo, á un pié de altu­
ra 36.750 libras, que representan por consiguiente 63 caballos 
de vapor. Suponiendo aumentado este esfuerzo en un tercio, 
para las enormes pérdidas debidas á los rozamientos de la gran 
longitud de tubos, de las bombas, máquinas, etc., se necesitará 
un esfuerzo equivalente á 84 caballos de vapor. 

Así como en el esfuerzo hidráulico, y por análogas razones, el 
del vapor debe disponerse en dos máquinas separadas ó inde­
pendientes : pero no es necesario que cada una pueda producir 
el efecto total, asi como tampoco sería prudente reducirlo á la 
mitad del total estrictamente. Darémos pues á cada una de es­
tas dos máquinas de vapor la fuerza de 60 caballos, es decir, 
casi un término medio entre los dos extremos; y suponiendo 
ademas que una trabaje continuamente durante cien dias al año, 
y la otra unos dos tercios de este tiempo, que vienen á ser 100 
caballos trabajando 100 dias, y lo cual es un poco mas de los 84 
caballos hallados, suposición conveniente para compensar las 
pérdidas, é ir un poco mas allá de la cantidad estricta, para que 
esta sea en todo tiempo completa; resultará que el gasto nece­
sario estará representado por las cantidades siguientes : 

Reales vn. 

Gasto causado por el auxilio con máquinas de va­
por. Una máquina de vapor de 60 caballos, com­
pra, embale, conducción y armado en el sitio del 
servicio • ^50,000 

Otra ídem en un todo igual • 350,000 
Capital impuesto perpetuamente á interés compues­

to, para la renovación de una máquina.cada veinte 
700,000 
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Suma anterior. . . 700.000 

años 211.685 
Consumo de carbón 5 libras por caballo y hora; 100 

caballos en 100 días , 12.000 quintales á24 reales, 
288.000 reales, capital impuesto perpetuamente á 
interés simple, para que produzca anualmente 
288.000 reales vn 5.760.000 

Edificio y colocación de máquinas 300.000 
Servicio y conservación de máquinas y edificio 70.000 

reales anuales, que capitalizados á interés simple. 1.400.000 

Total representante del gasto. . . . 8.371.685 

Sobre el Guadarrama. Examinado ya el rio Jarama relativa­
mente al partido que puede sacarse de él para elevar una canti­
dad de agua, es excusado descender á los mismos cálculos res­
pecto al rio Guadarrama, pues siendo su situación comparable 
á la del Jarama respecto á distancia y desnivel, no lo es en nin­
gún modo en cuanto á caudal, que siendo muy escaso la mayor 
parte del año, obligaría á emplear las máquinas de vapor mucho 
mas tiempo, y en el verano tendrían que hacer ellas solas todo 
el trabajo sin auxilio de agua motora, ó de máquinas hidráulicas. 
Ademas hay una dificultad que no existe respecto del Jarama, y 
es que hallándose Madrid en la falda de la divisoria de Jarama 
y Manzanares, el agua del Jarama vendría directamente sin tener 
que atravesar ninguna cuenca de consideración, cuando la del 
Guadarrama tendría que atravesar la enorme cuenca del Manza­
nares, con sifones de hierro y su acueducto de sustentación. 

Sobre el Manzanares. Es tan corta la cantidad de agua que 
conduce el Manzanares en casi todo el año, que el poco tiempo 
en que tiene algún aumento, apénas debe tomarse en cuenta 
para poder emplearla como fuerza motriz. En efecto, escasa­
mente llegará á dos meses el tiempo en que se verifican las cre­
cidas, y si en algún año es algo mayor, no puede contarse con 
ello por ser enteramente accidental. Debe unirse á esto la con­
sideración de que aun cuando el agua fuese mas abundante, 
como para emplearla en mover una rueda hidráulica, habría que 
conducirla por acequia en largo trecho, separándola del r io : esto 
ocasionaría mil dificultades y quejas por el mucho empleo que 
se da al agua del rio á su paso por Madrid é inmediaciones; de 
modo que en general débese renunciar á esta idea. 
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Vamos á presentar ahora el resultado empleando máquinas 

de vapor. 
Coste de la elevación del agua por máquinas de vapor. To­

mando el agua de ascensión de la del Manzanares por medio de 
pozo hecho á alguna distancia de su cauce, ó de otra manera, 
como aquí no habria acequia, acueducto ó cañería de conduc­
ción después de la elevación, sino que el agua elevada por las 
máquinas vertería directamente en los depósitos de distribución, 
no habria que elevar toda el agua á toda la mayor altura de Ma­
drid, sino que trabajarían las máquinas, un tiempo para la ma­
yor altura, otro para la menor, y otro para la altura media ; así 
que, la altura que hay que considerar para el trabajo de las má­
quinas , es el término medio de todas las de Madrid. La Puerta 
del Sol, que está 270 piés sobre las aguas bajas del rio en el 
puente de Toledo, es próximamente la altura media entre todas 
las del suelo de Madrid; y si á esta altura añadimos 50 piés, que 
es por término medio el alto de los pisos terceros de las casas 
sobre el suelo, resultará que 320 piés será próximamente el té r ­
mino medio de la altura á que deberá elevarse el agua del Man­
zanares , para incluir en cuenta en ello la distribución domici­
liaria. Con este dato y los demás de que anteriormente se ha 
hecho uso, sacarémos, que para elevar á Madrid 1.000 rs. fonta­
neros de agua, el importe de su coste total estará representado 
por las cantidades siguientes : 

Reales vellón. 

Dos máquinas de vapor de la fuerza cada una de 45 
caballos (el esfuerzo absoluto es 45 caballos, y 
el total con Vs para rozamientos y demás pé r ­
didas 60 caballos) 540.000 

Capital impuesto perpetuamente para la renova­
ción de una máquina cada 20 años. . . . . 163.300 

Consumo de carbón, cinco libras por caballo y 
hora : una máquina trabajando todo el año y 
otra auxiliando hasta el completo de 65 caballos 
todo el año, 28.470 quintales de carbón á 24 rs. 
683.280 rs .vn. 

Capital impuesto perpetuamente para producir 

703.300 
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Suma anterior: . . 703.300 

anualmente 685,280 rs. vn. . . . . . . . 15.66S.600 
Edificio y colocación de máquinas, y valor de tube­

ría de hierro para la ascensión del agua. . . 660.000 
Servicio, y conservación y reparación de máqui ­

nas y edificio 100.000 rs. vn.anuales, que capi­
talizados á interés simple 2.000.000 

Total valor representativo 17.028.900 

Elevación del agua por la fuerza animal. Se ha dicho también 
que podia emplearse la sangre ó la fuerza animal para elevar el 
agua del Manzanares ; y aunque esto deba pasar por una inútil 
vulgaridad, no obstante apuntarémos un resultado. 

La fuerza que hemos supuesto, empleada para subir 1.000 rs. 
fontaneros, ha sido de 65 caballos de vapor, es decir, sobre la 
fuerza estrictamente necesaria de 60 caballos, 5 mas para p é r ­
didas y demás eventualidades. Ahora bien: saltará desde luego á 
la vista lo desatinado de la anterior enunciada proposición, con 
solo considerar que 65 caballos de vapor representan unas 500 
caballerías mayores ; y si por capricho quiere hacerse un senci­
llísimo cálculo como los anteriores, sumando el gasto primero 
de compra, con el capital para la renovación anual, el d é l a 
manutención anual, el de la construcción de edificios y el de la 
renovación de arreos y conservación de edificios, hallaríamos que 
para subir á Madrid 1.000 reales de agua por este sistema, el sa­
crificio estaría representado por la enorme suma de mas de 
cuarenta y cinco millones. 

Se ha tratado el problema de elevar el agua con máquinas en 
toda su generalidad, para que quede fija la cuestión hoy y para 
en adelante, y se ha descendido á todos los detalles expuestos, 
para obtener números que después nos proporcionarán útiles é 
indispensables comparaciones. 

De los datos empleados. En los números que se han tomado 
como datos, y con los cuales se ha llegado á los resultados an­
teriores , se han elegido términos medios prudenciales, procu­
rando en general no quedarse corto, como debe hacerse siem­
pre en esta clase de cálculos. Los dos elementos que influyen 
mas poderosamente en los resultados, son el consumo de car­
bón , y el ínteres fá que se suponen impuestos los capitales. En 
cuanto á la cantidad de 5 libras de.carbón, que se ha supuesto 
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se consumiria por caballo y hora, no es excesivo, y aun hay que 
suponer empleadas las máquinas mas económicas de expansión 
y condensación, pues si bien es cierto que en algunos casos el 
gasto es menor, y aun parece que en algunos puntos de Cor-
nouailles se ha logrado reducir el consumo á la mitad del su­
puesto, empleando máquinas de comunicación directa de movi­
miento ó sin rotación, á bombas de agotamiento ; no obstante, 
sin tomar en cuenta el que se haya querido dudar de este resul­
tado , nunca sería acertado guiarse por datos excepcionales en 
esta clase de cálculos. El número de 5 por 100 que se ha em­
pleado para capitalizar los gastos periódicos, es el que general­
mente sirve para estas reducciones: y no debe considerársele 
pequeño , porque en el dia el interés sea generalmente mayor, 
pues para una imposición perpetua y segura, mas bien será cre­
cido aquel interés que no pequeño. Ademas que empleando el 
mismo interés para todos los cálculos, los resultados siempre 
serán comparables. 

Utilidad de la elevación del agua del Jarama. Aun cuando el 
sistema de subir el agua por máquinas deba ser desechado co­
mo surtido general, según verémos después al comparar su 
coste con el del agua rodada, no obstante , como provisional é 
interino y para dar ensanche al abastecimiento actual, no debe 
ser despreciado. Es cierto que el valor representativo que he­
mos hallado es de 8.000 rs. vn. por cada real de agua elevado 
del Jarama, de los \ .000 que pueden subirse por ruedas hidráuli­
cas ; pero considerado este sistema como provisional ínterin 
se estableciese el abastecimiento completo, se cuadruplicaría el 
agua que hoy tiene Madrid, con un gasto primero de estableci­
miento de 6 millones, y otro anual de 70.000 r s . ; con la cir­
cunstancia que casi todo el gasto primero sería aprovechable al 
establecerse el surtido general, pues en la distribución tendría 
empleo la cañería de hierro, y las ruedas hidráulicas con su 
acequia tendrían buen destino en algún establecimiento indus­
trial, que sería de importancia por su proximidad á la corte. No 
obstante, es menester no perder de vista que este gasto tendría 
que hacerlo por completo la municipalidad, sin esperanza de 
reintegro, pues como no se cuenta con el gasto de distribución 
en Madrid., resulta suponerse que el agua nuevamente adquiri­
da iría por las minas y cañerías actuales á las fuentes y otros 
servicios donde se toma gratuitamente. 



19 

CONSIDERACIONES FUNDAMENTALES 

S O B R E L A D I S T R I B U C I O N D E L AGUA E N CUANTO H A C E R E L A C I O N CON 
L A C O N D U C C I O N . 

Valor del agua en Madrid. El agua que sirve pára los usos do­
mésticos tiene en Madrid dos posiciones totalmente diversas, y 
aun puede decirse opuestas. En las fuentes la da el ayuntamien­
to de Madrid, sin retribución ninguna á todo el que va á recoger­
la , y por consiguiente no produce nada, ó lo que es lo mismo el 
agua en las fuentes de Madrid no tiene valor ninguno. El agua tras­
portada á las casas de los consumidores tiene ya un valor, y no 
pequeño, que es todo lo que cuesta á los habitantes el acarrear­
la á sus casas, y conservarla en vasijas á propósito. No tomando 
en cuenta el gasto que ocasiona esta última parte, el cual en una 
población como Madrid es siempre de consideración , el agua 
por solo el acarreo cuesta, y por consiguiente vale, puesta en las 
tinajas de las casas, 110 rs. vn. anuales una cuba de aguador dia­
r ia . (Véase nota B.) 

Necesidad de la simultaneidad de conducción y distrihücion. No 
teniendo el agua de usos domésticos valor ninguno mas que cuan­
do está distribuida á domicilio, dedúcese naturalmente que en 
todo sistema de abastecimiento general, en el cual se cuente 
con el valor del agua para la ejecución de las obras, deben i n ­
cluirse en el presupuesto, como parte constituyente inseparable 
de las de conducción, las generales de distribución total : y como 
estas obras exigen tanto tiempo para su ejecución, y tanto ó ma­
yor estudio y conocimientos para su disposición y dirección; re­
sulta que deben emprenderse simultáneamente con las otras, y 
formar de ambas un solo y único presupuesto, cuyo total repre­
sentará , así solamente , el coste del agua adquirida ; y su canti­
dad, á los precios que pueda expenderse, será su verdadero va­
lor. Ademas, siendo estas dos partes inseparables, es claro que 
se relacionarán mutuamente, ó lo que es lo mismo dependerán 
una de otra , y sería por consiguiente un absurdo quererlas eje­
cutar independientemente, como por desgracia hasta aquí se ha 
tratado. Prueba es de esta verdad la idea siempre admitida de 
que el agua debe conducirse á la puerta de Santa Bárbara , sin 
mas razón que ser este uno de los puntos mas altos del suelo de 
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Madrid , pero sin considerar si es ó no propio al abastecimiento 
de toda la población, ó si quedaría una parte desatendida. La 
situación y altura de la puerta de Santa Bárbara, como verémos, 
dejaría fuera del abastecimiento un número considerable de ha­
bitaciones de barrios populosos y ricos, ó de los de primera 
consideración. 

Para que el agua tenga compradores, y sean estos el mayor 
número posible, ó compren cada uno la mayor cantidad necesa­
r ia , es preciso que vaya el agua, no solamente á cada una de las 
casas, sino que llegue con la presión suüciente para subir y dis­
tribuirse en cada una de las habitaciones de todas las casas. No 
siendo esto así por completo, el agua no tendría compradores; 
pues s i , por ejemplo, no llegase mas que á las casas ; quedan­
do al nivel de la calle, como sucede á la muy poca que al pre­
sente va á algunas casas; para los inquilinos ó habitantes de los 
cuartos sería casi lo mismo aquel sistema, que el que actual­
mente existe , pues necesitarían las tinajas y demás muebles de 
conservación y distribución del agua en cada cuarto, y también 
un aguador que la subiese desde el piso de la calle, en lugar de 
traerla de la fuente, cuya diferencia sería de poco momento. El 
enorme gasto que hoy cuesta anualmente á los habitantes de Ma­
drid el proporcionarse el agua , sería casi el mismo, y por con­
siguiente poco se habría adelantado con .traer agua abundante, 
pues que siendo esta cara entonces , como lo es ahora, cada fa­
milia gastaría la ménos que pudiese, economizándola como un 
artículo costoso, si bien de primera necesidad. 

Hay mas, y es que cuando se trata de realizar una empresa que 
exige el sacrificio de grandes caudales, y se quiere que estos sean 
fructuosos ó productivos, se averigua primero el producto ó gas­
to ya existente que tiene el sistemi que se trata de reemplazar, 
y con este gasto existente se cuenta para producto del capital 
que se ha de invertir. Luego es indispensable que el gasto ya 
existente desaparezca por entero, pasando á ser rédito del nue­
vo capital que se invierte. No se contraponga á esta considera­
ción la de que la obra podría hacerse con fondos públicos , ya 
del ayuntamiento, ó ya de cualquiera otra clase; pues ademas 
que esto es suponer casi un imposible, los fondos públicos, en 
último resultado, salen de los particulares, y se haría este enor­
me sacrificio casi sin ninguna ventaja; la policía urbana ganaría 
algún tanto, es cierto, con la posibilidad de limpieza dealcanta-
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rillas , calles, etc., pero la parte domiciliaria, que es la principal, 
la esencial y primera, quedarla en el mismo estado de hoy , sin 
ganar nada en comodidad ni abundancia. Las ventajas de la obra 
en este caso serían cuando ménos problemáticas, y la corpora­
ción ó funcionario público que á ella afectara una crecida suma, 
podría incurrir en una seria responsabilidad, pues recargaría á 
los particulares, sobre el crecido gasto que hoy les cuesta ya el 
agua en Madrid , con el que representase el interés del grueso 
«apital primero invertido en la obra nueva, mas la conservación, 
reparación y servicio de esta nueva obra, todo con ventajas aca­
so no proporcionadas al sacrificio : preferible sería entonces la 
mala situación presente. 

Es por consiguiente indispensable que el agua traída pueda 
llegar por sí misma á todos los cuartos de todas las casas de Ma­
drid , y de esta exigencia dependerá por consiguiente el punto 
de terminación del acueducto ó canal de t raída, ó lo que es lo 
mismo, la situación del depósito principal de distribución; y co­
mo ademas en el canal, por las exigencias estrictas de esta clase 
de obras, dependen todas sus partes unas de otras, con varia­
ciones disponibles encerradas en muy pequeña escala, resulta 
que toda la disposición del canal de traída dependerá directa­
mente de la distribución domiciliaria del agua en Madrid ; y esta 
es la razón que se ha tenido presente para anteponer las consi­
deraciones expuestas en este artículo, á las referentes á la con­
ducción. Así que continuarémos ahora con las ideas principales 
de distribución , pasando después á las de realización del capi­
tal que le son anejas ; y con sus resultados expondrémos des­
pués el verdadero proyecto de conducción de aguas á Madrid 
que sea preferible. 

Nivelación de Madrid. Nada podía hacerse n i deducirse sobre 
distribución, sin tener una nivelación exacta y completa de todo 
e\ suelo de Madrid. Por este motivo se emprendió desde luego,y se 
ha concluido esta extensa y delicada operación, que se ha l le ­
vado por todas las calles y plazas, toda la ronda, paseos, etc.; 
determinando sobre unas 3.000 cuotas ó alturas, referidas todas 
á un mismo punto, que ha sido el de las aguas bajas del rio Man­
zanares en el puente de Toledo, resultando una extensión de n i ­
velaciones de unas 20 leguas de longitud , con las innumerables 
consiguientes comprobaciones que deben resultar. En todas las 
esquinas ó cruceros de calles y plazas, ángulos , fuentes, arcas 
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de agua, puertas y todos los demás puntos notables, se ha to­
mado una cuota y dejado una marca hecha en piedra; y todas 
estas cuotas, trasladadas al plano de la población, han permitido 
fígurar las curvas horizontales que se han trazado de 5 enop iés 
de altura, resultando así con toda exactitud representado el re­
lieve completo del suelo de Madrid. 

Relieve del suelo de Madrid. Obsérvase en la inspección del 
plano de nivelación, que en el relieve del suelo de Madrid hay, 
sin contar cerrillos secundarios y bajos, cuatro cerros principa­
les, colocados en una línea que va de N . á S., y sus alturas 
son decrecientes en esta misma dirección. Estos cerros son el 
de Santa Bárbara, el de San Ildefonso, el de los Basilios y el de 
la plazuela del Angel, que los cuatro vierten aguas en todas di­
recciones. La cúspide del cerro de Santa Bárbara está fuera del 
ámbito de Madrid, y en su vertiente S. se halla la puerta de 
Santa Bárbara, cuya cuota es 362 piés. La cúspide del cerro de 
San Ildefonso comprende solo la iglesia, y su cuota es de 350 piés. 
La cúspide del cerro de los Basilios comprende la manzana que 
cierran las calles del Carbón, de los Leones , de Jacometrezo y 
del Desengaño, y su cuota es 335 piés. Por fin, la cúspide del 
cerro de la plazuela del Angel, que comprende la manzana de ca­
sas que encierran la plazuela del Angel con las calles de Atocha, 
de Carretas y de San Sebastian, tiene de cuota 310 piés. 

Tomando por término medio una altura de 50 piés para los 
pisos terceros de las casas, inclusa la altura de las llaves de las 
fuentes en estos pisos, resulta que los de las casas del cerro del 
Angel, que es el mas bajo de todos, tendrán de cuota 360 piés; 
y como el agua experimenta una pérdida de altura por los roza­
mientos y revueltas de una gran extensión de cañería, aun cuando 
esta sea lisa y perfecta en su superficie interior, y mucho mas 
sino reúne estas circunstancias, se deduce naturalmente, que la 
altura de la puerta de Santa Bárbara de 362 piés, y que está muy 
distante de la plazuela del Angel, cuyos cuartos terceros tienen 
la de 360, no será suficiente para servir estos cuartos ; y como 
estos se hallan en el cerro mas bajo de los que hemos conside­
rado , con mucha mayor razón estará baja para el servicio de los 
cuartos de las casas de los otros cerros que son superiores á 
este, y que, como se ve, pertenecen á los barrios mas poblados 
y de primera consideración de Madrid. 

Disposición del caserío de Madrid. En la altura del mayor cer̂ -
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FO, ó sea de Santa Bárbara, no se halla mas que la cárcel de V i ­
lla ; los edificios inmediatos están ya mucho mas bajos, de modo 
que la mayor cuota que habria que considerar a q u í , sería la 
de 340 á 345 piés para atender á un corto número de edificios 
de esta calle; y mas allá, á una pequeña parte de la de Fuen-
carral desde el Hospicio, la del Divino Pastor, y aun parte de la 
de San Hermenegildo: todo lo demás tiene menor altura. Gomo 
el cerro de San Ildefonso es muy poblado y tiene estas mismas 
cuotas, nos detendrémos en él con preferencia, y en lo que para 
este resulte, quedará comprendido aquello. 

Se ha dicho que la cuota máxima del cerro de San Ildefonso 
es 350 p iés ; pero esta comprende solo la iglesia : la cuota de 345 
piés abraza partes, si bien pequeñas , de cinco manzanas : la 
de 340 comprende un espacio mas crecido, que se extiende desde 
la calle de Fuencarral, en su unión con la de la Farmacia, hasta 
la del Molino de Viento en su crucero con la del Escorial, en 
sentido de E. á O. ; y poco ménos en el de N . á S. Si tomamos 
esta cuota como máxima, y suponemos servidos los cuartos ter­
ceros de las casas situadas en terreno de esta altura o menor, 
quedarán desatendidos un número no crecido de cuartos terce­
ros de las casas comprendidas dentro de la curva expresada; 
pero servidas aun todas estas mismas casas hasta los cuartos 
segundos. 

Como la cuota del cerro de los Basilios es 333 piés, aunque su 
distancia al de Santa Bárbara es mayor que la de San Ildefonso, 
los 7 piés que hay en ventaja hasta 340, serán suficientes para la 
pérdida en el movimiento del agua. 

Luego la cuota de 340 piés para la altura del terreno, ó 390 
piés para la altura total de la llegada del agua, ó muy poco mas, 
será suficienta para distribuir el agua á domicilio á todo Madrid, 
hasta los cuartos terceros; á casi todo é l , para los cuartos cuar­
tos, donde los haya y boardillas, y exceptuando solamente un 
corto número de casas en el barrio de San Ildefonso, y algunas 
otras dos ó tres calles extraviadas y poco pobladas, donde el agua 
no obstante podrá llegar hasta los cuartos segundos. 

Puerta de Santa Bárbara . De todo lo dicho se deduce que la 
altura de la puerta de Santa Bárbara es insuficiente para la situa­
ción del depósito para una distribución completa de agua en 
Madrid, y que se necesita subir este depósito 50 piés mas alto 
para que llene cumplidamente su objeto. 
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Relación de la distribución con la conducción. Si la altura de 

la derivación ó toma que se ha de hacer en el rio para conducir 
el agua á Madrid, fuese tal que permitiese colocar el depósito 
de distribución tan alto como se quisiera, es decir, que sobrase 
desnivel en la conducción, la altura del depósito deberla ser, 
no solo la expresada, sino mucho mayor aun, sin tomar en 
cuéntala estrictamente necesaria; pero, como veremos mas ade­
lante , el desnivel para la conducción es muy reducido, y de tal 
manera, que hay que aprovecharlo hasta por fracciones de pié. 
La buena disposición de la acequia de conducción pide se colo­
que el depósito de llegada lo mas bajo posible; el buen servicio 
de distribución requiere se eleve cuanto se pueda : por consi­
guiente, de estos dos elementos encontrados y exigencias preci­
sas debe resultar la elección de la mejor, mas barata y acertada 
situación del depósito de llegada á Madrid ó de distribución. Este 
resultado es una nueva y convincente prueba de la inseparable 
relación que debe existir entre las dos partes principales que 
componen un sistema general de abastecimiento de agua, la con­
ducción y la distribución. 

Acabamos de ver que una buena distribución exige para el 
depósito una cuota de unos 390 piés en general, que podría ha­
cérsela mayor si hubiese altura disponible en la conducción; 
pero débese también tener en cuenta, que podrá del mismo modo 
disminuírsela algún tanto sin gran perjuicio, si una apremiante 
necesidad lo prescribe. 

Depósito. La situación de este depósito exige un terreno que 
reúna , á la altura ya mencionada, una extensión de entrellano 
suficiente para una gran capacidad, sin un enorme gasto : esta 
capacidad, como verémos , deberá no ser menor que la sufi­
ciente á contener 8.000.000 de piés cúbicos de agua; y la eco­
nomía aconseja elegir un llano entre lomas, donde la excava­
ción sea la menor posible, así como la menor posible tambiea 
la extensión de muros de cierre ó contención. También para 
evitar filtraciones del modo mas económico, será conveniente 
elegir la parte mas baja del álveo de un arroyo, ó un talweg. 

El álveo del arroyo de la Fuente Castellana, en el trecho que 
se halla mas allá de los paseos de este nombre, ó á la par y mas 
arriba de los tejares de Chamberí , reúne todas las apetecidas 
circunstancias : solo habrá que hacer el muro del lado inferior, 
y excavar lo necesario hácia arriba y parte de los costados; pu-
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diéndose lograr probablemente una extensión de 1.000.000 de 
piés cuadrados, que con una profundidad media de unos 8 piés 
contenga el volumen apetecido. 

Este espacio del álveo del arroyo de la Fuente Castellana es 
por consiguiente el punto adecuado y conveniente para la l l e ­
gada ó terminación de la acequia de conducción, debiendo pro­
curarse elegir el trecho, en que su suelo , en la parte mas baja, 
pueda tener la cuota de 590 piés , para que toda el agua sea apro­
vechable en la distribución en Madrid. 

I D E A S S O B R E E L V A L O R D E L AGUA , L A P R O B A B I L I D A D D E SU VENTA t 

Y R E A L I Z A C I O N D E L C A P I T A L D E C O N S T R U C C I O N . 

Gastos que se ocasionan en Madrid para el surtido actual de 
agua. Se ha dicho que una cuba común de agua diaria cuesta 
en Madrid unos 110 reales al a ñ o , y ahora añadirémos, que ha­
cen el servicio de trasportar el agua en la corte sobre 1.000 
aguadores públ icos, que surten al vecindario con unas 36.000 
cubas; deduciéndose de aquí que solo este servicio cuesta al 
vecindario de Madrid 4.000.000 de reales anuales que cobran en 
salario los aguadores. 

Si se toma en cuenta que hay en Madrid muchos estableci­
mientos públicos y particulares que se surlen de agua privada­
mente, como muchos cates que emplean en ello criados propios; 
casas de baños , que la sacan de pozos con máquinas por medio 
de caballerías, etc.; muchas familias pobres que se surten direc­
tamente yendo á las fuentes, y otra porción de servicios no fáci­
les de enumerar, y que están fuera del general de conduccioa 
de los aguadores; y el sin número de norias que hay en Madrid 
y alrededores, para jardines, huertas, paseos, etc., no se creerá 
probablemente exagerado el suponer que este gasto ascienda á 
la cuarta parte del valor del servicio de los aguadores, es decir, 
á 1.000.000 de reales. 

El ayuntamiento de Madrid, según datos oficiales, gasta anual­
mente 500.000 reales solo en las atenciones de fontanería : 
cantidad que hay quien supone es por lo ménos doble, sise 
toman en cuenta los continuos aumentos y variaciones ó prolon­
gaciones de minados, que no aparecen en aquella cantidad por 
ser gastos extraordinarios que se hacen en períodos variables 
de tiempo. Ademas, el mismo ayuntamiento gasta en regado 
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de calles, paseos y arbolados, y otras atenciones de policía ur­
bana referentes al agua, cantidades crecidas, que reunidas todas, 
no se tendría por exagerado el graduarlas juntas, inclusa la fon­
tanería en 1.000.000 de reales anualmente. 

Sumando estas cantidades, sin otras que no es fácil apreciar, 
resultaría que el servicio del agua debe costar á Madrid la cre-
©ida suma de 6 millones de reales anuales. 

Capital realizable. Pero para que á nadie pueda parecer hay 
exageración, y para que el cálculo sea mas bien corto que exce­
sivo, disminuirémos aun esta cantidad, y tomaremos para el 
gasto anual que cuesta en Madrid el agua, 5 millones de rea­
les. Siendo esta cantidad una renta perpetua, fija, segura é i n ­
dispensable , pues es para un artículo de primera necesidad, 
desde luego se ve la posibilidad de su capitalización en una suma 
crecida de millones. Si supusiésemos el interés general de 5 
por 100, resultaría el crecido capital de 100 millones; pero 
aunque se capitalice á precio mas crecido por tomar en cuenta 
el subido valor actual del dinero, resulta que á los intereses de 
6 por 100, 7 por 100, 8 por 100, 9 por 100, 10 por 100, debe­
rían realizarse los capitales de 83 v3 niillones, 71 ^mi l lones , 
621/2 millones, 5o 3/G millones, 50 millones. De manera que aun 
á intereses fuera de proporción con la seguridad de la renta, 
puede realizarse un capital crecido y suficiente, como se verá, 
al gasto reunido de conducción y distribución. 

La conducción de nueva agua á Madrid sería de corta utilidad 
sin la distribución domiciliaria. Al llegar á este punto, es el caso 
de tocar una cuestión que se apuntó ya ántes. Se ha dicho en 
casi todos los numerosos escritos que existen sobre conducción 
ó aumento de aguas á Madrid, que la corte estaba muy escasa de 
aguas, y que por lo tanto debían aumentarse, para proporcionar 
abundancia á los habitantes, para limpieza de calles, alcantari­
llas , paseos ; para riego de jardines, huertas, campos ; para 
establecimientos industriales, baños, fuentes monumentales 
etc. etc.; y que para lograr estas conocidas ventajas debían ha­
cerse los mayores sacrificios, sin que arredrase el que la nueva 
conducción de aguas costase 2o, 30 o 40 millones de reales ; 
pues hay hasta quien supone que sin este aumento de aguas, la 
corte no podrá subsistir donde se halla, y tendrá que trasladarse 
á otra situación donde el agua sea abundante. A esto se contes­
taba y debía contestarse, que todas las atenciones que se expre-
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san son mas bien de lujo, de mejora, de ornato, ó conveniencia, 
que de absoluta necesidad, y que por abundante que se traiga 
el agua, no por esto dejará de costar 8 á 10 rs. mensuales cada 
cuba de aguador diaria, ó medio á un real cada cuba suelta que 
se tome, como suele hacerse en las casas en verano en los dias 
en que no alcanza el agua ordinaria; que en estos casos siempre 
se encuentra quien lleve por el dinero el número de cubas que 
se pida, y que en todas las casas se economiza el agua, no por 
su escasez, sino por lo que cuesta, lo mismo que sucederia 
cuando el surtido de agua de Madrid se duplicase, quintuplica­
se , ó centuplicase ; y por fin que Madrid subsiste con el agua 
que ahora tiene, y podrá por consiguiente subsistir en adelante, 
como ahora, con el gasto que hace el ayuntamiento para la con­
servación de la existente. Esta cuestión está expuesta en dos pa­
labras en un pasaje del informe del señor síndico D. Pablo de 
Rozas al Ayuntamiento, impreso en 1845. Hablando del proyecto 
de Sicre en la página 82, y tratando de la conducción de aguas 
á Madrid, dice : «Mas la cuestión de hoy, sino es de vida ó 
J>muerte como algunos pretenden, es decir de subsistencia, ó 
»traslación de la corte, porque Madrid puede vivir sin este pro-
»yecto ; es de engrandecimiento, de fertilidad, de hermosura, 
s porque de su resolución depende que la capital de España cor-
J responda á la grandeza y glorias de sus hijos, y se convierta en 
»una ciudad hermosa, llena de goces y delicias; ó continúe sien-
J do una población, si bien grande, enclavada en medio de un 
»arenal árido y desierto.» El Sr. Rozas estaba perfectamente en­
terado de cuanto se había trabajado sobre el asunto en cuestión, 
como lo prueba el mencionado folleto impreso; y tenia también, 
según se deduce del mismo, un talento claro para juzgarlo ; y 
sin embargo de esto y de la noble afición y empeño con que se 
dedicó decididamente á promover por todos los medios esta 
empresa, tuvo que confesar que «Madrid puede vivir sin este 
proyecto» ; y para defenderlo empleó , en vez de razones sóli­
das, una elocuencia vaga y hueca de sentido, encareciendo ven­
tajas que no pueden apreciarse sino en proporción de lo que 
cuesta el adquirirlas. El proyecto presentado de este modo, solo 
como de mejora, de lujo, de ornamento, de frondosidad, cuando 
ménos, ofrece duda en su adopción, y en general deberla deci­
dirse en contra de la ejecución, como ya se dijo ántes , pues es 
muy serio invertir para estas únicas mejoras 30 ó 40 millones de 
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reales, con mas el recargo perpetuo á los habitantes por el cre­
cido gasto de conservación anual á que la obra daría lugar. La 
cuestión debe presentarse de un modo muy distinto, y es tal, 
que tiene una resolución segura y para nadie dudosa. Si se pre­
gunta : ¿Debe aumentarse el caudal de agua que hoy tiene Ma­
drid? La respuesta debe ser: Bueno sería aumentarlo, si los sa­
crificios que esto ocasione no exceden á las ventajas logradas. 
Pero si la pregunta, dejando completamente aparte por ahora 
las ideas de limpieza, de ornamento, de riegos, de industria, etc., 
es simplemente : El sistema de abastecimiento de agua que hoy 
tiene Madrid cuesta al Ayuntamiento y habitantes una cantidad 
crecida de dinero : ¿es este sistema malo, mediano, ó bueno? 
ó ¿podría y debería mejorarse , logrando conocidas ventajas con 
los mismos sacrificios? La respuesta ahora es fácil, segura y l u ­
cida. 

Ventajas del abastecimiento unido á la distribución domiciliariü. 
El sistemapm/e inmensamente mejorarse, y debe de imperiosa 
necesidad y urgencia hacerse con tanta mas razón, cuanto que 
con los mismos medios que se deben emplear para alcanzar esta 
mejora, se logran al mismo tiempo todas las demás ventajas de­
seables y apetecidas. Efectivamente , con la capitalización del 
gasto que hoy tiene Madrid, pueden hacerse las obras de la dis­
tribución general ó primera, para pasar después á la domicilia­
ria , y construir la acequia ó canal de conducción que traiga á la 
corte, descontadas pérdidas, un mínimo de 20.000 rs. fontane­
ros , que podrá ser de 30 á 40 mil la mayor parte del a ñ o , y aun 
mas. Con este crecido caudal de agua, se puede hacer llegar á 
todos los cuartos, hasta los mas altos, poniendo en cada uno 
dos, tres ó mas llaves de fuentes, según la importancia ó mag­
nitud de cada habitación, una cantidad de agua quintupla de la 
que hoy se gasta, logrando por consiguiente la abundancia, co ­
modidad y limpieza. Se puede hacer que corra por las fuentes 
actuales ademas, y otras que se establezcan de verdadero orna­
to , otras cinco veces mas agua que la que hoy tiene todo Ma­
drid : se gastará en el lavado de calles y alcantarillas lo que sea 
necesario; y después de estas primeras atenciones aun queda­
rá un sobrante de 12 á 15.000 rs. en su mínimo, que dedicados 
á los riegos, podrán producir la frondosidad, hermosura y r i ­
queza consiguientes, con un rédito considerable para auxilio eu 
su venta, aun dando al agua el precio bajo que exige esta clase 
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de destino. La industria tampoco quedará desatendida, pues 
demás del agua que necesite como ingrediente, y que podrá 
proporcionarse en abundancia, y á bajo precio, el agua destina­
da á los riegos de los terrenos de la parte bajat deberá condu­
cirse con saltos, ya dentro de la misma población, ó en las afue­
ras , produciendo una fuerza equivalente á la de unos 200 caba­
llos de vapor, que librados á la industria á mitad de precio de 
lo que hoy cuesta esta fuerza, con objeto de la fácil salida, po­
drá rendir ello solo 4.000.000 de rs. anuales. 

A la vista de este magnífico cuadro, se preguntará : ¿por qué 
no se ha realizado ya (5 se realiza desde luego un sistema que 
tan extensas ventajas presenta? ó ¿son acaso exageraciones na­
cidas del buen deseo, y no de un frió y detenido examen ? Que 
no hay exageración en lo que se presenta, se ve por los resulta­
dos obtenidos hasta ^quí, y los que se seguirán presentando, 
fundados todos en datos fáciles de verificar. La razón por qué 
no se ha hecho el cambio y se sigue gastando sumas crecidas 
para estar muy mal servido, es bien obvia. A los pueblos y aun 
á las naciones les sucede lo mismo que á las familias particula­
res, que la que es pobre lo paga todo mucho mas caro por falta 
de los recursos necesarios para surtirse en grande á tiempo, y 
por los medios mas económicos y cómodos. La dificultad está 
en la realización del capital primero para la ejecución de los tra­
bajos, aun cuando se vea claro el buen resultado, por los cre­
cidos réditos que deberá producir, y progresivo reembolso del 
mismo capital. Vamos á presentar sobre esto algunas considera­
ciones. 

Capital necesario. Supongamos que sean necesarios 60 mi l lo ­
nes de reales para la obra total, 5o millones para la conducción 
y 25 millones para la distribución. 

Realización del capital por el Ayuntamiento. El ayuntamiento 
de Madrid es el primero y principal que debería ejecutar por sí 
la obra, haciendo algunos sacrificios, aplazando para mas ade­
lante otras atenciones de ménos urgencia, y procurándose el 
resto del capital á rédi tos , dando las garantías convenientes. El 
Ayuntamiento necesitaría realizar é invertir 42 millones de rea­
les anuales durante cinco años que se gradúan para la ejecución 
de las obras : y esta cantidad no es tan crecida, que pueda creerse-
difícil realizarla á una corporación de tal valía. El agua podría 
cederla de dos modos : por venta á perpetuidad, y á censo. Con 
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los productos de la, primera, iria amortizando el capital tomado, 
y con los del segundo, atenderla á los réditos del resto del capi­
tal. El débito disminuiria al propio tiempo que crecerían los pro­
ductos , y un tiempo llegaría, acaso en no largo plazo, que libre 
el Ayuntamiento de la deuda contraída, se encontraría propieta­
rio de una finca pingüe que le indemnizaría largamente de los 
sacrificios hechos, y que llegaría á ser probablemente su prime­
ro , principal y mayor recurso. 

El Ayuntamiento debe ser el único propietario y administra­
dor del abastecimiento de agua, con tanta mas razón, cuanto 
que él mismo necesita una gran cantidad para las fuentes de or­
nato y atenciones de policía urbana, á cuyo objeto debería des­
tinar, si otro hiciese la obra, 40 millones de reales, suponiendo 
tomase el agua á mitad de precio que los particulares. Como ve-
rémos mas adelante, siendo el Ayuntamiento propietario de la 
obra, con 3.000 rs. fontaneros vendidos á domicilio, se hallaba 
reintegrado de su gasto primero, y le quedaban desde 17.000 rs, 
para arriba, para sus atenciones, que las llenaría sin gasto, y 
para sacar productos siempre crecientes de sus ventas, al lujo, á 
la agricultura y á la industria. 

Por el Gobierno. Otro medio sería que ejecutase el Gobierno 
la obra, bien administrándola por s í , ó bien , lo que sería m u ­
cho mas propio y conveniente, cediéndola al ayuntamiento de 
Madrid, mediante estipulaciones anteriormente convenidas para 
la amortización del capital y pago de intereses, ya de los pro­
ductos de la misma agua, según fuese expendiéndose, ó ya de 
otra manera , á plazos fijos, del modo que tuviese por conve­
niente el Ayuntamiento comprometerse , según los medios que 
afectase á cumplir su compromiso. 

Por otro lado no es impropio del Gobierno de S. M . , el aten­
der y proteger una obra de tan notables resultados de mejora, en 
la corte de España, capital de la Monarquía , tanto mas , verifi­
cándose esta protección solo como un simple anticipo, y pro­
porcionando trabajo á millares de brazos por un largo período, 
ü n Gobierno, aun cuando escasee de numerario , tiene mil re­
cursos para hacer ejecutar una mejora sin grandes sacrificios. 

Por el Ayuntamie7Uo y propietarios. El medio mas directo , y 
acaso el mas asequible en la actualidad, sería ejecutar la obra el 
Ayuntamiento, con la concurrencia voluntaria de los propietarios 
de casas, excitados á este objeto. Para esto presentarémos algu-
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resultaría. 

Rédito del dinero empleado en agua por los propietarios de ca­
sas. Supongamos una casa, de las que hay muchas en Madrid , y 
que son un término medio entre las grandes y pequeñas : se 
compone de dos tiendas ó cuartos bajos , dos cuartos principa­
les , dos segundos, dos terceros y dos bohardillas habitadas : la 
renta es próximamente de 100 rs. diarios. Los inquilinos ó habi­
tantes de esta casa consumen por término medio veinte cubas 
de agua diariamente, por las que abonan al año 2.G00 rs. vn., que 
viene á ser un 5 por 100 del valor de los alquileres. 

Coste del agua de uso doméstico en Inglaterra. Esto mismo es 
lo que se paga generalmente en Inglaterra, pero es para un sur­
tido á domicilio abundante ó ilimitado, y sin cubas, tinajas , ni 
otros motivos de incomodidad y desaseo. El dueño de la men­
cionada casa quiere surtirla abundantemente, y para esto com­
pra á perpetuidad un real de agua, que produce cien cubas dia­
riamente , y paga desde luego su valor , que lo suponemos 
de 20.000 rs. vn. (1). Suponemos también que la distribución en 
las diez habitaciones, poniendo ademas algunas llaves en patios, 
cuadras, etc., le cuesta 10.000 rs. v n . q u e no es poco : habrá 
gastado en todo 30.000 rs. vn . , por los cuales cobrará anual­
mente de los inquilinos un rédito de 2.000 rs. v n . , que viene á 
ser cerca del 7 por 100, y los inquilinos, no solo le abonarán de 
buena voluntad lo que daban al aguador, sino que ademas esta­
rán muy agradecidos, y dispuestos probablemente á hacer algún 
pequeño aumento en la renta, por la inmensa ventaja de tener 
disponibles en adelante cinco cubas de agua , por cada una que 
pagaban, y la comodidad y limpieza de que el agua llegue por sí 
misma, sin intervención de nadie, y sin causar estorbo ni demás 
inconvenientes. Con cualquiera pequeño aumento que obtenga 
el propietario del inquilino , en justa compensación de las enor­
mes ventajas que le proporciona, le resultará un 10 ó 12 por 100 
anual, de los 30.000 rs. vn. empleados. Lo mismo lograría / to­
mando ménos cantidad de agua; pero esto no se lo aconsejará 
la prudencia, pues sus mismos intereses le indicarán la crecida 
ventaja que tendrán sus habitaciones completamente abasteci­
das , sobre las que no lo estén , ó lo estén escasamente, para 

( 1 ) Eu el dia se paga por un real de agua 88.000 rs. vn. 
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el valor de los alquileres en adelante y facilidad de salida , pues 
es claro que serán buscadas con preferencia sus liabitaciones, 
aunque sea á mayor precio : ademas, que la economía sería pe­
queña , teniendo en cuenta que el gasto de distribución sería 
siempre el mismo, ó insignificantemente menor. Es esta opera­
ción, por consiguiente, una cómoda colocación de fondos para 
los propietarios, que en ninguna parte podrían imponerlos me­
jor que en su propia casa, con una seguridad absoluta del réd i ­
to , y este no pequeño : juntándose á todo la ventaja apreciable 
del mérito que toma la finca. 

Sentados estos precedentes, pasemos á la realización. El Ayun­
tamiento, poniéndose desde luego al frente de la operación, de­
bía congregar un crecido número de propietarios, y haciéndoles 
presente la importancia de la realización del proyecto completo 
de abastecimiento de aguas de Madrid, con la perfección á que 
hoy ha llegado este ramo, y las ventajas públicas y privadas que 
debe reportar , enumerándolas detalladamente , con inclusión 
del cálculo que antecede; excitarles á suscribirse por las canti­
dades de agua que cada uno necesite para abastecer sus casas, 
haciéndoles presente la gran mejora que recibirán todas las ha­
bitaciones llegando el agua directamente á cada una, con dis­
tribución que permita poner llaves de agua en la cocina , come­
dor , tocadores, pieza de b a ñ o , etc., y la comodidad del desem­
bolso en el largo plazo de cinco años , que podrá asignarse para 
la ejecución de las obras. En general, y con excepción de pe­
queño número de casos particulares, la cantidad de agua que 
cada uno deberá tomar, puede arreglarse al 2'/* por 100 del 
producto de la finca, reducido á la cantidad de agua que repre­
sente , valuada á 20.000 rs. vn . , un real fontanero, y capitalizado 
al 5 por 100; ó lo que es lo mismo, podrá tomarse en agua la 
eantidad que represente media anualidad de la finca. Es decir, 
que para una casa que rente 40.000 rs. vn. deberá tomarse un 
real de agua; y como habrá que pagarlo en cinco años , resulta 
que el propietario, por el moderado sacrificio de 10 por 100 de 
la renta de su finca, durante solamente cinco años , habrá adqui­
rido á perpetuidad un surtido completo de agua puesta en su ca­
sa , y con la presión suficiente para que suba á todos los cuartos, 
hasta las bohardillas. 

El Ayuntamiento, para que tengan todavía mayores ventajas 
los propietarios, puede ofrecer admitir á los que gusten, y por 
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la misma cantidad que se suscriban, no solo como compradores, 
sino como accionistas participes, mediante las.reglas que se es­
tablezcan , para gozar , ademas del agua comprada, de las ga­
nancias y ventajas que resulten después de cubierto capital y 
rédi tos ; y como estas ventajas puede fácilmente demostrarse 
por números que son crecidas , acaso otro tanto, y mas que el 
valor del capital necesario, no sería nada extraño que al cabo de 
algún tiempo se reintegrasen los accionistas de su imposición 
con las ganancias, quedando, por consiguiente, propietarios del 
agua adquirida , con solo la participación de la operación , y sin 
ningún sacrificio ó desembolso, y sí solo con un mero anticipo. 

Con la suscricion de 3.000 rs. de agua solamente, se realiza 
el completo del capital, quedando disponibles y beneficiables 
para los gastos de servicio y conservación, y para ganancias, 
17.000 rs. de agua, en las mayores escaseces del verano, que 
será doble en la mayor parte del año , y con cuyo caudal se po­
drá atender á los sucesivospedidos á domicilio, y á las exten­
sas exigencias de policía urbana, ornato, lujo, industria y agri­
cultura. 

Número de casas de Madr id , y cantidad de agua que se podrá 
distribuir en ellas. Si se considera que la población de Madrid se 
compone de 8.000 casas, y que la que hemos tomado por mo­
delo ó ejemplo para la distribución, puede considerarse el t é r ­
mino medio en magnitud, pues si bien hay muchas que son mas 
pequeñas , igualmente hay muchas también que son mas exten­
sas , se deberá deducir que la distribución domiciliaria , cuando 
llegue á su completo, podrá elevarse á 8.000 rs. fontaneros de 
agua, y mas, si se toma en cuenta, como es debido, que la fa­
cilidad, comodidad y baratura, aumentan en todos casos la sa­
lida ó los consumos. La realización, por consiguiente, del com­
pleto del capital necesario, representa solo la tercera parte p r ó ­
ximamente del total de la distribución domiciliaria. 

El ayuntamiento de Madrid, después de ver el resultado de la 
suscricion de propietarios, mediría sus fuerzas, para hacer por 
sí el sacrificio necesario hasta el completo del eapital, ó para 
buscar, con los medios de que dispone, el resto que no pudiese 
él cubrir. Con 2.000 rs. fontaneros que quedasen suscritos , lo 
que no parece difícil, pues este número es solo la cuarta parte 
de lo que necesita Madrid, ó de sus casas, ya se realizaban cua­
renta millones de reales, con cuya seguridad, el Ayuntamiento 
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podia desde luego poner en marcha el proyecto , pues le sería 
fácil realizar, del modo que estimase mas conveniente, los cua­
tro millones de reales que en cada año de los cinco de su eje­
cución necesitaría para completar los veinte restantes. 

Aun cuando la suscricion quedase en cantidad inferior, la cor­
poración municipal no debería arredrarse, sino poner en juego 
mayor número de recursos. 

Concurrencia del Gobierno, Real Patrimonio, Ayuntamiento, 
corporaciones y propietarios. El Gobierno debería contribuir 
por cantidad no pequeña , para abastecer de agua en abun­
dancia todos sus establecimientos, algunos de los cuales son 
los que mas la necesitan, como cuarteles, cárceles , hospi­
tales, jardin Botánico, etc., etc. En este caso, el Gobierno 
siempre decidido por los adelantos de verdadera mejora, no se 
contentaría contribuyendo con lo que estrictamente represen­
tase sus necesidades , sino que se extenderla á mas, como anti­
cipo de protección, si bien reintegrable, y franquearía los dere­
chos de tubería y demás que debiese introducirse del extranjero. 
El Real Patrimonio, que posee numerosas y extensas fincas en 
Madrid, se anticiparía por patriotismo, por orgullo nacional y 
por interés propio, á contribuir con la poderosa parte que le 
corresponde; y la Reina misma, para que no se retardasen las 
ventajas de ornato, adelanto y mejora de la población de su fija 
residencia, extendería sobre la realización del proyecto su siem­
pre protectora mano. Algunas corporaciones, compañías y par­
ticulares, que tienen establecimientos públicos ó privados de 
gran consumo de agua, y cuyo servicio se hace ahora mal y ca­
ro , contribuirían también por parte no pequeña. De esta manera, 
reunidos simultáneamente todos los esfuerzos, llegaría á se r , no 
solo posible, sino hasta fácil, la realización de una obra, que 
mirada aisladamente podría parecer punto ménos que imposi­
ble , sobre todo en las circunstancias actuales de desaliento ge­
neral en que se hallan todas las empresas. 

El capital, bajo las suposiciones que anteceden, podría que­
dar distribuido del modo siguiente. 

El Gobierno contribuiría con 4.000.000 anuales durante los 
cinco años de ejecución : la mitad destinada á la adquisición del 
agua á los precios que se fijen, según los varios destinos que 
haya de dársele; y mitad, como anticipo de protección reinte­
grable. 
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El Real Patrimonio, con 2.000.000 anuales, destinados á la 

adquisición de la cantidad de agua que representen, también á 
los precios correspondientes. 

La suscricion de propietarios y otros particulares con 4 m i ­
llones anuales, que representan solo 1.000 rs. fontaneros, á 
distribución domiciliaria. * 

El Ayuntamiento por fin con 2.000.000 anuales ó con el com­
pleto , si es menor la cantidad impuesta por alguno de los con­
tribuyentes anteriores. 

De intento se ha dado mas extensión á este medio de realiza­
ción de la obra, porque sobre ser el mas probable y fácil, reúne 
la circunstancia precisa de que el abastecimiento quede en ma­
nos de la corporación municipal. 

Empresaparticular. El otro medio, por fin, que podria emplear­
se para la realización de la obra, sería entregando el proyecto á, 
la especulación particular ; pero este medio seria ineficaz al pre­
sente, en razón de las circunstancias excepcionales del momen­
to , á pesar de las enormes ganancias que ofrece, según se de­
duce de lo expuesto. Ademas, á este medio, aun en el caso que 
pudiera producir resultado, se deberla recurrir solo en último 
extremo, pues es imprudente abandonar al interés particular de 
unos pocos el abastecimiento de un artículo de primera necesi­
dad en una gran población, donde por sus circunstancias espe­
ciales sería imposible toda concurrencia cuando estuviese hecho 
el largo canal de traída, resultando por consiguiente un absoluto 
exclusivismo. En varias poblaciones, como Paris y Londres, está 
en manos particulares el abastecimiento; pero se compone de 
muchas compañías concurrentes que se rivalizan , y pueden 
crearse otras indefinidamente. 

Otra razón poderosa para que esté en poder del Ayuntamiento 
el abastecimiento de agua es, que como la villa necesita para 
sus atenciones cantidades crecidas de este l íquido, tendría que 
comprarlo á subido precio , gravando de este modo considera­
blemente su presupuesto : solo el lavado de calles y alcantarillas 
consumirá una gran cantidad, y esta atención es imprescindible, 
so pena de que nunca exista el sistema completo de alcantarillas 
en Madrid, pues inútil y hasta perjudicial será el construirlas, si 
por ellas no puede correr el agua indispensable para arrastrar la 
inmundicia, que estancada y detenida sin el auxilio del agua que 
ía diluya y acarree, formará depósitos mas perjudiciales que los 
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actuales pozos de limpieza de las casas. El sistema pues de al­
cantarillas debe aguardar la realización del proyecto de abaste­
cimiento de agua, con tanto mas fundamento, cuanto que las 
líneas primeras de distribución por minas, cuyo gasto ha de ha­
cerse para el agua, quedará también realizado para alcantarilla 
con el consiguiente considerable ahorro. Puesta el agua en ma­
nos de particular, el Ayuntamiento tendría que pagar también el 
servicio que como alcantarillas hiciese por las minas de distri­
bución. En manos del Ayuntamiento, todo es propiedad suya, y 
nadie puede entorpecerle ni exigirle indemnizaciones. 

Aunque pudieran darse todavía mas detalles en general, sin 
embargo, aunque lacónicamente, se ha dado la latitud conve­
niente á esta parte de estudio, relativo á la venta y valor del 
agua y realización del capital, extendiéndose algún tanto, por­
que se cree es la cuestión vital sobre el asunto , y se ha ante­
puesto á la parte facultativa del proyecto de conducción, por la 
razón ya expresada de que habia que hablar ántes de la distri­
bución de que depende el buen sistema de conducción, y pre­
cisamente en la distribución nace el valor del agua, y con él las 
consideraciones de que se ha tratado en este artículo. 

P B O Y E C T O D E D E R I V A C I O N Y CONDUCCION D E L AGUA D E L R I O L O Z O Y A 

Á MADRID. 

Presentadas ya todas las consideraciones de comparación en­
tre los rios que pueden abastecer á Madrid de agua ; los resulta­
dos referentes á elevarla de puntos próximos por medio de m á ­
quinas hidráulicas ó de vapor ; la preferencia que debe darse al 
Lozoya respecto al caudal para traerla rodada; y todo lo relativo 
á su distribución en Madrid, mirado bajo los conceptos faculta­
tivo y financiero, que son inseparables, y con respecto á la tra­
bazón que tiene con la conducción del agua rodada, para fijar 
el punto de llegada de la acequia ó acueducto de conducción ; 
habiendo determinado también por fin este punto en cuanto i n ­
teresa á la distribución : vamos á pasar ahora, con todos los co­
nocimientos necesarios., á la traída del agua rodada, al verda­
dero proyecto de conducción de aguas á Madrid. 

Proyectos posibles de conducción de agua rodada. Se ha d i ­
cho ya que la altura sobre que asienta Madrid es parte de 
la divisoria general de aguas entre los rios Manzanares y Ja-
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rama, y de esto se infiere naturalmente que partiendo de esta 
población para ir subiendo con un trayecto de acequia hácia los 
rios que hemos considerado, pueden seguirse tres direcciones 
generales, cada una de las cuales en el estudio detallado podrá 
ofrecer muchas variantes. Puédese ir por la ladera de las ver­
tientes al Jarama, que es donde hicieron sus trabajos de pro­
yectos Sicre y Villanueva ; puédese también ir por la ladera de 
las vertientes al Manzanares, que es en la que trabajaron los i n ­
genieros Lemaur, y recientemente el Sr. Miranda, y por fin se 
puede ir conservándose en la cresta de la divisoria hasta un cierto 
punto, desde el cual con una bifurcación se vaya por ambas fal­
das á recoger aguas á las dos cuencas para traerlas reunidas á 
Madrid, como hizo en su proyecto el Sr. Barra. 

La línea trazada en las vertientes del Manzanares tendría que 
atravesar la cuenca de este rio en obra de gran consideración, 
y después de un desarrollo que probablemente excedería de ocho 
leguas, se adquiriría sobre el Guadarrama un caudal de agua de 
13 piés cúbicos. 

Siguiendo la línea de la cresta de la divisoria, pueden reunirse 
las aguas de todos los ríos para hacerlos tributarios á Madrid; 
pero ¡con cuántos inconvenientes! Esta es la peor idea quepudiera 
elegirse. A la corta distancia á que se halla Fuencarral, ya la di­
visoria se ha levantado 200 piés , y debe seguirse mucho mas 
adelante, no solo porque, de quedarse aquí ó mas atrás, resulta­
ría que la longitud de acequia reunida sería insignificante, y por 
consiguiente cada uno de los ramales aisladamente un proyecto 
completo, y entonces se harían dos conducciones de aguas á 
Madrid, y no una sola , sino que ademas, según la disposición 
general del terreno, de todos modos habría que ir á buscar el 
agua á los mismos puntos que sí la acequia reunida se hubiese 
prolongado mucho mas, y tanto como se supone en el proyecto 
del Sr. Barra. El ramal de las vertientes del Manzanares tendría 
que ir á buscar este rio hácia el pueblo de su nombre, es decir, 
cerca de su nacimiento; y al Guadarrama, que habría que ha­
cerle salir cerca de aquel mismo punto, lo encontraría también 
muy al principio de su curso; infiriéndose de aquí que el caudal 
que podría reunirse por este ramal de acequia, aun contando el 
Manzanares, sería tan pequeño, que en las bajas aguas proba­
blemente apénas llegaría á 8 piés cúbicos , ó de 4 á 5.000 rs. El 
ramal de las vertientes del Jarama encontraría el rio Guadalix 
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solo á la altura del pueblo de este nombre, donde el rio en ve­
rano no conduce mas que unos o á 4 piés cúbicos ó m é n o s , y 
si se quería que llegase hasta el Lozoya, sin lo cual era insigni­
ficante el agua adquirida, tendría que marchar por la línea del 
Sr. Cortijo, elevándose hasta una media legua de la proximidad 
de Buitrago, en donde se supone que podrían tomarse unos 25^ 
piés cúbicos de agua. Estos 25 piés cúbicos se deducen, no de 
un aforo directo, sino de la consideración de que el rio Lozoya 
lleva 51 piés cúbicos en el Pontón de la Oliva, que está 5 le ­
guas de desarrollo de rio mas abajo, y en cuyo espacio contri­
buyen á su acrecentamiento una multitud de arroyos perennes, 
que juntos no compondrán ménos de los 6 piés cúbicos que se 
descuentan. Podríanse pues recoger por los ramales de ambas 
cuencas unos 36 piés cúbicos de agua por segundo en las bajas 
aguas de verano, y se necesitaría una extensión de desarrollo 
de acequia, que excedería de 40 leguas, y á mas de esto presas 
de consideración, pues solo la del Lozoya no bajaría de 90 piés 
de altura. El gran desarrollo de acequia ocasionaría crecidas pé r ­
didas , y si se quisiera aumentar el caudal adquirido recurriendo 
á presas de depósito , todo ello vendría acrecentando de un 
modo desmedido el número y calidad de las obras, las cuales 
representarían un valor inmenso, y tal que, sin otras considera­
ciones, y sin descender á detalles de ninguna especie, debe desde 
luego desecharse la idea. Preferible sería en este caso adoptar 
un solo de los ramales, el del Lozoya, y resultaría un desarrollo 
de acequia de 23 leguas, una presa de 90 piés de altura, y apro­
vechables en la derivación 25 piés cúbicos de agua por segundo 
en el mínimo, que podrían aumentarse hasta 50 ó algo mas, con 
subir la presa otros 20 á 2 5 piés sobre los 90 suyos, para produ­
cir un depósito supletorio de unos 80.000.000 de piés cúbicos. 

Por fin, la tercera linea, la de las vertientes al Jarama, en­
contraría el Guadalix cerca de San Agustín, el Lozoya en el Pon­
tón de la Oliva, que está una media legua mas arriba de Uceda, 
y el Jarama como legua y media mas adelante ; en todo unas 18 
leguas. Del Guadalix pueden aprovecharse unos 5 piés cúbicos, 
del Lozoya 5 1 , y del Jarama se regula podrían tomarse unos 20, 
sumando juntos 56 piés cúbicos por segundo en el mínimo. 

En las tres líneas generales que acabamos de considerar, se 
hallan comprendidos todos los proyectos posibles de conducción 
de agua rodada á Madrid; su comparación es bien fácil, y el re-
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sultado terminante ; la línea de las vertientes del Jarama reúne 
los dos extremos ventajosos, el mayor caudal de agua, y com­
parativamente el menor desarrollo de acequia, y esto en canti­
dades notablemente distantes dé las correspondientes á las otras; 
ahora solo se necesita que sea posible su realización por este 
lado bajo condiciones regulares. 

Línea de Madrid al Pontón de la Oliva. Entremos pues en con­
sideraciones sobre esta linea. 

Desde luego se necesita una nivelación que se extienda desde 
Madrid hasta el Pontón de la Oliva, para saber si la altura de las 
aguas del Lozoya en aquel último punto es proporcionada á la 
extensión de desarrollo de acequia, y siendo esto as í , reconocer 
el terreno siguiendo una línea de trazado. Tres son las nivelacio­
nes que de este terreno se habían hecho anteriormente; pero 
aparecen con una discordancia ta l , que nada podía deducirse de 
ellas. Estas nivelaciones son de Sicre, de Vallejo, y de Barra; y 
comparadas en el punto de la unión de los ríos Jarama y Lozoya, 
porque la de Sicre no sigue mas adelante, dan por resultado que 
la unión de los ríos es tá , según Sicre, 115 piés mas alta; según 
Vallejo, 57 piés mas alta; y según Barra, 2 piés mas baja que la 
puerta de Santa Bárbara. Donde se ve que la nivelación de Va­
l le jo , que podría servir de comprobante sí se aproximase á a l ­
guna de las dos extremas de Sicre y de Barra, es precisamente 
un término medio entre ambas, es decir, que tanto dista de la 
una como de la otra. Nada en claro podía pues sacarse de estos 
datos, y era preciso hacer de nuevo esta operación, repitiéndola 
y comprobándola con el cuidado y exactitud debida; pero como 
por otro lado, aun cuando se encontrase que habia el desnivel 
necesario, esto no era suficiente, pues luego había que recono­
cer el terreno de la línea de acequia, de cuya naturaleza podía 
resultar la imposibilidad de la obra, tanto mas, que tal la creía 
Barra, y la dio por muy difícil Sicre, se creyó conveniente an­
teponer á la nivelación sencilla entre los extremos la demarca­
ción en el terreno y por medio del nivel, de una línea de acequia; 
operación que, aunque mucho mas larga y costosa que una sim­
ple nivelación, reunia la gran ventaja de dar al mismo tiempo la 
nivelación aproximada, y el reconocimiento del terreno en toda 
la extensión del trazado de la acequia, para poder apreciar con 
exactitud sus dificultades. La nivelación simple hubiera sido un 
trabajo completamente perdido, si al pasar al trazado de la ace-
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quia se hubiese encontrado ser esta irrealizable, y por eso se 
dejó para hacerla después de la otra operación, como asi se 
verificó mas adelante. 

La línea trazada sobre el terreno desde los altos de Madrid 
hasta el Pontón de la Oliva, no solo no presentó imposiblidad 
para el emplazamiento de las obras de una conducción de aguas, 
pero ni siquiera dificultades desproporcionadas á esta clase de 
trabajos ; es decir, que las dificultades halladas, si bien son de 
alguna consideración, no llegan con mucho á las que ha habido 
que vencer en todos tiempos en estas empresas, desde los ad­
mirables acueductos levantados en la antigüedad, hasta los no 
ménos notables que recientemente se han concluido. 

Descripción del terreno del trazado de la linea. El terreno que 
recorrió la l ínea, y cuyos detalles se especificaron en el parte 
que de este trabajo se pasó á la dirección general de Obras p ú ­
blicas, es como sigue. 

Partiendo de la piedra denominada de Barra, que está situada 
20 piés mas alta que la puerta de Santa Bárbara, fué la línea por 
Chamberí y la fuente Castellana á doblar á la vertiente derecha 
del arroyo Abroñigal, vertiente que siguió hasta encontrar el 
mismo arroyo cerca de Chamartin. Aquí se tantearon dos minas: 
-la una, entrando en este punto del Abroñigal y saliendo entre 
Canillas y Hortaleza, en el labradío de Juan Mortereses, tenia 
unos 6.600 piés de longitud por 147 de profundidad máxima, 
y 1.300 de cortaduras; la otra, desde el mismo punto de entrada 
hasta la salida en Valdevivar, resultó de unos 10.700 piés de 
longitud por 160 de profundidad máxima, con una extensión de 
cortaduras de unos 1,600 piés. Por la primera mina se ahorraría 
una longitud de desarrollo de acequia de mas de dos leguas, y 
por la segunda unas cuatro leguas, siendo preferible la última. 
Desde Valdevivar, tributario del arroyo de Valdebeba, ciñóse el 
trazado en varias lomas y encañadas de arroyos tributarios del 
mismo Valdebeba, hasta atravesar este arroyo no iéjos del con­
vento de Valverde : en seguida se niveló una mina en la loma de 
la Moraleja, divisoria entre los arroyos Valdebeba y Cantoblanco, 
que dió de longitud 1.500 piés por 68 de profundidad máxima, y 
ahorró dos y media leguas de desarrollo de acequia que iría por 
el monte de la Moraleja. Saliendo la mina en el barranco de los 
Cabezos, ó de los Calabozos, siguió el trayecto por los barrancos 
dependientes del de los Calabozos; y en seguida, y después de 
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atravesar la carretera general de Francia por el alto que hay án-
tes del pontón de los Calabozos, entró por el monte de Valde-
latas, ciñéndose en las depresiones ó barrancos de la vertiente 
derecha del arroyo de Cantoblanco, hasta llegar cerca del nivel 
de este mismo, no léjos de su nacimiento , y al pié del cerro del 
Otero, que es divisoria entre los arroyos Cantoblanco y Vihue­
las . La mina nivelada para atravesar esta divisoria, salió al arroyo 
de Valdelamaza , dando una longitud de 7.500 piés, inclusas cor­
taduras , las cuales ellas solas compondrán sobre una mitad de 
este espacio, por estar una gran parte en terreno bastante llano; 
la profundidad máxima 138 piés , y el ahorro de desarrollo de 
acequia, de unas tres y media leguas por término de Alcobendas 
y San Sebastian. Marchando en seguida la línea por la vertiente 
izquierda de Valdelamaza, entró en el bosque de Vihuelas por 
medio de una pequeña mina de 2.000 p iés , inclusas cortaduras, 
en la divisoria parcial de Valdelamaza y Vihuelas, penetrando 
por un barranco cercano á la casa de guarda llamada de Valde­
lamaza , y saliendo dentro del monte en el barranco de Valle de 
la Casa. La profundidad máxima de la mina 76 p iés , y el ahorro 
de línea de unos tres cuartos de legua, con la ventaja de evitarse 
el gasto de entrada en el monte, que está perfectamente cercado. 
Dentro del monte fué la línea por las lomas y barrancadas de la 
vertiente derecha del arroyo de Vihuelas, como son Nava de 
tres cantos, Nava chica, Nava grande, etc., habiéndose nivelado 
en seguida otra pequeha mina para la salida del monte, que re­
sultó de 700 piés de largo, inclusas cortaduras, con 48 piés de 
profundidad máxima, y cuyo objeto principal, aunque también 
ahorra alguna extensión de línea, es el evitar que la acequia atra­
viese la cerca. A la salida de esta mina se atravesó el arroyo Bo-
donal, en el que, para evitar un rodeo de unas tres leguas, se 
supuso un extenso y alto acueducto de mas de 1.000 piés de 
largo por 120 de altura máxima, con crecidos terraplenes de 
casi otra tanta longitud en cada una de las dos avenidas. Esta 
obra debería ser de las de mayor consideración ; pero resultará 
mucho menor al trazar la línea definitiva. En seguida rodeó la 
línea la divisoria parcial del Bodonal y el arroyo de la Moraleja, 
siguiendo la vertiente derecha de este últ imo, é introduciéndose 
en las cahadas de los Postueros y de Ventamoros. En esta última 
resultó un acueducto de unos 500 piés de largo por 80 de altura 
máxima, con terraplenes en ambas avenidas ; después del cual 
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siguió el trazado por la misma vertiente de la Moraleja, hasta e 1 
punto en que debia atravesarse este arroyo. El paso de la Mora­
leja exige un acueducto de unos 1.800 p iés , inclusos terraplenes 
de avenidas, por 100 de altura máxima. La divisoria de las cor­
rientes la Moraleja y riacliuelo de la Parrilla, que unidas dentro 
del bosque de Viñuelas y mas abajo de su castillo constituyen el 
arroyo Viñuelas, exigió una mina de 2.900 piés de longitud, i n ­
cluso sobre un tercio en cortaduras, por 105 de profundidad 
máxima, con cuya mina se economizó un desarrollo de trayecto 
de legua y media de extensión, con la ventaja de evitar se vo l ­
viese á introducir en el bosque de Viñuelas con una extensión 
que se aproximaría al castillo que está bácia la punta de la divi­
soria. La mina tuvo la salida en los barrancos de Valdemajadas, 
desde donde se ciñó la línea por la ladera izquierda de estos 
barrancos, y después por la derecha de la Parrilla, atravesando 
por íin este riachuelo con obra de poca consideración. La mina 
que siguió al paso de la Parrilla, atravesó la loma de Valdeagua, 
que es la divisoria baja principal de los rios Guadalix y Jarama, 
puesto que divide aguas entre los diferentes arroyos que consti­
tuyen el Viñuelas que va al Jarama, y el arroyo Mojapan, desde 
el cual inclusive todas las aguas van al Guadalix. Esta divisoria 
en el sitio del paso de la Parrilla, se estrecha de tal modo, que 
la mina nivelada no excedió en longitud de 1.900 p i é s , inclusas 
cortaduras, con un máximo de profundidad de 98 piés , y sin 
embargo evita un rodeo de dos y media leguas por el monte de 
Valdeagua. A poco de la salida de la mina se atravesó el Moja-
pan con obra insigniücante, y se siguió su vertiente izquierda, 
introduciéndose en las encañadas de los arroyos de las Colme­
nillas, Cabezacana, y Chortales, que se atravesaron con obras 
comunes. Doblóse la divisoria del Mojapan y el arroyo de la Si­
ma, siguiendo después por lomas y encañadas de arroyos tr ibu­
tarios de esta última hasta aproximarse á ella. El paso de la Sima 
exigió, ó bien un desarrollo de línea, la mayor parte en peña, 
de unos 4 á 5 mil piés de longitud con dos acueductos peque­
ños , ó un acueducto grande á la entrada de la encañada, de 
unos 500 piés de largo por 90 de altura máxima. A la salida de 
la Sima se siguió terreno llano y fácil hasta el barranco de las 
Retuertas, en un todo parecido al de la Sima, y que puede sal­
varse por los mismos medios y obras en un todo iguales. Desde 
las Retuertas hasta el rio Guadalix, fué la línea por terreno bue-
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no, faldeando algunas lomas y barrancos, entre los que fué el 
principal e1 de la Sarguerilla. 

Según debía ya esperarse, el paso del Guadalix presentó la 
exigencia de una de las obras de mayor consideración de la línea. 
Este rio, que hácia ellpueblo de Guadalix corre por terreno abierto 
y llano, y lo mismo le sucede desde poco ántes de San Agustín 
basta su confluencia en el Jarama, tiene en el intermedio, ó desde 
una media legua después del pueblo de Guadalix hasta cerca de 
San Agustín, una estrecha y escarpada garganta abierta en peña, 
de una legua y media de extensión. Gomo medio cuarto de legua 
ántes de la conclusión, y dentro de la garganta, tiene el rio un 
salto ó cascada notable de unos o2 piés de altura, llamada el 
Salto del Hervidero. Esta garganta es la que impide atravesar el 
rio en el espacio que comprende su extensión, siendo preciso 
i r por mas arriba ó por mas abajo. Barra y Cortijo eligieron la 
parte alta, yendo por la proximidad del pueblo de Guadalix, y 
Sicre la parte baja, dirigiéndose por las cercanías de San Agustín, 
en cuyo terreno asienta también la línea que vamos describien­
do. Puede salvarse el rio Guadalix de varios modos, y solo el 
estudio detallado y comparativo dará el que sea preferible. Un 
acueducto en la boca de la garganta resultó de 1.500 piés de 
longitud por 220 de altura máxima, y el que se supusiese sobre el 
Salto del Hervidero sería de unos 600 piés de largo por 180 piés 
de altura máxima, con el aumento de la obra de un cuarto de 
legua de acequia en terreno peñascoso , para entrada y salida en 
la garganta hasta el Salto. Como la línea definitiva que se trace 
deberá ir en este sitio unos 30 piés mas baja que la que se llevó 
de tanteo y exámen, los acueductos entónces resultarán respec­
tivamente de 190 y 1S0 piés de alto máximo, con la reducción 
consiguiente en longitud. Puede sustituirse al acueducto una 
presa hecha en el Salto del Hervidero como indicó Sicre, y en 
cuyo punto la suponía construida en su proyecto Villanueva, con 
objeto de aprovechar las aguas del Guadalix, que de otro modo 
habría que ir á tomarlas como una legua mas arriba, por medio 
de un ramal de acequia construido todo dentro de la garganta y 
en terreno desigual, y de peña en su mayor parte, aun cuando 
podría elegirse de las dos laderas la que presentase ménos dif i­
cultades. El exámen comparativo de estas diferentes obras, cuan­
do se hayan estudiado detalladamente, dará por resultado la que 
deba ser elegida. 
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El terreno que en diez leguas recorrió la línea desde Madrid 

hasta el Guadalix, se compone de tierras de labor y algo de monte, 
todo arcilloso, mas ó ménos arenoso, pero de muy fácil excava­
ción, así la acequia como las minas; quedando solo de piedra en 
parte las tres encañadas de la Sima, las Retuertas y el Guadalix, 
á las cuales solo se llegará en el caso de no construirse los acue­
ductos en las entradas. 

Después del Guadalix, siguió la línea por terreno de piedra 
como un cuarto de legua, y en seguida entró en el terreno su­
mamente desigual de encañadas y estribaciones, que se halla por 
bajo del Molar; en este terreno de mediana calidad, y arenoso 
en alguna parte, que exigirá una porción de minillas para regu­
larizar y acortar el desarrollo de acequia, serpenteó la línea por 
espacio de mas de dos leguas en el crecido número de barran­
cos y arroyadas denominadas de los Ardales, los Jarales, Valde-
caleras, Valdetacon, Mimbreras, Val de las Corzas, Fuente del 
Palo, de los Alamos blancos, de las Huertas ó de Rio-Seco, Tras 
las Huertas, el Patatero, Val de Hondiagues, Hoya de Frias, los 
Horcajos, Val de Arenas, las Dehesillas, Fuente-Vacas, d é l o s 
Olivos de Horcajo , de la Tejera, Fuente del Toro, etc., hasta 
llegar al arroyo déla Pedriza, que baja del Vellón, y sobre el que 
resultó un acueducto de unos 300 piés de largo por 50 de alto 
máximo. Poco mas adelante el arroyo de Carrascalejo, llamado 
mas abajo Morenillo, presentó la necesidad de otro acueducto de 
unos 300 piés de largo por unos40 de alto máximo, con un murallon 
ántes de unos 200 piés de largo por unos 30 de alto medio. Des­
pués de un trecho que siguió al Carrascalejo, y en que era pre­
ciso otro murallon de unos 100 piés de largo por 30 á 40 de alto 
medio, se niveló una mina que salió en la hondonada llamada 
Vallejo de Casar, y cuya longitud fué de 1.600 piés, inclusas cor­
taduras, por unos 7o piés de profundidad máxima, con el ahorro 
de media legua de línea que iría por muy mal terreno y exigiría 
obras de consideración. Siguióse después terreno bueno y fácil, 
cruzando los arroyos de Zurita, de los Olivos , del Espartal, de 
los Boyales, y cerca de la casa del colegio de Alcalá, llamada de 
Andihuela, cruzó el arroyo de este nombre por un acueducto me­
diano. En terreno regular faldeó en seguida todo el cerro que 
viene de Redueña, hasta llegar al arroyo de este nombre ó de 
los Arrieros, el cual baja de Venturada y Cabanillas, y que fué 
atravesado por un acueducto de unos 700 piés de largo por unos 
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65 de altura máxima, que podrá reducirse á menores dimensiones. 
Poco después el arroyo de la Puerta ó de las Huertas, que viene 
del Berrueco, exigió otro acueducto poco menor, y que probable­
mente no podrá disminuirse. Desde aquí el terreno, por espacio 
de mas de una legua, es bastante regular, principalmente des­
pués de Torrelaguna, junto á cuya población pasó la linea. Lo 
que queda después hasta el pontón de la Oliva, es poco mas de 
media legua de ladera, de piedra en su mayor parte, con las corta­
duras de las arroyadas de San Román, Patones, las Cuevas y Val-
deontales, que exigieron acueductos de alguna consideración 
según la línea trazada; pero que en la definitiva quedarán redu­
cidos á obras comunes. La línea llegó al Pontón de la Oliva con 
una altura de 227 piés sobre el agua, y como esta se halla 75 piés 
mas alta que el punto de partida, como verémos (Nota C ) , resulta 
que el desarrollo del trayecto produjo un desnivel de 302 p ié s , 
que á razón de I S V a á 14 piés por legua, que fué la pendiente 
que se llevó, representa una longitud de unas 22 leguas. 

Cantidad de obra según el trazado. Reasumiendo ahora lo que 
arroja de sí el trazado que acabamos de explicar detalladamente, 
se ve que las obras quedaron distribuidas del modo siguiente : 
unas diez y ocho y media leguas de acequia de excavación fácil 
en tierra, con pocos desmontes y terraplenes; como legua y 
media de excavación en piedra mas ó ménos dura y cerrada; poco 
mas de una legua en minas de una profundidad máxima media 
de 100 piés, ó de profundidad media general de 65 p iés ; media 
legua en cortaduras de avenidas de minas de un hondo máximo 
de 30 piés, ó medio de 15; cerca de un cuarto de legua en ex­
tensión de acueductos de una altura máxima media, entre todos 
de 80 piés en el centro por 30 en los extremos, ó un medio ge­
neral de altura de 5o piés corrido en toda la línea; y por fin, 
cerca de otro cuarto de legua en terraplenes de avenidas de 
acueductos de un alto máximo de 30 piés , ó de un medio cor­
rido de 15 piés. 

Consideraciones para el trazado definitivo. Hecho ya el estudio 
del terreno del emplazamiento de una acequia para traer á Ma­
drid las aguas del Lozoya por la parte baja, ó desde el Pontón de 
la Oliva, con todas las obras principales que podrán resultar, 
pasemos ahora á las consideraciones relativas al estudio de la 
línea definitiva ó de proyecto que deberá adoptarse. 

Nivelación. Vista la posibilidad y conveniencia del proyecto, 



para entrar ahora en consideraciones sobre su mejor disposU 
cion, el primer dato indispensable debía ser, como ya se di jo; 
una nivelación completamente segura y bien exacta entre los dos 
extremos de la línea. Esta nivelación se ejecutó empleando los 
medios mas perfectos que hoy se conocen, y que dan resultados 
admirables, repitiéndola para comprobación, y operando coa 
todo el cuidado y tiempo necesarios. Según el doble resultado 
comprobado de esta operación, la superficie del agua del rio 
Lozoya en el remanso del Pontón de la Oliva, el día 6 de agosto 
de 1848, estaba 90,15 piés mas alta que la piedra quicial de la 
puerta de Santa Bárbara, ó 75,19 mas alta que la superficie su­
perior de la piedra de Barra (Véase nota C). La profundidad del 
rio en este punto era de 8 á 9 piés. El agua corre en este sitio 
encerrada en una profunda y estrecha cortadura abierta en peña, 
de tal modo que la marca última, que es la 51, hecha junto al rio 
y en un sillar colocado en uno de los puntos mas bajos del ter­
reno, está 107,34 piés sobre la puerta de Santa Bárbara, ó 12,19 
sobre la superficie del agua. 

Longitud. La linea del trazado está dividida naturalmente en 
dos partes principales por el rio Guadalix. La línea recta que une 
Madrid con el punto de paso del Guadalix, es de unas 6 leguas; 
y la que desde este punto va al Pontón de la Oliva, de unas 
4leguas : es decir, que la primera partees de unos tres quintos, 
y la segunda de unos dos quintos de la suma de las dos. 

Aunque la línea descrita variará casi en su totalidad en el 
proyecto , pues este deberá tener su punto de partida unos 
20 piés mas alto en el arroyo de la Fuente Castellana, como se 
verá después; y su punto de llegada en el Pontón de la Oliva, lo 
mas bajo que sea posible ; no obstante las diferencias son bas­
tante pequeñas para que el terreno sea en general el mismo, y 
por consiguiente próximamente las mismas las dificultades, con 
pequeños aumentos en unas y disminuciones en otras; lo que si 
se espera variará esencialmente, es la longitud, sobre la cual ha­
brá llamado la atención el que haya resultado de 22 leguas, 
cuando anteriormente se había supuesto sería de 16 á 17. Pero 
si se hace atención á la descripción hecha del trazado provisio­
nal, se observará que en la primera parte, que ha resultado de 
10 leguas, están comprendidas todas las minas (tnénos una pe­
queña), que juntas han sumado, sin las cortaduras, poco mas de 
una legua; y puédese también notar que ha subido hasta el ere-
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cido número de l o leguas el ahorro de desarrollos de acequia 
que aquellas minas han proporcionado. 

Las minas niveladas fuéron solo las de primer orden, es de­
cir, aquellas que por prolongarse desmesuradamente la divisoria 
ó cerro en que se hacian, evitan los enormes desarrollos que 
hubieran resultado, si en su lugar se hubiera hecho el rodeo 
faldeando; pero en todo lo demás se r o d e ó , dejando para el 
estudio de detall las minas de segundo orden, es decir, las de 
menor longitud, ó las de menor ahorro de desarrollos, que en 
su mayor número estarán en la segunda parte del trazado, aun­
que algunas habrá todavía también en la primera. La compara­
ción proporcional del desarrollo de 10 leguas respecto á la lon­
gitud recta de 6 de la primera parte, da para la segunda, que 
las cuatro leguas de línea recta deben desarrollarse en 6 ^ , en 
lugar de las 12 que hemos hallado, cuando se estudien las m i ­
nas , cortaduras y demás medios de reducción de la longitud de 
la linea; con lo cual esta queda de 16 á 17 leguas , como se ha 
supuesto. El mismo resultado da la consideración de las nuevas 
minas que deben estudiarse, pues según el conocimiento del 
terreno puede suponerse llegará su suma á la longitud de otra 
legua mas de la que resu l tó ; y aunque se suponga que el ahorro 
que estas procuren sea solo de la tercera parte del que presen­
taron las de primer órden estudiadas, aun así resulta una re­
ducción de mas de o leguas, quedando también la línea por 
esta consideración de 16 á 17 leguas. Esta longitud es pues la 
que debe tenerse en cuenta, aun cuando en el_estudio final pue­
da resultar alguna legua en mas ó en menos : supondremos no 
obstante para todos los cálculos la longitud de 18 leguas, con lo 
cual regularmente iremos mas allá de lo probable. 

Pendientes. Tomando la altura de 107, 54 pies que está la úl ­
tima marca sobre la puerta de Santa Bárbara, y dividiendo 
por 18 leguas, resulta una pendiente muy próximamente de 6 
piés por legua. Mas adelante veremos que esta pendiente es su­
ficiente, pero verémos también que es necesaria. Aunque el 
desnivel que hay entre los puntos extremos de la línea sea sufi­
ciente, si bien ajustado, para la pendiente general del total de 
la acequia, se necesita otro aumento de altura ó de desnivel, 
para una porción de atenciones indispensables, sóbrelas cuales 
hemos apuntado ya algo. La conveniencia de reducir los anchos 
en las minas y en los acueductos de consideración, obliga en 
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los trechos que ocupan á aumentar la pendiente en la propor­
ción necesaria para que en todos los puntos de la acequia esté 
bien regularizado el gasto de agua. El depósito de agua en Ma­
drid obligará á una pérdida de altura igual á la que tenga el agua 
en é l , y por fin hay que contar de mas todo lo que el sitio de 
llegada del agua deba estar por cima de la puerta de Santa Bár­
bara, punto desde el cual se ha contado el desnivel. Dejando 
para mas adelante el comprobar que las diferentes pendientes 
que deben adoptarse en las distintas partes de la acequia son 
adecuadas para que teniendo el agua la velocidad necesaria, re­
sulten las secciones trasversales de las obras de la magnitud que 
se desee; supondremos que la pendiente general de la acequia 
sea de 6 piés por legua, que produce precisamente, como hemos 
visto, el desnivel hallado por la nivelación; la pendiente en las 
minas la supondremos de uno por m i l , es decir 20 piés por le ­
gua, ó 14 de aumento sobre los 6; y la pendiente en los acue­
ductos crecidos, de uno y medio por m i l , es decir, " ¡ ^ piés en 
un cuarto de legua, ó un aumento de 6 piés en este espacio : 
con estas suposiciones resultará necesitarse en el Pontón de la 
Oliva una altura sobre la marca última, representada por la suma 
de las cantidades siguientes : 

P I E S . 

Por altura del punto de partida sobre la puerta de Santa 
Bárbara 30 

De pérdida por el depósito en Madrid 10 
Para aumento de pendiente en 2 leguas de minas, á 14 

piés 28 
Para aumento de pendiente en un cuarto de legua de acue­

ductos " 

TOTAL. 74 

Esta altura, que deberá tener la solera del canal en el Pontón 
de la Oliva, puede alcanzarse de dos modos : ó prolongando la 
acequia desde el Pontón para arriba dentro de la estrecha y es­
carpada garganta por donde corre el r i o , ó haciendo á la entrada 
de esta garganta una presa de la altura conveniente. La elección 
entre estos dos medios es el problema mas delicado que ofrece 
este proyecto de conducción; sin embargo hay dos razones po-
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derosas en favor de la presa, de cuyo asunto vamos á ocu­
parnos. 

Presas. La pendiente del lecho del rio Lozoya desde el Pon­
tón de la Oliva para arriba, contada desde el fondo del rio en 
este punto hasta el fondo también , 44.000 piés mas arriba, 
cuya longitud se niveló con escrupulosidad, es de 5,3 piés por 
mi l . La altura que debe tener la acequia sobre el fondo del rio 
en el sitio del Pontón , es de 95 p i é s ; y como esta acequiaba 
de llevar una pendiente de 0,3, resulta que la pendiente apro­
vechable del r i o , ó la diferencia entre las pendientes de rio y 
acequia es de 5 piés por m i l , que para ganar 95 de altura exi­
girá un desarrollo de 19.000 piés. Es decir, que para hacer la 
derivación del agua del rio sin presa, ó con presa de altura i n ­
significante, será menester un aumento de longitud de acequia 
de una legua de extensión próximamente. El terreno en esta 
distancia es tan escarpado y desigual, que la construcción seria 
sumamente costosa, teniendo que hacer altos y gruesos murallo-
nes en la mayor parte de esta l ínea, y casi toda la excavación á 
pico rozado en pizarra de transición, que se halla en lechos muy 
inclinados , y sobre la que probablemente sería indispensable el 
revestimiento de fábrica, y ademas algunas minas; y con todo 
esto no se evitarían las contingencias de que con el tiempo fa­
llase la obra en algunos puntos, exigiendo continua conserva­
ción y reparación. Para obviar estos inconvenientes sería mejor 
hacer en mina la mayor parte de la extensión; y esta mina, por 
la naturaleza del terreno, sería tan costosa, que probablemente 
su valor total no bajaría del que podrá tener la presa en el sitio 
del Pontón. ^f. 

En el Ponlon. La presa ofrece también contingencias, porque 
muchas de estas obras han faltado, siendo arrastradas por la 
fuerza del agua ; pero también es cierto que otras se conservan 
perfectamente, y es regular no falten nunca; debiéndose notar que 
en las presas que se han arruinado, siempre ha podido atribuirse 
la causa á un vicio de construcción, como sucede en la muv no­
table llamada del Gaseo, construida sobre el Guadarrama, á 5 
leguas de Madrid, la cual se desmoronó estando en construc­
ción, y ántes de sufrir ninguna presión, socavación, ílltracio-
nes ni otro efecto del agua. La presa que se construya en el 
Pontón d é l a Oliva asentará en pena, así en el fondo del rio 
como en los costados del cauce y en elsuelo de la cuenca, y es-
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tribará también en peña resistente y segura en las laderas de la 
misma cuenca, de modo que con buen sistema en su disposi­
ción en arco de círculo apoyado en estribos infaltables, y esme­
rado trabajo en su ejecución, puede ofrecer todas las probabi­
lidades deseables de seguridad. La construcción será proporcio-
nalmente barata, pues la piedra que forma la garganta á la 
entrada, es una hermosa caliza secundaria, que proporcionará 
sin acarreo la sillería de toda la bondad que pueda desearse, 
buena y gruesa piedra para manipostería, y toda la cal necesaria 
á bajo precio, pues no escasea la localidad de combustible. 

Siendo comparables en cuanto á coste las dos obras de la le­
gua de acequia, ó la presa , una de las cuales hay que construir; 
y pudiendo ser comparables también hasta cierto punto sus con­
tingencias ó peligros en cuanto á seguridad, quedan á favor de 
la presa por entero las dos razones que hemos indicado ántes y 
de que vamos á ocuparnos. Se ha dicho en otro lugar que con 
una legua ó legua y media de acequia podrían traerse las aguas 
del rio Jarama al sitio y altura que tendrá la acequia del Lozoya 
en el Pontón de la Oliva i ahora bien , hecha la presa en este 
punto, las aguas traídas del Jarama, cuando se emprendiese esta 
obra , entrarían directa é inmediatamente en el embalse produ­
cido en el Lozoya, sin ninguna clase de obra ni otra dificultad ; 
cuando en el caso de no hacerse la presa , y sí la prolongación 
de la acequia rio arriba en el Lozoya , las aguas venidas del Ja-
rama tendrían qüe remontar también la malísima garganta del 
Lozoya por la márgen opuesta, y en otra legua á lo ménos de 
longitud para buscar el punto de derivación y unirse á la otra 
acequia; ó en su lugar habría que construir un crecido acue­
ducto en el Pontón de la Oliva, para atravesar el Lozoya y unirse 
á su acequia; acueducto que, él solo, importaría una buena 
parte del coste que pueda tener la presa, y que probablemente 
sería ménos costoso que la legua de acequia remontando la gar­
ganta. Esta razón, se dirá , pertenece á causa que puede creerse 
lejana; pero no por esto debe despreciarse ni echarse en olvido. 
La otra razón es mas del momento, ó es de presente, pues debe 
incluirse en el proyecto , y sobre todo es de la mayor consecuen­
cia. La cantidad de agua que se tome en la derivación, débese 
procurar sea en el mínimo tan grande corno se pueda, no solo 
para que llegue mucha á Madrid y para que sean ménos sensi­
bles las pérdidas por íiltraciones, evaporación y otras, sinotam-
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bien porque el mayor volumen exige menor pendiente en la ace­
quia para una misma velocidad, y hemos visto ya lo importante 
que es á nuestro proyecto aprovechar cuanto se pueda el es­
caso desnivel con que se cuenta. El rio Lozoya solo tiene eu 
aguas bajas 31 pies cúbicos por segundo , y es sumamente 
importante lograr que el agua que entre en la acequia en ningún 
©aso baje de 50 piés cúbicos por segundo : luego es necesario 
completar, logrando otros 20 piés cúbicos por segundo, que 
solo se obtendrán en verano por depósitos ó embalses, en 
los que el agua recogida en la primavera complete el surtido 
en el verano. Con esta idea se ha hecho un detenido examen 
del cauce ó álveo del rio Lozoya en toda la extensión de su 
curso, desde el Pontón de la Oliva hasta el nacimiento en la la­
guna de Peñalara , con idea de elegir ios sitios en que pudieseu 
hacerse represas, por haber estrecheces de la garganta propias 
á la ejecución de las obras, y ensanches en la parte de arriba 
para los grandes embalses, y apreciar aproximadamente la can­
tidad de agua que en suma podria represarse. El resultado de 
este reconocimiento fué (Véase nota D), que el Lozoya es impro­
pio á represas de alguna consideración en la laguna, y toda la ex­
tensión alta de su curso y afluentes hasta la ciudad de Buitrago, 
y desde este punto para abajo se pueden hacer con ventaja en 
Puentes-Viejas ó Tenebroso, en el puente del Villar , y en el 
mismo Pontón de la Oliva. Aunque no es fácil apreciar con exac­
titud los embalses que pueden hacerse en estos sitios, no obs­
tante , con alguna medida que se t o m ó , pueden hacerse cálculos 
solo aproximados., pero comparables con bastante probabilidad 
de acierto. Suponiendo que los anchos sean próximamente loff 
mismos en los tres sitios de las presas, como asi es sin notable 
diferencia, vamos á ver qué embalse producirán cada uno d é l o s 
dos primeros , con una presa de 40 piés de altura. 

En Tenebroso ó Puentes-Viejas. En Tenebroso ó Puentes-Vie­
jas puede suponerse el término medio del ancho del álveo del 
rio en la parte baja de unos 200 p ié s , y de 400 p ié s , 40 por c i ­
ma del fondo ; este último ancho irá disminuyendo hasta redu­
cirse á los 200 del fondo en la longitud de 8.000 piés mas arr i ­
ba de la presa, donde concluirá el embalse. La sección media 
pues del volúmen del agua rebalsada tendrá 500 piés en la 
superficie, 200 en el fondo y 20 de altura : es decir, que tendrá 
un área de 5.000 p iés , la que multiplicada por 8.000 de la 
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longitud, dará para el embalse 40.000.000 de piés cúbicos de 
agua. 

En el puente del Villar. El álveo del rio por cima del puente 
del Villar es bastante mas abierto en un trecho que será como la 
tercera parte de la longitud del embalse , y que siendo en la 
parte mas baja, influirá bastante conocidamente en el aumento 
del volumen de este depósito. El ancho al nivel del rio de este 
primer trozo podrá ser de unos 400 piés por término medio , y 
de unos 600 en los 40 piés mas alto. Tenido esto en considera­
ción, el embalse que prodúzcala presa en el sitio del puente del 
Villar, podrá ser de unos 60.000.000 de piés cúbicos. Asi que la 
suma de los volúmenes de agua que podrán contener dos pre­
sas hechas en el r i o , cimentadas en el agua, y de 40 piés de 
altura cada una, podrá ser de unos 400.000.000 de piés cúbicos. 

Embalse en la presa del Pontón. Pasemos ahora á comparar 
este resultado con el que dé la obra hecha en el Pontón de la 
Oliva, en el supuesto que en este sitio se haya determinado cons­
truir la presa de elevación del agua, y veamos qué resultado da 
el aumentar la presa, para que sea al mismo tiempo de elevación 
y de embalse ó depósito. La tabla de agua producida por la presa 
de elevación tendrá de longitud próximamente una legua, como 
se ha visto án tes , y el ancho del álveo , aunque se suponga de 
200 piés por término medio en este espacio en la parte inferior, 
como en los otros casos; en la parte superior, ó en la cara de 
aguas, tendrá que suponerse bastante crecido por término me­
dio , pues en esta legua hay largos espacios donde el ancho no 
bajará de 600 piés , y en algunos llegará, y aun excederá de 
1.000, como sucede en el anchuron donde se halla situada la 
casa llamada de San Agustín; este término medio puede supo­
nerse de 500 piés en toda la longitud : con estos datos resulta 
que el área de la cara de aguas será de unos 10.000.000 de piés 
cuadrados. Es conveniente que en la presa no se derive el agua 
de la superficie misma, sino que se tome unos i 2 ó i 5 piés por 
bajo de esta superficie por medio de mina, como se ha hecho 
en el acueducto de Nueva-York y otros , para impedir en­
tren en la acequia las ramas, yerbas, hojas y demás broza 
que viene en la superficie del agua , y evitar las interrupcio­
nes que podrían ocasionar los hielos ; de donde resulta que, 
suponiendo sea este aumento de altura de 20 p iés , se ten­
drá que con la misma obra que se logra aquel servicio , se a l -
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canzará un embalse ó depósito de 200.000.000 de piés cúbi­
cos , cantidad suficiente para dar en la temporada de verano , y 
durante 100 días que pueden durar las aguas bajas, 20 pies cúbi ­
cos de aumento á los 30 que conduce el r io , resultando para la 
-acequia los 50 piés cúbicos por segundo , que debe ser el míni ­
mo que conduzca, como se ha dicho ya. Se ve pues por este re­
sultado la inmensa ventaja de hacer el embalse en la misma presa 
del Pontón de la Oliva, pues con una obra pequeña , y que pue­
de llamarse c o m ú n , puesto que su construcción es fuera del 
agua y en un emplazamiento totalmente regular, pues es sobre 
la cara superior de la presa, ó como continuación de esta, si bien 
habrá que aumentar el grueso total desde el asiento, se logra do­
ble volúmen de embalse que el que darian dos presas, cada una 
de doble altura, y con las dificultades y gastos de cimentación en 
el agua; y se logra al mismo tiempo el servicio de la toma de agua 
por bajo la superficie, quedando por fin para en adelante la ven­
taja de lograr un aumento de embalse de 100.000.000 de piés c ú ­
bicos ó mas, sobre los ya obtenidos, con el pequeño gasto de 
una presa móvil de madera, de solo unos 10 piés de altura. El 
gasto de la obra hecha sobre la presa del Pontón de la Oliva para 
lograr depósito, será probablemente solo del sexto al octavo de lo 
que costana la que se hiciese en cualquiera otra parte, compara­
tivamente á la cantidad de agua rebalsada, con la ventaja de ser el 
servicio de cuidado y conservación mas fácil y mas barato, estando 
toda la obra reunida en un mismo punto. Esta consideración del 
embalse en el Pontón de la Oliva, aboga poderosamente en favor 
de la construcción de la presa en este punto, y en contra de la 
prolongación de la acequia dentro de la garganta del Lozoya. 

Es fácil observar que los volúmenes hallados como embalses, 
en lo absoluto solo pueden ofrecer aproximación , pero la rela­
ción que entre ellos hemos hallado, y de que sacamos la con­
secuencia , subsistirá siempre , pues los embalses hechos en el 
Jecho del rio siempre figurarán una especie de pirámide, cuando 
el que se haga sobre la presa del Pontón , por principiarse á con­
tar á una buena altura sobre el lecho del rio , figurará una espe­
cie de prisma en vez de pirámide , y tendrá de extensión mas 
que el doble de aquellas, lo que conduce siempre á lograr en 
este punto doble embalse que la suma de las otras dos con la 
mitad de la altura de obra , ó lo que es lo mismo , la relación 
de la una á las otras obras será de un octavo. 
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Todas las consideraciones que acabamos de presentar respecto 

á la presa de derivación ó toma de aguas en el Pontón de la Oliva, 
son aplicables exactamente á la obra que debe hacerse sobre el 
rio Guadalix, de que hemos hablado ya; pero puede suceder 
que la consideración de las circunstancias particulares de cada 
íocalidad, y la de la diferente pendiente de los r ios, que da 
distinta longitud de desarrollo de acequia, según la altura que 
esta debe tener en cada uno de los dos puntos, que también es 
diversa, haga preferible para el un caso diferente obra que para 
el otro, y solo el estudio detenido de todos, con los presupues­
tos que resulten, y consideración de las ventajas y desventajas que 
cada una deberá presentar, podrá hacer resolver la cuestión en 
favor de lo mejor. 

Consideraciones sobre revestimiento del canal. Entremos ahora 
en otra cuestión, que es de la mayor importancia, y de cuya re­
solución puede resultar el mejor ó peor éxito del proyecto : es 
decir, vamos á tratar de la clase de obra que debe hacerse en 
toda la longitud Ce la línea. 

La conducción de las aguas en general puede hacerse por 
cuatro diferentes clases de obras, que son : 

11° Un canal descubierto y abierto en el terreno. 
2. ° Un canal descubierto , pero revestido de fábrica. 
3. ° Un canal revestido y cubierto con bóveda, todo de fábrica. 
4. ° Tubos de hierro. 
En la mayor parte de los casos se combinan estos medios, re­

sultando uno misto, que es elegido como el mas adecuado , y 
que en general será lo que deberá adoptarse también en nues­
tro caso. 

Tubos de hierro. El cuarto medio, ó toda la conducción por 
tubos de hierro, desde luego debe ser separado de nuestra i n ­
vestigación , pues la escasez de la pendiente es impropia para 
emplear tubos de pequeño ó mediano diámetro, y los de gran 
diámetro serían de un coste desmedido. Con solo considerar 
que la pendiente de 6 piés por legua que hemos supuesto á la 
acequia, produce en un'tubo de un diámetro tan crecido como 
40 pulgadas ó o Vs piés , solo la velocidad de 4 Va piés , se i n ­
fiere que para conducir los 50 piés cúbicos de agua que pueden 
derivarse en el mínimo, se necesitan no ménos de cuatro de es­
tos tubos ; y siendo la distancia total de 18 leguas , resulta el 
inconcebible desarrollo de 72 leguas de tubería de aquella d i -
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mension. Aun cuando añadiésemos á la pendiente general los 
34 pies que hemos destinado á aumentos en minas y acueduc­
tos, la pendiente seria de 8 piés por legua; con lo cual resultan­
do en tubos de 3 piés de diámetro la velocidad de 1,7 , siempre 
serían precisos los mismos cuatro tubos, ó el total de las 72 le­
guas , solo con una pequeña reducción en el diámetro. El coste 
iria hasta la proximidad de 400 millones. También este sistema 
tiene el grave inconveniente de no poderse aumentar el caudal 
de agua conducida , sin nuevos gastos. 

Canal revestido y cubierto. Un canal revestido y cubierto de fá­
brica es indudablemente la perfección en esta clase de obras, 
y así han sido ejecutadas la mayor parte de las que se conocen 
desde la mas remota antigüedad : esta disposición asegura casi 
completamente la regularidad del servicio ó surtido, se evitan 
filtraciones , evaporaciones y otras pérdidas , el agua no se vicia 
en nada, no forma hielos en invierno , n i se calienta en verano, 
no recibe impureza de Vegetales n i de otra clase , no arrastra 
tierra ni está al alcance de los ganados ni del hombre, y por fin, 
el gasto del personal para celar la línea, y el de conservación y 
reparación, quedan reducidos al mínimo posible; pero todas es­
tas apreciables ventajas solo se logran á costa de gran sacrificio, 
pues en una clase de obra tan costosa como esta, una gran ex­
tensión eleva la cifra del gasto á una altura respetable; así, por 
ejemplo, el acueducto de Nueva-York, recientemente concluido 
y ejecutado bajo este sistema , en el cual se conduce una canti­
dad de agua igual á la que aquí se supone derivar de 50.000 rea­
les fontaneros, y no obstante que su extensión es de solo 12 le­
guas, ha subido la inversión á la considerable cantidad de 
240 millones; si bien es cierto que ha habido que vencer dificul­
tades de primer orden, y se ha hecho todo con una abundancia 
tal de precauciones , que algunas de ellas pueden considerarse 
como verdadero lujo. 

Comparación entre el canal en terreno natural, y el revestido de 
fábrica. No siendo, por consiguiente , tampoco en general acep­
table este segundo sistema por su crecido coste, á pesar de su 
perfección y todas las ventajas de seguridad y comodidad que 
reúne ; réstannos solo los otros dos sistemas, el de acequia sin 
revestir ó revestida en partes de arcilla ó tierra, y el de revesti­
miento total de fábrica. La solución del problema de la elección 
entre los dos medios de hacer ó no el revestimiento de fábrica 
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en toda la extensión del canal, es de la mayor trascendencia , y 
solo después de un detenido y detallado exámen comparativo de 
todas las circunstancias de ambos casos , podrá resolverse la 
elección con probabilidad de acierto : para conseguir esto, y 
con objeto de esclarecer esta cuest ión, vamos á presentar algu­
nas de las principales consideraciones. 

Respecto á la cantidad de agua adquirida. Desde luego se con­
cibe la economía que debe resultar no haciendo el revestimiento, 
por la gran reducción que esto proporcionará al gasto primero 
ó al capital necesario; por manera que si las razones que abo­
guen por el revestimiento no son de tal monta que lleguen á 
destruir ó equilibrar aquella ventaja, se deberá desde luego op­
tar por la acequia sin revestir. La primera y principal conside­
ración en contra, la presenta la precisa y absoluta necesidad de 
la seguridad que debe tener un servicio tan de primer órden : 
bien es verdad que, con bastante probabilidad de acierto, se su­
pone llegarán á Madrid las dos terceras partes del agua que re­
ciba la acequia, y también lo es que aunque solo llegase la m i ­
tad, la tercera parte y aun ménos, el abastecimiento no faltarla, 
pues con pocos miles reales de agua que lleguen, puede estar 
Madrid medianamente surtido. Es también bastante probable , y 
la experiencia suele acreditar lo mismo que la razón natural 
dicta, y es, que aunque de nuevo tenga un canal enormes p é r ­
didas por filtraciones, pasando el tiempo suelen estas ir men­
guando poco á poco, pues se cierran sucesivamente los inters­
ticios por la acción de lo que acarrea la misma agua, y mas si se 
auxilia esta acción artificialmente por los varios medios que hoy 
suelen emplearse con buen éxito : pero si bien estas razones 
tienen en efecto toda la probabilidad que se supone, no obstante 
el resultado no es tan completamente seguro como sería de de­
sear en un objeto de primera importancia y al que deben ser 
afectos grandes capitales. Aun cuando llegue á Madrid por el 
canal de tierra el agua con que se cuenta, sin embargo, como en 
el de fábrica siempre puede suponerse son las pérdidas mucho 
menores, se traerá por este en igualdad de circunstancias un 
aumento que con el tiempo y por el valor que sucesivamente 
tome el agua, debido á la costumbre que vaya haciéndose de su 
uso, podrá representaren Madrid una suma respetable, que 
acaso compense con usura el aumento del gasto primero. Esta 
primera consideraciones de la mayor importancia, y nunca debe 
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perderse de vista. Aunque en la mayor parte de los casos que 
nos ofrece la práctica han disminuido con el tiempo en efecto las 
pérdidas por filtraciones , esta regla sin embargo no ha dejado 
de tener excepciones, y bien cerca de Madrid tenemos un canal 
de riego en actual servicio, y en situación propia para producir 
crecidas ventajas á la agricultura, una parte del cual, no obstante, 
se halla abandonada por las enormes pérdidas que experimen­
taba, y tales que hacían casi nulo su servicio en todo el trozo que 
hoy se ve sin agua. Es cierto que el arte logra la mayor parte de 
las veces atajar este mal con mas ó ménos tiempo; pero esto no 
se alcanza sino con gastos que en algunos casos tienen que ser 
de consideración, y en otros resultan perpetuos, pues las filtra­
ciones vuelven á aparecer á poco que se abandone el sistema 
empleado para evitarlas ó contenerlas. En algunas ocasiones la 
cantidad de agua adquirida con la ejecución de las obras ha sido 
tan extremamente reducida respecto á la que se apreció en los 
proyectos, que ha tocado en lo fabuloso. Citarémos solo un caso, 
que es de los mas notables por sus circunstancias particulares. 
Cuando Luis XIV de Francia, con los inmensos medios de acción 
de que disponía, quiso convertir el ingrato terreno de Versailles 
en un sitio de delicias, fuéron comisionados los primeros hom­
bres del arte á estudiar los medios de reunir y conducir una gran 
cantidad de agua. El sistema propuesto y ejecutado se compone 
de estanques ó pantanos de depósito, de acueductos de fábrica, y 
de canales ó acequias en el terreno natural; todo lo que debiapro­
ducir, según se calculaba, un caudal de agua de 10.000 pulgadas 
francesas de fontanero ( i ) . Las obras se ejecutaron con la latitud 
calculada , con los medios necesarios, y por ingenieros cuyos 
nombres figuran hoy con justicia en primer órden en todo lo que 
tiene relación con las construcciones hidráulicas ; y el resultado 
ha sido que el «audal de agua que posee Versailles está redu­
cido á una cantidad insignificante respecto á la calculada, pues 
es solo de 200 pulgadas francesas fontaneras, es decir la cincuen­
tava parte de la que se calculó. Es cierto que una buena porción 
de la pérdida será debida á mayores filtraciones de las que se 
supusieron, en la inmensa superficie de reunión de aguas (que 
excede de 23.000 fanegas de marco real), en los depósitos y 
otros, y también acaso á mayor evaporación de la que se calculó; 

(1) La pulgada francesa de fontanero equivale próximameute á 6 rs. de agua. 
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pero es indudable deben entrar por una cantidad bien crecida 
las filtraciones que se verifiquen en la extensión de 20 leguas de 
acequias, en diferentes trozos que se hallan sin revestir. 

Respecto á la pendiente, á la velocidad y á la sección trasver­
sal. La misma especie de falta de completa seguridad que en una 
acequia de tierra se ofrece respecto del caudal de agua que 
debe producir, resulta también en cuanto hace referencia á la 
pendiente, á la velocidad y á la sección trasversal, para las cua­
les las fórmulas que se establecen dan números de solo aproxi­
mación , pero que pueden variar en escala bastante extensa por 
las irregularidades que la naturaleza de la obra puede producir 
en el régimen en general. Efectivamente , para que el agua con­
serve sus buenas propiedades, y no se vicie en el tiempo de 
su larga estancia en el canal ó acequia, es preciso que la velo­
cidad se conserve mayor que un cierto límite , el cual, según 
los experimentos hechos, es de 1,3 piés por segundo; y aun 
cuando en nuestro caso nos haya dado el cálculo, que la veloci­
dad del agua deberá ser en la acequia mayor que este límite, no 
obstante no hay completa seguridad de que asi suceda, pues 
puede ser retardada por causas procedentes de la naturaleza de 
la obra ; siendo las principales la variación de la pendiente de la 
solera del canal que puede producir la acción del agua , acre­
centándose en unos trechos la velocidad para reducirse en otros, 
y la vegetación de las yerbas dentro del agua, que retardan 
siempre su velocidad , y en ocasiones de un modo sumamente 
notable. La pendiente en un canal revestido puede fijarse con 
seguridad, y de ella y de la sección trasversal invariable dedu­
cirse la velocidad que deberá infaliblemente producirse ; pero 
para elegir esta pendiente en un canal de tierra, débese con 
fundamento vacilar mucho. La necesidad de que la velocidad no 
baje nunca del límite conveniente, baria elegir una pendiente 
que, produciendo una velocidad bastante superior á la del lími­
te, diese la seguridad de que el exceso nunca pudiese ser des­
truido del todo por las causas de retardo que en la acequia se 
producen por los enroñes , vegetación y otros ; pero por otro 
lado, á poco que sea aumentada la velocidad, la acción del agua 
ataca la tierra de los costados y solera del canal, produciendo 
permanente causa de degradaciones de costosa reparación, y des­
arreglando notablemente el régimen. La pequeña velocidad deVs 
de pié por segundo puede ya arrastrar la tierra, y la de un pié ó 
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poco mas la arena ; y aunque debe contarse que el endureci­
miento producido por el tiempo naturalmente, ó por un apiso­
nado artificial, debe hacer crecer aquellos límites; no obstante, 
como la menor velocidad que puede darse al agua viene á estar 
cerca ya de la que causa degradaciones, el aumento de esta ve­
locidad en un canal de tierra debe hacerse con la mayor circuns­
pección, de manera que la vacilación estará entre aumentar la 
velocidad con peligro de crear una causa permanente de degra­
daciones del canal, ó dejarla mas p e q u e ñ a , con el otro peligro 
de que sea insuficiente para la conservación de la buena calidad 
del agua, y debiendo aumentar la sección trasversal para compen­
sar la disminución del producto. Respecto á la sección trasversal 
diremos que tampoco puede ser fijada con completa seguridad en 
un canal de tierra , pues por muy pequeña que sea la velocidad, 
no bajando del límite de la bondad del agua, siempre se produci­
rán degradaciones en unas partes, y probablemente depósitos en 
otras, que alterarán la regularidad del régimen, obligando esto 
á que se tome la precaución en el proyecto de aumentar las d i ­
mensiones de la sección, cayendo en dos inconvenientes gra­
ves , que son el aumento de gasto y el aumento de pendiente 
para una misma velocidad, con pérdida de desnivel, ó aumento 
de altura de presa. Lo que sobre todo es motivo de desarreglo, 
entorpecimiento y gasto, respecto á las dimensiones y servicio 
de la sección trasversal, es la vegetación : esta causa, que se 
presenta en escala muy varia, según los distintos países , y para 
cuyas diferencias no se ha dado aun explicación fija, presenta 
efectos inevitables, que son la disminución de velocidad, como 
ya se ha dicho, y la reducción de la sección trasversal. Esta re­
ducción puede ir , según los experimentos, desde ^20 hasta 7 ; ; 
en los canales de gran sección, y aun mas allá en los mas pe­
queños , como el nuestro, sobre todo en este país de fácil vege­
tación, y donde nunca podría tenerse limpio el canal, por muy 
á menudo que se hiciese la siega de la yerba , que por otro lado 
debe procurarse evitar cuanto se pueda, por no enturbiar ni v i ­
ciar en lo mas mínimo el agua. Si ha de juzgarse de lo qué so­
bre este punto podrá suceder en nuestro canal, por la compa­
ración con el de Cabarrús , que corre unas cuatro leguas desde 
el Pontón dé la Oliva, podrémos decir con Nadault de Buffon, 
que las plantas acuáticas vegetan con una rapidez desesperante. 

Respecto á la pureza del agua. En cuanto hemos presentado 
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hasta aquí para comparación de las dos clases de canales, ha 
hecho todo referencia solo á la disposición de ellos mismos, y 
nada respecto á las calidades físicas é higiénicas del agua. La del 
Lozoya es de una pureza tal, que según los análisis (Véase nota 
E.) puede compararse al agua destilada, de tal modo que sus 
calidades como agua potable la hacen superior á la de Puerta 
Cerrada, es decir, que aun aventaja en bondad á la mejor de en­
tre todas las justamente celebradas de Madrid. Es preciso pues 
saber si la tierra del canal puede alterar la pureza del agua, por­
que sería muy sensible que siendo de tan superior calidad per­
diese algo, aunque fuese muy poco , si este perjuicio producido 
por el canal de tierra pudiese ser evitado por el de fábrica. 

Para defender los canales sin revestir, suelen algunos compa­
rarlos á las corrientes de agua naturales, diciendo que así como 
por el terreno natural conduce un rio el agua sin que se pierda 
ni se vicie, del mismo modo y por idénticas razones debe suce­
der esto también respecto á ambas cosas en una acequia artifi­
cial que marcha por el terreno natural; pero en el fondo las pro­
pias razones que se alegan, hablan en contra de lo mismo que 
se trata de apoyar. El agua en el terreno tiende siempre á d i r i ­
girse á la parte mas baja, lo que irremisiblemente logra mar­
chando ya por la superficie, ya en filtraciones, hasta que llegada 
al fondo ó talweg de las arroyadas ó rios, no habiendo terreno mas 
bajo que buscar, tiene que correr por el cauce natural, sin tener 
ya por donde escapar; por consiguiente las circunstancias de 
posición de una acequia artificial que marcha siempre por lade­
ras , son totalmente opuestas á las de un cauce natural, y por 
las mismas razones que el agua marcha por este, tenderá perpe­
tuamente á escaparse de aquel : esto en cuanto hace referencia 
á la comparación respecto á filtraciones. Pero el mismo resul­
tado da la comparación respecto á la impureza que puede adqui­
rir el agua por las sustancias que se ofrecen á la disolución, 
pues ademas de que existen muchas corrientes donde el agua á 
medida que avanza es cada vez mas impura, porque su lecho se 
compone de una clase de terreno que es soluble en todo ó en 
parte; donde esto no suceda, es claro que debe atribuirse á que 
el continuo paso del agua en el trascurso de largos siglos ha 
agotado ya las sustancias solubles aisladas que el lecho pudo 
contener en su origen , resultando por consiguiente en la actua­
lidad un lecho puro y limpio , al que de ningún modo puede ser 
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comparado un cauce recientemente abierto en tierra, y en el 
que el agua encontrará disoluciones que efectuar, por un periodo 
de tiempo que para lo que cuenta el hombre puede suponerse 
ilimitado. No obstante esta consideración, para que pudiese 
fijarse con seguridad lo que en esto hubiese de cierto , era pre­
ciso un dato irrecusable que terminantemente manifestara los 
hechos ; y á este efecto, cuando el Gobierno de S. M. dispuso 
fuesen analizadas en el colegio de Farmacia las aguas del rio L o -
zoya, se tomaron estas separadamente en dos puntos, quefuéron, 
el uno el Pontón de la Oliva, y el otro el canal de Cabarrús, há-
cia el pueblo de Torremocha , donde el agua del Lozoya que allí 
se recogió, habia recorrido como 1 % legua de canal abierto en 
terreno natural. El resultado de los análisis ha sido el que debia 
esperarse, pues el agua que atravesó el canal, aunque solo fué en 
el corto trecho de IVa leguas , presenta en disolución un aumen­
to bastante perceptible de materia sólida, debiéndose deducir 
para las 18 leguas, y por lo que sucede en un canal de fabrica, 
que las disoluciones que podrá efectuar el agua en el canal de 
fábrica ó en el de tierra, estarán en la relación de 12 á 156. 
(Véase nota E.) 

Respecto al coste. Todas las consideraciones que hasta aquí he­
mos presentado , son favorables al revestimiento del canal, y á 
su realización se opone únicamente el aumento de coste, el cual 
no obstante podría ser de tal monta, que se creyese preferible 
correrlas eventualidades á que está expuestoel canalsin reves­
timiento. Para üjar pues las ideas sobre este asunto, es preciso 
descender á números , por lo que al presente vamos á ensayar el 
estudio bajo este punto de vista. Supongamos se da al canal 9 
piés en la solera y 6 de altura, cuyas dimensiones verémos son 
las convenientes para los dos servicios extremos de la conduc­
ción de agua en el máximo y en el mínimo ; dando al revesti­
miento un grueso en su término medio de media vara, se podrá 
calcular que costará el pié lineal de revestimiento, unas localida­
des con otras á 50 reales vellón, ó un millón en cada legua. Se­
gún hemos visto án tes , sobre dos leguas de las del proyecto 
irán en minas, por lo que no hay que contar con ellas; sobre 
otra legua ó algo mas es preciso vaya , no solo revestido, sino 
también cubierto en la proximidad de Madrid, para que resulten 
unas dos leguas continuadas de mina á la llegada; y por fin es 
indispensable revestir una porción de trechos de la l ínea, entre 
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los que se cuentan los pasos de los montes de Valdelatas y V i -
ñuelas , una parte del terreno del Molar, etc.; en todo po­
drán componer unas 4 leguas; de modo que queda para no ser 
revestido en caso, un espacio de la línea de unas 11 leguas, 
cuyo coste de revestimiento, si se hiciese, vendría á importar, 
por lo que se acaba de decir, unos 11 millones de reales. Vea­
mos ahora qué descuentos deberán hacerse de esta cantidad, por 
los ahorros que proporcione el sistema de revestimiento com­
pleto. Para una misma sección trasversal, y para lograr la 
misma velocidad que en el canal de tierra daria la pendiente de 
6pies por legua que hemos supuesto; en el canal revestido bas­
tarán S p iés , y aun si se quiere algo ménos , y esto con la ven­
taja ya expresada de poderse obtener con toda seguridad la ve­
locidad determinada, pues aqui nunca hay las causas de entor­
pecimiento que en el otro canal son inevitables; así pues desde 
luego podemos contar con un ahorro de pendiente ó desnivel de 
unos 20 piés , y por consiguiente la presa que se haga en el 
Pontón de la Oliva para servir al canal revestido, podrá tener 
20 piés ménos de altura que la que exige el canal sin revestir. 
Suponiendo la base de la presa igual á la altura , y que la termi­
nación tenga un quinto, y sabiendo que el ancho del álveo del 
rio en el asiento es de 222 piés , y á la altura conveniente unos 
350; añadiendo la longitud necesaria para la curvatura, y supo­
niendo el precio del pié cúbico á 1 i/2 reales por término medio, 
comprendiendo la sillería necesaria de paramentos de grandes 
piezas, y el resto de bien fabricada mampostería con cal todo el 
macizo; la presa de la acequia revestida, por tener 20 piés m é ­
nos de altura, costará un millón de reales de ménos que la presa 
que se hiciese para el canal sin revestir. 

La cantidad mas considerable es el gasto anual que la conser­
vación , reparación, servicio y limpia en el canal de tierra debe 
costar de mas que en el de fábrica. La limpia, sobre todo, es digna 
de la primera atención : nuestro canal no puede compararse á 
los de navegación, por la gran diferencia de la velocidad del 
agua ; y puede compararse , s í , con toda propiedad á muchos de 
los canales de riego. Los mas notables son los de Italia, donde 
en la mayor parte se hacen dos limpias anuales, dejando para 
este objeto los canales en seco durante doce ó quince días. Este 
es perjuicio grave para un canal de abastecimiento de una gran 
población. En Italia se ensayó hacer la limpia por los métodos 
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conocidos, no secando el canal; pero resultaba que la limpia se 
hacia mal , las yerbas mal segadas debajo del agua retoñaban con 
mayor fuerza, y el légamo puesto en suspensión en el agua, al 
removerlo para sacarlo, era arrastrado y depositado mas abajo; 
resultando de todo que tres limpias al año, y empleando en cada 
una de ellas doble tiempo y gastos, apénas producían los efectos 
de las dos hechas con el agua cortada, por lo que se volvió á 
este sistema, que es el general ó casi totalmente adoptado. Am­
bos sistemas de limpia son perjudicialisimos en un canal de 
abastecimiento. No se puede cortar el agua durante doce ó quince 
dias , si el depósito de llegada contiene solo el surtido para ocho 
dias , y no debe hacerse la limpia con el agua, porque en to­
do el tiempo que durase adquiriria malas cualidades, y esto 
sería durante quince ó veinte dias, y tres veces en cada año á lo 
menos, con gastos de gran consideración. En el canal revestido 
pueden disponerse compuertas á trechos , destinadas á las l i m ­
pias ; pero estas probablemente no serian necesarias sino cada 
seis ú ocho años , con gastos insignificantes, porque habría po­
quísimo que sacar, se haría en muy pocos dias, y por pequeños 
trozos aisladamente, de tal modo que probablemente ni siquiera 
sería esta operación percibida en la población. 

Probablemente no será excesivo el graduar en 200.000 reales 
vellón anuales el aumento de gastos que estas limpias , unidas á 
los aumentos también de conservación, reparación y aumento 
de personal permanente, ocasionarán en el canal sin revistir res­
pecto del revestido ; de manera que este gasto perpetuo repre­
senta ya por sí solo otros 4 millones de capital, que unidos al 
millón que puede ahorrarse en la presa , hacen 5 millones, que 
se deben descontar de los 11 que se dijo tendría de aumento 
de gasto el revestimiento. Dedúcese por consiguiente que el au­
mento de gasto por revestimiento, en el fondo queda reducido 
á 6 millones de reales , con cuya cantidad se compran todas las 
seguridades y mejoras deseables que hemos expuesto hasta 
aquí , y ademas un aumento de agua llegada á Madrid en el m í ­
nimo del verano, que no bajará de 5.000reales fontaneros, cuyo 
valor, supuesto en venta á solo el precio ínfimo de la que se 
destine á riegos de tierras de beneficio, producirá con mucha 
ventaja el exceso de gasto. Es preciso no obstante no disimular 
que el hacer el revestimiento total acarreará otro aumento de 
gasto, si se quiere que esté hecho todo con la posible perfec-
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cion. Efectivamente, el revestimiento ofrece todas las garantías 
de seguridad en el terreno natural y en los desmontes ; pero en 
los terraplenes ya es diferente, porque hacen mucho asiento 
en el primer tiempo después de su formación , y aun continúan 
sentando, si bien muy lentamente , largo tiempo después : el 
método que se empleó en la antigüedad para salvar el peligro de 
los asientos de los terraplenes, fué hacer dentro de ellos mis­
mos, y en todo el espacio que ha de ocupar la caja del canal, 
un muro de piedra en seco, sentado en terreno firme , y que 
sirve como de cimiento al mismo canal; este sistema, que se ha 
imitado después , y entre otros en el acueducto de Nueva York, 
recientemente concluido, no deja de ser bastante dispendioso, 
pero evita todas las contingencias. Este gasto en nuestro canal, 
según cálculo aproximado, podrá ascender á 6 millones de rea­
les ; no obstante, haciendo los terraplenes lo primero de todo 
cuando la ejecución de las obras, y dejándolos después á l a i n ­
temperie durante los cuatro años siguientes de la duración de 
los trabajos , para que hiciesen su asiento casi completo, se po­
dría después ejecutar sobre ellos la caja de fábrica del canal con 
bastante probabilidad de buen resultado. Este punto deberá ser 
resuelto en unión á lo relativo al revestimiento de fábrica, cuando 
se trate dé la formación del proyecto definitivo y ejecución de 
las obras. Terminando lo que hace referencia á esta parte del 
proyecto, se debe hacer observar que casi todos los canales que 
hasta el presente se han ejecutado para abastecer de aguas po­
tables las poblaciones de consideración, han sido revestidos 
de fábrica , y aun cubiertos de bóveda , así los de la antigüedad 
como los modernos ; y este hecho manifiesta claramente la gran 
importancia que en todos tiempos y todos los paises han dado 
los mas distinguidos ingenieros á la completa seguridad que 
deben ofrecer esta clase de obras, seguridad para cuyo logro 
no han retrocedido ante los mayores sacrificios pecuniarios. E l 
notable y justamente célebre canal de Marsella, ejecutado en el 
terreno natural y sin revestimiento, no puede servir de excepción 
á esta regla, pues ántes al contrario viene en apoyo de la mis­
ma , porque el resultado no ha correspondido á lo que se espe­
raba, habiendo producido el canal una cantidad de agua muy 
inferior á la calculada. El ingeniero Montricher, que ha estado 
al frente de la empresa, no tiene sin duda motivo de estar satis­
fecho del resultado , cuando después de haber ejecutado un 
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canal sin revestir, y consultado sobre la conducción de aguas á 
Madrid, después de examinar el terreno, se expresa del modo 
siguiente : «Cualquiera que sea el trazado que se adopte, creo 
5 que es indispensable revestir el canal con obras de albañilería 
»sobre toda la extensión de aquel, y aun cubrirle por medfb de 
J una bóveda de albañilería ordinaria. Se evitarán así las pérdidas 
Jpor filtraciones y por evaporaciones, y las que podrían resultar 
»de las empresas de los propietarios ribereños. Las aguas con-
»servarán su pureza , su buena calidad y su frescura. En fin, los 
Í trabajos quedarían mas al abrigo de todo género de deterioro, 
J y darían lugar á ménos gasto de entretenimiento que en el caso 
»de un canal descubierto.» 

Comprobación de las pendientes. Pasemos ahora á verificar las 
diferentes pendientes que hemos supuesto deberían emplearse 
en las distintas partes de que se compondrá el canal de traída, 
cuyo dato es indispensable; aunque como se apoya en cálculos 
que cualquiera puede efectuar, lo presentarémos muy sucinta­
mente. 

Las fórmulas que constantemente se emplean para estas de­
terminaciones, son las que traen los nombres de sus autores 
Prony y Etehvein; los coeficientes numéricos de la primera es­
tán fundados en unas treinta experiencias , y los de la segunda 
en unas noventa á ciento, comprendiendo mas distantes límites 
así de pendientes como de secciones : por lo demás son de la 
misma forma. Aunque á primera vista parezca puede ofrecer 
mas confianza la que se apoya en mayor número de experien­
cias , no obstante, en los casos mas comunes, es decir, en 
aquellos de secciones y pendientes que no son muy extremas, 
se aplica con ventaja la fórmula de Prony, que da resultados 
que favorecen mas á la velocidad, ó que da un poco mayor ve­
locidad para una misma pendiente y sección. La fórmula de Pro­
ny tal como está presentada en medidas métr icas , y despejada 
la velocidad es : 

v = V O M S i f ó ^ m ^ Ñ K i — 0,07185, 
en cuyos coeficientes está embebida la gravedad g, ó ponién­
dola manifiesta 

v = ^0,00005366 ^+329,6456 g RI —0,00733 ^ 
La fórmula de Etelwein es : 

5 
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v = ^0,0011 -4-2735,66 Rl —0,03319. 
ó to que es lo mismo : 

v = ^0,00001145 ^ + 278,899 g RI—0,003384 g. 
Reduciendo estas fórmulas á medidas españolas , sabiendo 

que en Madrid 2 ^ , ó el doble de la gravedad vale 70 73 p i é s , ó 
g = 35,165, resultará : 

Se un jProny* * ' v = ^ 0 6 6 4 + 11591, 99RÍ —0,2576. 
egUn (Etelwein. v== K0,014+9807,48 RI—0,119. 

Si para reducir estas fórmulas despreciamos el término que 
bajo el radical no está afecto de R I , lo cual es error pequeñísi­
mo, por lo insignificante de este té rmino , resultarán con sufi­
ciente aproximación y muy reducidas las fórmulas siguientes : 

Prony. . . . 107,665 ^ — 0 , 2 5 8 . 

Etelwein. . Ü = 99,05 PSl — 0,119. 

R representa la relación de la sección al perímetro mojado, ó 
S 

R = — siendo S la sección y P el perímetro mojado del canal 

que se considere, todo expresado en piés castellanos: I es la 
pendiente por unidad lineal ó por p i é , y Ü la velocidad, ó el 
número de piés que en un segundo andará el agua, por término 
medio, en toda la sección. 

Se han presentado entrambas fórmulas para aplicar cada una 
á diferente caso. La de Prony, que da resultados algún tanto fa­
vorables á la velocidad, la aplicarémos en todos los casos en que 
la sección trasversal sea de fábrica, es decir, en las minas, acue­
ductos y canal revestido, con la seguridad que en la práctica estos 
resultados no quedarán cortos , antes bien en general irán mas 
allá de lo que haya dado la fórmula. La de Etelwein servirá para 
el canal de tierra ; pero los resultados que dé, aunque mas des­
favorables que por la otra, aun así tendrémos que modificarlos, 
suponiendo que no se verificará el completo de la velocidad 
que resulte , por los entorpecimientos que tendrá , y de que 
hemos hablado , debiendo por consiguiente aumentar la pen­
diente y también la sección trasversal, después de los resulta­
dos de la fórmula : en los cálculos hechos para algunos canales, 
se han dispuesto los datos de modo que la fórmula diese una 
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velocidad doble de la que se trataba de realizar, suponiendo 
por consiguiente que las causas de retardo destruirian la mitad 
del total de la velocidad media. 

Se ve por las fórmulas que v aumentará con R, es decir, que 
para una misma velocidad podrá disminuirse la pendiente I en 
la misma proporción que crezca R ; luego la figura de canal que 
dé el mayor valor de R, será la mas favorable para la economía 
de las pendientes. Es sabido que el semicírculo es el que pre­
senta aquella propiedad en primer grado ; pero la facilidad de 
construcción y conservación del canal, exigen que su sección 
trasversal se componga de líneas rectas, cuyo número no pase 
de tres , que son la solera y los costados ; aquella horizontal, y 
estos verticales ó inclinados. Los polígonos inscritos en el cír­
culo, se aproximan tanto mas á é l , cuanto mayor sea el número 
de lados, y por consiguiente será mas favorable la sección tras­
versal que pertenezca á polígono de mayor número de lados. 
Dos son los semi-polígonos regulares que se componen de tres 
lados; el semi-cuadrado, que es el rectángulo que tiene de a l ­
tura la mitad de la base, y el semi-exágono, cuyos lados incl i ­
nados , siendo horizontal el de en medio, forman con la prolon­
gación de este ó con la línea horizontal un ángulo de 60 grados. 
El semi-exágono por consiguiente es la figura mas favorable 
para la sección trasversal de un canal, y después de é l , el mejor 
es el semi-cuadrado, generalmente adoptado en los canales re­
vestidos : pero en los de tierra han de tener los costados el talud 
adecuado á la calidad del terreno, y esta exigencia hace que no 
pueda adoptarse sección trasversal fija y determinada, sino ar­
reglarlos taludes, y aun variar algún tanto el ancho de la solera 
en cada clase de terreno , de manera que resulte un valor de la 
sección trasversal próximamente constante. El perjuicio que esto 
causa respecto al aprovechamiento de las pendientes , es insig­
nificante , pues es pequeñísima la diferencia de los dos valores 
de R , correspondientes el uno al trapecio que resulta en la sec­
ción trasversal, y el otro al semi-exágono de igual superficie. Lo 
mismo puede decirse respecto á la comparación del semi-cua­
drado que se emplea en las secciones revestidas con el semi-
exágono ; la R varía tan poco del uno al otro, que siendo 0,403 r 
para el semi-cuadrado, no es mas que 0,45o r para el semi-exá­
gono ; ó lo que es lo mismo, la R del semi-exágono vale 1,0769 
la del semi-cuadrado (r es el radio del círculo en que se inscribe 
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el exágono, ó uno de los tres lados iguales del semi-exágono) ; 
con este dato podrémos siempre apreciar la pequeña desventaja 
que respecto á la figura preferente tiene la que haya de adop­
tarse. 

Como en los canales hay que conducir en los^extremos de la» 
estaciones un máximo y un mínimo de agua, deberá procurarse 
que la figura de la sección trasversal sea tal que resulte favore­
cida con preferencia la sección media, ó aquella que baña el 
agua cuando transita el volumen medio, ó el volumen que ha 
de contener el canal el mayor tiempo del año; de este modo lo 
que quedan desfavorecidas las proporciones del mejor efecto 
en los perímetros mojados del máximo y del mínimo de la con­
ducción, se reduce también á cantidades insignificantes y des­
preciables. 

Aplicando la fórmula de Prony al canal revestido de fábrica, 
suponiéndole 9 piés de ancho y 5'/si de altura de agua en el m á ­
ximo de traída, para dar 6 piés á la altura del revestimiento, y 
con una pendiente de 5 piés por legua ó 0,00025 por p ié ; re­
sulta una velocidad de 2,42 piés; por lo que el canal podrá con­
ducir 120 piés cúbicos por segundo en el máximo, cuya canti­
dad en la práctica será mas bien mayor que menor: es decir, que 
el canal podrá conducir á lo ménos 72.000 rs. de agua. A p l i ­
cando la misma fórmula en el caso del mínimo, con la misma 
pendiente, el mismo ancho, y suponiendo 3 piés para el alto 
que en el canal tome el agua en este caso, resulta una velocidad 
de 2,03, que da un volumen de 55 piés , que es poco mas 
del mínimo que hemos supuesto deberá conducir el canal. En­
tre estos dos límites estará siempre el volumen medio, que 
producirá un perímetro mojado generalmente próximo al semi-
cuadrado. Es preciso observar que aun cuando se dé á los mu­
ros del revestimiento un lijero talud por la parte del canal, el 
mismo á que obligue la construcción para lograr la mayor re ­
sistencia con la menor cantidad de obra, esto no solo no será 
peijudicial, sino que será favorable á la conducción, pues au­
mentará el volumen de agua que transite, por dos causas simul­
táneas, que son el mayor ancho que tomará el canal por la parte 
superior, y el pequeño aumento de velocidad que producirá el 
que la sección varíe, aproximándose al semi-exágono. 

Dando al hueco de las minas 5 1/2 pies de ancho, con la pen­
diente de uno por mi l que se ha supuesto , ó 0,001 por p ié , el 
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agua cuando pase en su máximo de 120 piés, que hemos ha­
llado para el total del canal, tomará la altura de 5 p iés , pues 
tendrá la velocidad según la fórmula de 4,28 piés : y como los 
muros deberán tener un pequeño talud para la mejor resisten­
cia del empuje del terreno, aquella altura no deberá excederse, 
ó se excederá poquís imo; de modo que dando al revestimiento 
esmerado para la contención del agua un alto de 6 p iés , se es­
tará seguro de su buen servicio, y el resto de estos múreles y 
la bóveda de revestimiento de la mina, ó de sostenimiento del 
terreno , podrá ser de mamposteria común, con una labor me­
diana. Dando un pié mas á la altura de los muretes, ó 7 piés 
desde el piso de la solera hasta el arranque de la bóveda, y 3 piés 
de radio á esta, resultarán las dimensiones interiores de la m i ­
na , 5 Va piés en la solera , 6 en el arranque del arco, y 10 de 
altura desde la solera á la clave : las dimensiones medias de la 
excavación, contando un término medio de media vara para 
los gruesos de los revestimientos , serán 15 piés de alto por 9 de 
ancho, que producirán un desmonte de unas 4 varas cúbicas 
por pié lineal, y unos 52 piés cúbicos de mamposteria de reves­
timiento . 

Si se supone que la solera tenga en los acueductos 5 Va piés 
de ancho, para que transiten 120 piés cúbicos de agua por se­
gundo, se necesitará que el agua tome la altura de 4 % piés, 
pues la velocidad en este caso, según la fórmula, es de 5,13 
piés. Resulta de aquí que dando á los muretes del canal en los 
acueductos 5 piés de alto, siempre excederá de medio pié la 
parte superior de múrete que quedará sin mojar en el máximo 
de la conducción. 

Resta solo ahora considerar la marcha del agua en la acequia 
en el caso de no revestirse. Supondrémos para el cálculo que se 
tome la sección, de superficie igual á la que se ha dado al canal 
revestido, salvo el hacer después algún aumento; y para mayor 
facilidad supondrémos á 45' los taludes , de modo que cuando 
se tiendan mas, aumentará la sección. La solera tendrá 4 t$ piés 
de ancho ; en la superficie del agua habrá 13 Va, y el alto desde 
la solera á la superficie del agua 5, Vs p i é s ; la pendiente la toma-
rémos como se dijo de 6 piés por legua ó 0,0003 por pié ; con 
estos datos la velocidad, según la fórmula de Etelwein, resulta de 
2,58 piés. Esta velocidad no se la puede suponer reducida á m e ­
nos de 2,4 piés si ha de resultar con ella el volúmen de 120 
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piés que hemos tomado en el máximo, por cuya razón será con­
veniente ensanchar la solera del canal: suponiéndola de 6 piés, 
y que el agua tome en el mínimo la altura de 5 p i é s , resultará 
por la fórmula de Etelwein una velocidad de 2,08, la cual supo­
niéndola reducida á 1,8S, producirá en el canal un paso de 
agua de 50 piés cúbicos por segundo, que es el mínimo supues­
to. Para el máximo es inútil hacer el cálculo, pues las dimensio­
nes del canal serán suficientes; este deberá tener por consi­
guiente por dimensión general de ancho de la solera 6 piés, 
otros 6 piés de alto sin contar mas que la caja, y sin incluir en 
estola terminación superior, y por finios taludes que indiquen 
las diferentes clases de terrenos, no subiendo nunca su inclina­
ción sobre la línea horizontal de 45°, ó el talud de uno de base 
por uno de altura. 

Con los datos que se han hallado y con los demás tanteos que 
se crea conveniente hacer sobre pendientes y secciones tras­
versales , para cuyo objeto se han presentado las fórmulas con­
venientes , se tienen todos los datos necesarios para un conoci­
miento suficientemente aproximado del trazado que se propone, 
y solo un estudio detallado del proyecto podrá completar este 
conocimiento para formar debidamente y con la necesaria pro­
babilidad de acierto el presupuesto detallado y definitivo; entre 
tanto se presentará un avance alzado, para tener sobre este punto 
una idea aproximada. 

AVANCE APROXIMADO D E L CANAL D E L O Z O Y A . 

Derivación del Pontón de la Oliva. 

Pies lineales. Reales vellón. 

40.000 En minas 5.000.000 
16.000 En avenidas de minas de 45 piés de alto 

por término medio 552.000 
5.000 Línea de acueductos á 1.500 reales ve­

llón el pié lineal 7.500.000 
5.000 De terraplenes de avenidas de acueduc­

tos de 15 piés de alto 510.000 
50.800 De canal abierto en peña á 24 reales pié 

lineal 759.200 

96.800 Suma al frente. . . 15.901.200 
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96.800 Suma del frente lo.901.200 

263.200 De acequia abierta en tierra á 8 reales 
360.000 20 ms. pié lineal inclusos desmontes y 

terraplenes 2.260.000 
Por diferentes trozos de revestimientos 

de fábrica y algunos de arcilla apiso­
nada. 2.500.000 

Cunetas comunes, de coronación alta y 
baja, y bajadas de agua 540.000 

Pontones-acueductos, alcantarillas, ata­
bes y muros 1.500.000 

Puentes-pasos de servicio público y par­
ticulares 648.000 

Presa con mina de toma, compuertas, 
casa y accesorios 2.880.000 

Aumento de mina ó acueducto cubier­
to , en una legua á la proximidad de 
Madrid 1.800.000 

Depósito en Madrid y accesorios. . . 2.500.000 
Predios é indemnizaciones 680.000 
Compra de agua, ó indemnizaciones por 

perjuicio de riegos, gastos imprevis­
tos, y dirección y administración de 
las obras 5.790.800 

Suma total para el canal de tierra. 55.000.000 

Por aumento en el caso de hacerse el 
revestimiento de fábrica de todo el ca­
nal , descontado lo que disminuirá 
en este caso el presupuesto anterior. 10.000.000 

Suma total para el canal revestido 
de fábrica. . 45.000.000 

Por aumento en el caso de cimentarse 
en firme la fábrica del canal en los ter­
raplenes. 6.000.000 

Suma total para el canal revestido 
con todas las condiciones de se­
guridad . . . . 51.000.000 
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Consideraciones sobre el presupuesto. El avance que precede 

de ningún modo puede mirarse como un presupuesto definitivo, 
pues este solo podrá obtenerse como resultado de un proyecto 
bien fijo y detallado : en un avance hecho solo por cantidades 
generales y en globo, por mucho que se procure con esmero 
aproximarse al resultado que podrá dar el estudio del proyecto, 
han de resultar siempre diferencias mas ó ménos notables, de­
biéndose tener en cuenta que es muy fácil resulten algunos au­
mentos por trabajos de detalles y obras pequeñas , por mucho 
que se haya procurado evitar esto, aumentando en general el 
precio de las que se calculan en el avance, y poniendo en este 
por imprevistos una cantidad crecida. 

Es preciso hacer observar que la cantidad que resulta de este 
avance no debe ser comparada con ninguna de las que apare­
cen en los presupuestos que se dan en los varios trabajos que 
existen sobre conducción de aguas á Madrid , pues en casi todos 
dejan de incluirse muchas cantidades que no fuéron apreciadas 
por diferentes causas, como tasación de terrenos, indemnizacio­
nes por perjuicios y compra de agua, puentes de paso, etc., etc., 
y en otros están hechos los cálculos en muy diferentes supues­
tos de clases de obras; resultando por consiguiente cantidades 
que solo podrian equipararse descontando ó adicionando lo cor­
respondiente en cada caso, tenida en cuenta la clase de dispo­
sición de canal, sus dimensiones, cantidad de agua que se trata 
de conducir en el máximo, las obras accesorias para el buen ser­
vicio y régimen, y hasta el gasto de personal, conservaciony repa­
ración que por año deberá resultar en cada caso. En el que nos 
ocupa no debe perderse de vista que al canal se dan dimensio­
nes crecidas para poder conducir hasta el máximo de 72.000 
reales fontaneros de agua, circunstancia que necesariamente 
debe influir en el aumento de obra y consiguiente coste; pero 
sería poco prudente el reducirle, pues ya con el objeto de l o ­
grar economía se han llevado sus dimensiones á un mínimo 
conveniente, mirando al porvenir y al valor que con el tiempo 
deberá tomar el agua. 

El avance se presenta bajo tres supuestos, que son los mis­
mos que se tuvieron en cuenta al hablar de la disposición de la 
sección trasversal. El de 35 millones es para el canal hecho en 
el terreno natural con toda la economía posible, para cuyo l o ­
gro se han reducido las minas á solo la capacidad necesaria para 
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el tránsito del agua, como se lia hecho en los canales mas re­
cientemente construidos, para conducción de aguas de abasteci­
miento. 

Hecha la obra con todas las garantías deseables, resulta el 
avance de 51 millones; pero ademas que tenido en cuenta el 
gasto anual que esto evita, debe reducirse de 4 á 5 millones, ó 
lo que es lo mismo, aumentarlos en el del canal de tierra como 
capital impuesto perpetuamente á interés para producir el au­
mento de gasto anual; no debe olvidarse el mayor volumen de 
agua que con seguridad debe contarse llegará á Madrid, y que el 
aumento, aunque sea de una cantidad tan crecida como 16 m i ­
llones , no es desproporcionado á la importancia de asegurar 
completamente el buen éxito de una empresa como esta, desti­
nada á la primera población del Reino; y este sacrificio parece­
rá por otro lado mucho mas reducido, si se cuenta como es 
debido, que la empresa puede muy bien darlo de si, y aun rea­
lizar ganancias de gran consideración, en la venta ó producto 
de censos de una cantidad de agua tal que basta á completar con 
desahogo el abastecimiento abundante de la población á domi­
cilio , satisfacer todas las atenciones de policía, ornato, indus­
tria y lujo , y por fin producir el completo riego de todo el 
término de Madrid, incluyendo en ello la atención importante 
del exigente terreno de huerta, aun suponiendo llegue á ascen­
der su extensión á 400 ó 500 fanegas. 

El presupuesto de 45 millones es para el caso de que se eco­
nomicen los muros de cimiento de asiento del canal revestido, 
en los terraplenes. Esta cuestión es algo delicada, y debe ser 
resuelta con la mayor circunspección cuando llegue el caso de 
la realización. 

Así esta resolución como las demás importantes á que da l u ­
gar la cuestión del abastecimiento de aguapara Madrid, debe­
rán ser meditadas seriamente para lograr el acierto, al cual se 
ha procurado aproximarse en este trabajo, no perdonando para 
ello medio , fatiga ni estudio , y se han presentado todas las 
consideraciones debidas y un crecido número de datos escru­
pulosamente comprobados, para que con estos antecedentes se 
pueda completar el estudio de la cuestión de conducción de 
aguas á esta capital. 
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RESUMEN 

MEMORIA SOBRE CONDUCCION DE AGUAS Á MADRID. 

Los rios que pueden abastecer á Madrid, llevan en verano las 
cantidades de agua que á continuación se expresan, y pueden 
traerse por acequias de la longitud siguiente : 

Pies cúbicos 
por segundo. 

Leguas 
de acequia. 

4 
13 

9 
5 

15 
7 '/a 

l/2 

Guadarrama, en la parte alta. 
I d . en la parte baja. . . . 
Manzanares, en Madrid. . . 
I d . en el pueblo de Manzanares. 
Guadalix, en San Agustín. . 
Jarama, en la parte alta. . . 
I d . en Puente-Viveros. . . 
Lozoya, en la parte alta. . . 
Id . en el Pontón de la Oliva. 

En la proporción del caudal á 
jado el Lozoya en la parte baja. 

El precio á que saldría cada real de agua subida con máqui­
nas, ó traída rodada, es el siguiente : 

Rs. vn. 

20 

31 

8 
10 
18 

25 
16 

a distancia, sale pues aventa-

.300 

8.300 

17.000 

Elevada del Jarama á 4 leguas de Madrid. . . . 
Aumento en el mismo punto para completar has­

ta 2.000 reales con máquinas de vapor, á. . . 
Elevada con máquinas de vapor del Manzanares 

junto á Madrid 
Elevada con máquinas movidas por caballerías, en 

el mismo punto. . . , 45.000 
Rodada desde el Pontón de la Oliva, en el caso de 

la perfección de la obra, y tomando un término 
medio de 30.000 reales fontaneros 1.700 
El sistema de agua rodada, por subido que sea su coste p r i ­

mero , es extremamente mas barato cuando hay que conducir 
gran cantidad de agua. Las máquinas solo pueden emplearse 
para pequeñas cantidades, y como sistema provisional. Para es­
to último podría dar buen servicio á Madrid el rio Jarama. 
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No debe tratarse la cuestión de condaccion de uas á Ma­

dr id , independientemente de la distribución domiciliaria: en 
primer lugar, porque el estudio del canal lia de hacerse de mo­
do que sea propio á la distribución; y en segundo, porque del 
valor que tome el agua por su distribución á domicilio, ha de 
formarse el capital de construcción. 

La puerta de Santa Bárbara no es el punto propio para la l l e ­
gada del agua á Madrid, sino el álveo del arroyo de la Fuente 
Castellana, mas arriba de los paseos. 

La cantidad de 400 á 500 reales fontaneros de agua que hoy 
consume Madrid, le cuesta por lo ménos 5.000.000 anuales, can­
tidad que capitalizada puede proporcionar fondos mas que sufi­
cientes para la realización del nuevo sistema de agua abundante 
y á domicilio. 

El capital de 80 ó 60.000.000 que se necesita para conducción 
y distribución, según se haga la obra con mayor ó menor per­
fección , puede buscarlo el Ayuntamiento solo, empleando sus 
propios recursos; ó puede hacer el anticipo el Gobierno, á r e i n ­
tegrarse del Ayuntamiento; ó el mismo Ayuntamiento reclaman­
do el auxilio de los propietarios de casas de Madrid, á quienes 
el agua que compren para sus casas, deberá producirles un 7 
á 12por 100 del coste; puédense unir también el Gobierno, 
Ayuntamiento, Real Patrimonio, corporaciones y establecimien­
tos públicos y los particulares; por fin, podria recurrirse á em­
presa particular. 

Siendo el terreno desde Madrid al Pontón de la Oliva tan fa­
vorable , por lo m é n o s , como el de cualquiera otra linea de 
conducción de agua, debe ser preferida la conducción por esta 
l í nea , porque reúne el mayor caudal proporcionalmente á su 
longitud. 

Las principales dificultades por este lado son, la presa en el 
sitio de la derivación, el paso del Guadalix por acueducto ó por 
presa, algunos acueductos, varias minas, y algunos trozos de 
terreno de peña . 

Pueden hacerse presas de embalse en el Pontón de la Oliva 
sobre la presa de toma, en el puente del Villar, y en Puentes-
Viejas , para aumentar el caudal del rio en aguas bajas, de ma­
nera que nunca produzca ménos de 50.000 reales fontaneros. 

El embalse puede ser en el Pon tón , de 200 millones de piés 
cúbicos , con subir la presa 20 p iés ; y las otras dos presas con 40 
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piés de altura cada una, pueden reunir 100 millones de pies 
cúbicos. 

E l canal puede hacerse , abierto en el terreno natural, ó re­
vestido de fábrica, ó revestido y cubierto con bóveda : el p r i ­
mer medio es el mas barato, el último el mas perfecto. Caso de 
no adoptarse este último por su coste, el canal descubierto, pero 
revestido de fábrica, es un término medio conveniente : el ca­
nal sin revestir presenta muchas contingencias que no deben 
existir en obra destinada á un servicio de primera importancia. 

Reales vellón. 

El coste del canal sin revestir sería de unos. 55.000.000 
El revestido simplemente 45.000.000 
El revestido con la demás obra de seguridad. 51.000.000 
Si ademas se cubriese con bóveda 60.000.000 
La cantidad de agua que llegarla á Madrid por el canal reves­

tido , puede suponerse de unos 25.000 reales fontaneros en el 
mínimo, que en el máximo pasarán de 70.000. 

Reales vellón. 

A distribución domiciliaria podría llegar el 
tiempo que se la atendiese con 8.000 rs. fonta­
neros ; valor 160.000.000 

Ajardines y otros objetos de lujo ; 1.000 rs. 
fontaneros 5.000.000 

A terrenos de huerta y o í ros , 9.000 reales 
fontaneros 27.000.000 

Al riego de 6.000 fanegas de terrenos de gra­
no ; 6.000 reales fontaneros . 12.000.000 

Fuerza motriz á la industria 10.000.000 

Suma, . . . 214.000.000 

El agua podrá representar con el tiempo en Madrid un valor 
que exceda de 200 millones de reales, y esto no incluyendo lo 
que se emplee en las atenciones de policía urbana y ornato. De 
manera que con una pequeña parte que se venda á perpetuidad, 
se habrá reintegrado el capital invertido; y el resto, aunque se 
ceda todo á censo, representará una renta considerable, que 
podrá exceder con el tiempo de 6 millones de reales anuales. 

Madrid l o de diciembre de 1848. — Juan Rafo. — Juan de 
Ribera. 
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DE LA 

MEMORIA SOBRE CONDUCCION DE AGUAS Á MADRID, 

P O R L O S I N G E N I E R O S 

DON JUAN RAFO Y DON JUAN DE RIBERA. 

NOTA A. 

A F O R O D E L A S AGUAS D E L R I O L O Z O Y A . 

Con el objeto de poder averiguar con mayor seguridad el verdadero cau­
dal del r i o , se hizo la operación del aforo en dos localidades distintas, y 
por dos medios absolutamente diversos, empleando en un punto el flota­
dor para determinar directamente la velocidad media, y obteniéndola en 
el otro, por el cálculo, por medio del tubo de Pitot. Los resultados que se 
hallaron por uno y otro medio fueron enteramente conformes. 

Aforo hecho con el flotador, en 24 de agosto Je 1848. — Como Va legua 
mas arriba del Pontón de la Oliva, entre la vuelta del Can Choricero, y la 
casa de San Agustín en la huelga del Redondo, en un sitio en que el rio corre 
en línea recta en un cauce bastante regular, de unos 23 pies de ancho, por 
un pié de profundidad media, se marcó una longitud del00 piés , y en esta 
extensión se midieron 7 perfiles trasversales del r io , de los cuales se dedujo 
la verdadera superficie de la sección media del agua, que resultó ser de 22,9 
piés cuadrados. En seguida se midió la velocidad superficial de la corriente, 
tanto en el centro , como en los costados y orillas del r i o , para lo cual se hizo 
uso de un flotador de cristal, lastrado convenientemente, con el cual se h i ­
cieron 18 observaciones, á saber; 6 en los hilos céntricos y 6 por cada lado 
hasta las orillas, y deellas se dedujo la velocidad media del agua en.toda la 
superficie del rio, que era de 1,693 piés por segundo. 

La velocidad media aproximada en toda la sección de la corriente, se ob­
tuvo tomando los */5 de la hallada, y resultó ser de 1,354 piés por segundo, la 
cual, multiplicada por la superficie de la sección media, dió para el volumen 
de agua que llevaba el r io, la cantidad de 31,006 piés cúbicos por segundo, 
ó seanl78o9,46 rs. fontaneros. 

En esta apreciación no se ha empleado el método de las secciones longitu­
dinales , por la pequenez de la sección trasversal, y por la irregularidad de la 
marcha déla corriente. 

El detalle de la operación es el siguiente i 
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SECCIONES DEL ¡RIO. 
TIEMPO QUE TAUDÓ EL FLOTADOR EN RECORREH 

LOS 100 PIES DE LÍNEA. 

4.a 
2. a 
3.'a 
4. » 
i).a 
6. a 
7. a 

23 piéscnads. 
24,38 
23,94 
20,54 
24,03 
23,98 
20,68 

i 00,55 

Por la izquierda. 

Óbservacions. Tiemp. Observacions.Tierap. 

1. a 
2. a 
3. a 
4. a 
5. a 
6. a 

56 » 
m 
56 V9 
65 
69 
67 

364 «/a» 

For el centro. 

i * 
2a 
3. a 
4. a 
5. a 
6. a 

47 Va» 
48 Vs 
48 
49 
50 
64 
307 » 

Por la derecha . 

Observacions. Tiemp-

160,oo 

55» 
63 
49 
90 
65 
70 

392» 

Sección median ——- —22,9 pies. 364,5 )jAfio e 
7 307 i i ^ i - . - 5 9 ; , 0 7 

Velocidad por segundos 1,693 pies. 392 ) i6 

Aforo hecho con el tubo de Pitot, en 26 de agosto de i 848.—En el sitio que 
llaman Peñas-negras, entre el pié del Rendijon del ceño, y la ladera de la ca­
beza del Molino y 5.000 pies mas arriba del Pontón de la Oliva, hay un punto 
en que casi todas las aguas del rio pasan por una angostura de 7 Vs piés de an­
cho yo «/a de hondo, cortada en la misma peña. Este sitio, al parecer destina­
do por la naturaleza á esta clase de operaciones, fué elegido desde luego 
como el mas á propósito que pudiera encontrarse para practicar las observa­
ciones del tubo de Pitot, que solo pueden dar resultados seguros cuando se 
hacen en circunstancias adecuadas, y con las precauciones debidas. 

Después de cortar con arcilla y tepes una pequeña cantidad de agua que 
corria por fuera de aquella estrecha garganta, para obligarla á introducirse 
en ella, se colocó sobre la peña y al través del agua un tablón que servia de 
puente, y así pudieron bacerse detenidamente y sin la menor dificultad las 
observaciones de las alturas debidas á las diferentes velocidades del agua, y 
la medición de la superficie de la sección trasversal, que se tomó de medio en 
medio p ié , y resultó de 34,28 piés. Las alturas fuéron tomadas en cada uno 
de los piés cuadrados en que se consideró dividida la sección del r io , resul­
tando 36 observaciones, las 30 en piés enteros , y las restantes en fracciones 
de pié. 

Estas alturas se apreciaban en centésimas de pié , y de ellas se dedujo la a l ­
tura debida á la velocidad media en la suma de los piés enteros, y separada­
mente lo que correspondía á las fracciones, con lo que se dedujo la altura 
correspondiente á la de toda la sección, que resaltó de 0,0175 piés. 

El tubo que se empleó era de 7 piés de longitud y compuesto de varios tro­
zos unidos á rosca, que se separaban cuando era necesario; su diámetro era 
de 20 líneas, y el trozo inferior formaba un recodo terminado en un cono con 
un orificio de i línea de diámetro en el vértice, por el cual entraba el agua. El 
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flotador interior era de hoja de lata hueco, y la varilla vertical estaba gradua­
da en inedias centésimas de pié. 

Sustituyendo en la fórmula de Dubuat, 

el valor de h que es la altura observada, y el de la gravedad g que correspon­
de á 35,165 piés, se tendrá para la velocidad media de la corriente: 

0 - V70,53"̂ "8/3"070T7S = \ 0,8208 
de donde 

z/= 0,906 piés. 

Multiplicando este valor de la velocidad media de toda la sección por 34,28 
piés, que es su superficie, resulta que el volumen de agua del rio era de 31,06 
piés cúbicos por segundo, ó sean 17890,56 rs. fontaneros, cantidad notable­
mente parecida á la deducida por el flotador. 
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NOTA B. 

R E A L FONTANERO D E MADRID. 

Para medir la cantidad de agua de las fuentes, se emplea en Madrid desde 
muy antiguo una unidad de medida llamada Real de agua, cuyo nombre 
procede de suponerse que es la cantidad de agua que sale por un orificio cir­
cular, cuyo diámetro es igual al de un real de vellón; pero como no hay ave­
nencia en la longitud de este diámetro, que unos suponen de 6 Va líneas, y 
otros de 7 lineas ;;ni menos en la altura de la carga, que suponen unos de una 
línea y otros de un dedo contado desde el borde superior de los orificios; de 
esto proviene una gran disparidad en los resultados, de modo quePolanco, 
que escribía por los años de 1727, aprecia el real de agua en la cantidad que 
sale por un orificio que produzca 9,266 pulgadas cúbicas por segundo. Yallejo 
halló por experimentos hechos con un marco de Madrid, que el real equivalía 
á 5,36 pulgadas cúbicas por segundo, y posteriormente D. Francisco Barra 
indicó como resultado de varias experiencias, que su valor es de 2,98 pulga­
das cúbicas por segundo. 

A estas incertldumbres se agregan las que provienen de las imperfecciones 
de los marcos con que se hacen las mediciones, y que son causa de que el o r i ­
ficio llamado de 2 reales produzca una cantidad de agua que no es el doble de 
la que produce el orificio de un real, y asi de los demás; cosa que por muy 
extraña que parezca, sucede en efecto, y sucedíalo mismo en el tiempo en que 
escribía Polanco. 

Era pues preciso adoptar para lo sucesivo una unidad de medida referida á 
un volúmen fijo, producido en un tiempo dado, y así se ha hecho, conservando 
á esa unidad de medida la denominación de real de agua, que en esta Memo­
r ia , para evitar ambigüedades, hemos llamado real de fontanero. 

Resultaba de lo expuesto, que en realidad no se conocía lo que en todo 
tiempo se había llamado real de agua, y probablemente nunca se habría fijado 
su valor, debiéndose deducir que su invención seriado la época en que sien­
do escasos los conocimientos en este ramo, se creería suíicientemente fijado 
el producto de agua con solo conocer el orificio de salida, y aun este se fijó por 
una simple comparación á un objeto que en realidad es variable, y sin tomar 
en cuenta las enormes diferencias que la carga, figura y longitud del tubo de 
salida ó grueso de pared del orificio, producen en la cantidad de agua que en 
la unidad de tiempo debe pasar por este orificio ; era pues urgente en la época 
actual hacer desaparecer esta ambigüedad, que podría producir consecuen­
cias desagradables y continuos litigios, por lo cual en todos los escritos ó do­
cumentos en que hay que hacer uso de la medida llamada real de agua, se 
acostumbra expresar qué volúmen debe producir en la unidad de tiempo. 

Después que Barra hizo sus experimentos, y halló el resultado expresado de 
que el real de agua representaba según los medios que él empleó 2,98 pulga-
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das cúbicas por segundo, generalmente ha sido adoptada esta representación 
del real de agua; pero como en 24 horas produce 149 piés cúbicos , y este n ú ­
mero es poco adecuado para las subdivisiones, y sallan quebrados en todas 
ellas, se ha adoptado en su lugar la cantidad de 130 piés cúb icos , número que 
diferenciándose poquísimo de la apreciación hecha por Barra, reúne la nota­
ble propiedad de expresar en unidades enteras y números fáciles de conservar 
en la memoria, todas las medidas á que el real debe estar relacionado, como 
se ve en los compuestos y derivados siguientes : 

i real de agua equivale á 3 pulgadas cúbicas por segundo. 
180 pulgadas cúbicas ó 4,466 cuartillos por minuto. 

6 Vi piés cúbicos ó 68 azumbres por hora. 
150 piés cúbicos en 24 horas. 
100 cubas de tamaño ordinario en el mismo tiempo. 

1 pié cúbico por segundo, equivale á 376 reales de agua. 
1 pulgada cúbica por segundo, corresponde a 50 piés cúbicos en 24 horas. 

E l real de agua se subdivide, por mitades sucesivas, en medios reales, 
cuartillos, medios cuartillos, y pajas ó diez y seis avas partes. 

L a pulgada de fontanero, que es la unidad de medida adoptada por los 
franceses para las aguas, equivale á 17,73 pulgadas cúbicas españolas por se­
gundo, y por consiguiente corresponde á poco ménos de 6 reales de fonta-

MTOM mé:m(i'íá P'.is^%iñ jdteiÉf• arfe•«íifMJír¿J - - v • • 
Aunque las cubas que usan en Madrid los aguadores, no son todas entera­

mente iguales, la mayor parte de ellas tienen muy próximamente i 'Apiés 
cúbicos de cabida; y tomando esta capacidad por término medio, resulta que 
un real de agua equivale á 100 cubas diarias, conteniendo cada una 64,3 cuar­
tillos, y pesando 2,81 arrobas, ó sea 3 arrobas ménos 5 libras. 

L a cantidad que se paga por el acarreo de una cuba de agua cada dia, desde 
las fuentes hasta las habitaciones, varía desde 8 hasta 10 reales al mes, según 
la distancia d é l a fuente, la elevación del piso, etc.; pero tomando por termino 
medio 9 reales al mes, resultan al cabo del año muy cerca de 110 reales por 
el valor de una cuba diaria, puesta en las casas de los consumidores. 



NOTA C. 

N I V E L A C I O N D E S D E MADRID A L PONTON D E L A O L I V A . 

Como en las nivelaciones que anteriormente se habian hecho entre Ma­
drid y el Pontón de la Ol iva , aparecía una chocante disparidad, era pre­
ciso, al tratar de hacer nuevamente este trabajo, ejecutarlo de manera que 
su resultado no pudiese considerarse como un número mas entre los otros, 
sino que haciendo el trabajo de modo que ofreciese la operación todas las 
garantías necesarias de seguridad, se obtuviese un dato de entera confianza, 
y tal que, sin repetir la operación, pudiese la exactitud de esta ser compro­
bada en cualquier tiempo. Con objeto pues de que pueda apreciarse en 
lo que valga el dato que se presenta, vamos á ofrecer una lijerísima idea 
de la marcha de la operación. 

Los niveles empleados fueron de aire con anteojo, los cuales eran de 
completa confianza, por haberse efectuado con el q u e m ó n o s ya anterior­
mente mas de 20 leguas de nivelaciones perfectamente comprobadas; las 
miras fueron escato inglesas, en que se apreciaban medias centés imas 
de p i é , y en las que, como se toma la altura con el anteojo, no hay el 
peligro de los errores que pudiera cometer el peón que la maneja. 

Para la marcha del trabajo, se dividió la distancia de unas diez á once 
leguas que media entre la puerta de Santa Bárbara y el Pontón de la 
O l i v a , en 30 trozos, haciendo marcas bien seguras y perceptibles en 
sitios invariables, que fuóron ó peñas fijas ó la sillería de alguna obra de 
fábrica. Principiando la operación en el quicial de la puerta de Santa Bar­
bara, se nivelaron separada y sucesivarnantc los 30 trozos hasta l le ­
gar al Pontón de la Oliva; y en seguida, y volviendo á principiar la ope­
ración en este último punto, se volvieron á nivelar en orden inverso los 
mismos 30 trozos, llevando la precaución hasta el innecesario extre­
mo de hacer la segunda operación ¡con diferente instrumento del que se 
habia empleado en la primera. E n todos los trozos en que la segunda ope­
ración daba una diferencia que excediese de un déc imo de pié de la p r i ­
mera , se triplicaba la operación para que resultasen dos exactamente igua­
les : y si esto no se hubiese verificado en la tercera operación, se hubieran 
hecho cuarta y quinta, aunque nunca l legó este caso, pues solo fueron 
tres trozos los que exigieron triple operación por diferencias insignifican­
tes entre las dos primeras, y que desaparecieron completamente en la ter­
cera. Las diferencias que resultaron, cuando las hubo, entre las dos ope-
ciones primeras,nunca excedieron de dos á tres décimas de p i é , cuando 
mas, cantidad que podría haberse despreciado, s ino se hubiese tratado 
de una operación que era de comprobación, y la que se quería obtener 
con completa exactitud. Esta exactitud de resultado en una clase de ope­
ración tan delicada y extensa, es debida á la ilustrada práctica del auxi-
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liar 'que ha sido de la comis ión encargada do estos trabajos, D. Joaquin 
Montero, persona sumamente versada en esta clase de operaciones, y que 
se ha ocupado de todas las de la misma clase que han sido necesarias, y 
á las que se hace referencia en esta Memoria, habiendo excedido su total 
de 60 leguas en longitud, entre la nivelación duplicada de que aquí se t ra ­
ta , la de la l ínea de estudio de canal , y principalmente la de toda la ex­
tensión de que se compone Madrid. 

Con idea de que en cualquier tiempo puedan utilizarse las nivelaciones 
de los 30 puntos que dividen los 30 trozos, con las de otros puntos inter­
medios que se tomaron; y con objeto de que sin repetir el trabajo pueda 
apreciarse la exactitud de él por la verificación de uno cualquiera de los 
treinta trozos, se ha creído conveniente presentar la siguiente 
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Ĝ l 

JO tO 20 l - O 
vi* IO 00 

^ IO 

¿~%£ 
-5 * a 1-53 N • 
;-, es - r co 
03 'TS ^ 
•5 2 g o 
^ 3 .'3 ̂ 3 

so so 20 o 1010^ 
SO Gl -r-f-" O C5 

O O -r-
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G<l Gí tO O 
r ^ G í ^ i — 00 
t o z o ce GT CO" 
"«4* -TH HTI 

20 
tO •v* O -̂ H 
O tO HJH t o co 

HTl 
CS 

20 co 
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E n la tabla precedente las columnas de Atrás y Delante contienen las 

sumas de las alturas de mira entre los puntos nivelados ; la de Diferencias 
parciales manifiesta las diferencias entre aquellas sumas, y per consi­
guiente expresa el desnivel entre un punto y el anterior; la de Diferen­
cias generales la acumulación de las parciales, y por consiguiente las d i ­
ferencias de nivel entre el punto que se expresa y el de partida ó la 
puerta de Santa Bárbara; por fin los signos ó — indican que el punto 
que afectan está mas alto ó mas bajo que aquel á que se refiere la diferen­
cia de nivel: a s í , por ejemplo, en el número 51, ó confluencia de los rios 
Lozoya y Jarama, 7,43 y 28,545 son las sumas de las diferentes alturas 
de mira que para atrás y delante dió la nivelación entre la marca 30 y este 
punto de la confluencia; —21,115 es la diferencia entre estos dos n ú m e ­
ros, y como es mayor el de delante, indica que está mas bajo, y por esto 
tiene el signo — , que quiere decir que la confluencia de rios está 21,115 
pies mas baja que la marca 30; y por fin -4- 68,365 es la diferencia de n i ­
vel con la puerta de Santa Bárbara, y como tiene el signo dice que la 
confluencia de rios está mas alta que la puerta de Santa Bárbara 68,365 
piés . 

Aun cuando el resultado de esta nivelación es completamente seguro, 
pues se ha comprobado exactamente al duplicar la operación, circunstan­
cia que no tienen las nivelaciones anteriores, pues sus autores no las r e ­
pitieron, y si lo hubiesen hecho, habrían hallado diferencias que les h u ­
bieran obligado á operar de nuevo; no obstante;, se ¡creyó útil para que 
abundasen las pruebas, hacer uso del barómetro, instrumento que, si bien 
no puede ofrecer la seguridad que una nivelación topográfica ó geométrica 
bien hecha, no obstante repitiendo las observaciones pueden encerrarse en 
pequeño espacio sus diferencias, y ofrecer una indicación de la exactitud 
de la operación geométrica. Las observaciones se han hecho s imul tánea­
mente en el Pontón de la Oliva en una casa arruinada, ;25 piés sobre el 
remanso de agua, y en el Observatorio Astronómico, cuyo barómetro está 
45 piés mas bajo que la puerta de Santa Bárbara, por consiguiente hay 
que descontar 70 piés á todos los resultados. 
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OBSERVACIONES BAROMETRICAS. 

12 

E N E L PONTON D E L A OLIVA 

Barómetro 
milímetros. 

Term. 
baróm. 

Term. 
libre. 

E N E L OBSERV. ASTRON. 

Barómetro Term. Term. 
milímetros, baróm. libre. 

JUNIO DE 1848. 

0,69930 1 20,0a I 18,3° I 0, 70340120, 0o118, 0o 

AGOSTO DE 1848. 

0,70870 
0,71030 
0,70880 
0,71048 

2o, 4 
25,2 
26,7 
23,5 

24,1 
24,0 
25,4 
24,1 

0,71257 
0,71400 
0,71328 
0,71396 

24, S 
24, 0 
24, 0 
24, 0 

24, 0 
22, 5 
26, 5 
21, 5 

RESULTADOS. 

Fór­
mula. 

178 

177 
170 
216 
159 

F i ­
nal. 

108 

107 
100 
146 
89 

Término medio, 110 p i é s ; id. sin la 4.a, 101 p iés . 

Las observaciones 1.a, 2.a, 3.a y 5.a dan desniveles bastantemente con­
formes unos con otros, por lo que deben ofrecer confianza; la de la 4.a 
da un resultado que se separa mucho de todos los otros, por lo que hay 
motivo para poder sospechar un error de observación, así que el término 
medio de las cuatro da para la altura del remanso del Pontón de la Oliva 
sobre la puerta de Santa Bárbara 101 p i é s , altura que difiere de la hallada 
por la nivelación topográfica de solo la pequeña cantidad de 6 piés es­
casos, y aun esta diferencia resulta en favor. También en favor resulta la 
diferencia en el término medio de todas las observaciones, inclusa la 4.a, 
y aun así esta diferencia es p e q u e ñ a , pues no llega á 15 piés en 100. 
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NOTA D. 

R E C O N O C I M I E N T O B E T O D O E L CURSO D E L R I O L O Z O Y A . 

Nace el rio Lozoya de la gran barrancada que se forma en los montes 
Carpetanos por el desprendimiento hácia el E . de la sierra de la Naharra en 
ángulo casi recto ; sus primeras aguas vienen de la sierra de Peñalara, de 
hácia donde atraviesa una carretera el puerto llamado del Paular , y de la 
misma sierra de la Naharra; siendo sus primeros creadores los muy altos y 
casi nunca desencapotados picos de Peñalara en la primera, y Cabeza de 
Hierro en la segunda, que se elevan á unos 9.000 pies sobre el nivel del 
mar. De las corrientes Guadarramilla, Hoya del Toril y arroyo de la Laguna, 
que constituyen sus principales aguas, la mas notable, si no por su caudab 
por sus circunstancias y procedencia, es el arroyo de la Laguna. Este ar­
royo, de caudal perenne y l i jo, baja por un cauce de peña y pedregoso, en 
pendientes que á trechos llegan á 25° y 30° , y aun mas, teniendo frecuentes 
cascadas : su nacimiento es en la laguna de Peñalara, de la cual sale per­
petuamente, sin que se perciba por ninguna parte la entrada en ella del 
agua que va reemplazando la que consume este arroyo, deduciéndose por 
consiguiente que entra por fdtraciones de los costados ó fondo. L a laguna 
de Peñalara , célebre sin duda por su s i t u a c i ó n , no es notable por sus di­
mensiones : tiene la figura muy próximamente de una semi-elipse cortada 
por el eje menor, cuya dimensión es de unos 480 p i é s , siendo el semiege 
mayor, ó la otra dimensión de la laguna de unos 300 p i é s ; así su superfi­
cie excede poco de 100.000 piés cuadrados. Esta dimensión es completa­
mente impropia para lograr depósito de agua, pues aunque se supusiese le­
vantar sus bordes de 100 p i é s , suposic ión inadmisible, todavía el volumen 
que se lograría sería solo de 10 millones de piés cúbicos. Las demás arro­
yadas tienen fuertes pendientes, como la de la laguna, y por consiguiente 
son totalmente inúti les para depósitos. 

E l rio Lozoya, llamado el rio grande en sus 4 á 5 leguas primeras de su 
nacimiento hasta el pueblo de Lozoya, es notablemente irregular respecto 
á la dirección en todo su curso : en estas 4 á 5 primeras leguas sigue 
una dirección muy próxima de S. O. á N. E . ; en el pueblo de Lozoya 
toma la dirección al E . incl inándose algo al S . , siguiendo así unos cinco 
cuartos de legua, y en seguida cambia al N. N. O . , remontando cerca de 
2 leguas hasta Buitrago. Aquí cambia completamente y camina por una 
dirección casi S . , unas 2 leguas basta frente del pueblo del Berrueco, 
donde tomando otra vez la dirección E . , sigue cerca de otras 2 leguas, y 
rodea después la montaña de los Milanos, para venir con dirección S. y 
espacio como de una legua al Pontón de la Oliva. 

Al recorrer el Lozoya se tomaron estaciones barométricas en varios pun-
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tos (1) con objeto de tener tanteos de desniveles, y de ellos y de las lon­
gitudes aproximadas de los trozos de r i o , deducir las diferentes pendien­
tes medias, que han resultado las que aparecen en la tabla siguiente : 

Alturas barométricas de algunos puntos del rio Lozoya, referidas al re­
manso del Pontón de la Oliva, y longitudes aproximadas de los trozos 
en que queda dividido, desde el Pontón hasta la Laguna de Peñalara, 
con sus pendientes. 

Pontón de la Oliva 
R i o , bajo el Puente del Villar. 
R i o , en Puentes-Viejas. . . 
R i o , en el puente de Buitrago. 
R i o , bajo el puente del Canto. 
R i o , frente á Rascafría. . . 
R i o , al pié de la Sierra. . . 
Laguna de Peñalara. . . . 

Trozos. 

d.0 
2. ° 
3. ° 
4 .0 
5. ° 
6. « 
7. ° 

Alturas. 

0.000 
570 
724 
830 

i .242 
1.511 
1.672 
4.678 

Longitudes. 

000.000 
100.000 
24.000 
16.000 
57.000 
45.000 
25.000 
36.000 

Pendientes 
en 

1.000 pies. 

00 ,0 
5 ,7 
6 ,4 
6 ,6 
7 ,2 
6 ,0 
6 ,4 

83,5 

Se ve por la tabla, que en lo que comprende la sierra de Peñalara', que es el 
sét imo trozo, no hay que pensaren represas después de la laguna hasta el 
l lano, pues el término medio de la bajada del rio pasa del 8 por 100. E n 
los demás trozos cuyo término medio de pendiente general es poco mas 
de por 100 en todo el curso, para lograr embalses que se prolonguen 
media legua en el rio, se necesitarán presas de 60 á 70 piés de e levación. 
E n el trozo 6.° el rio va por cauce abierto y no hay disposición para presa; 
en el 5.° podria hacerse entre el puente del Canto y el pueblo de Lozoya; 
pero sería costosa, daría poco embalse, y cogería hermosas tierras de labor 
y prados de Lozoya : en el 4.° el rio va generalmente en un cauce de peña, 
cerrado y estrecho, que daría muy poco embalse en la madre del r io , y 
fuera de ella el terreno es generalmente abierto; en los otros tres trozos 
3.o, 2.o y I.0 pueden hacerse los tres embalses de Puentes-Viejas, puente 
del Villar y Pontón de la Oliva, y acaso algún otro. 

Como las 24 horas de. un dia tienen 86.400 segundos, necesitarémos en 
cantidad cerrada de 100.000 piés cúbicos de agua de reserva por cada pié 

(1) Las observaciones barométricas se han referido á las correspondientes 
hechas en el Observatorio Astronómico de Madrid en los mismos dias y horas, 
y otras veces han sido sucesivas. E l barómetro en el Observatorio Astronómico 
está colocado 140 piés mas bajo que el remanso del agua del Pontón de la Oli­
va. Para referir las alturas que se incluyen á la parte superior de la escalinata 
en que asienta el pedestal de la estatua ecuestre de la Plaza Mayor, se añadirá 
á todas 168 piés. Todas las observaciones barométricas del Observatorio As­
tronómico han sido hechas por el Sr. D. José Martínez Palomares, quien ha te­
nido la bondad de franquearlas para el objeto. 
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cúbico por segundo, y por cada dia que contemos deba emplearse esta 
reserva, de modo que para cada 10 pies cúbicos por segundo y para i 00 
dias necesitarémos una reserva de 100 millones de pies cúbicos. Los 100 
dias es el tiempo de las aguas bajas. 

Los depósitos de distribución en Madrid deberán contener con el tiempo 
el agua necesaria para surtir durante 8 dias unos 12.000 rs. de agua; pero 
al principio bastará con que puedan surtir 6.000 rs. Los 8 dias es el tiempo 
mínimo que se necesita para reparaciones del canal. 



93 

NOTA E. 

«ANÁLISIS D E L A S AGUAS D E L R I O L O Z O Y A , V E R I F I C A D A E N L A F A C U L T A D 
D E FARMACIA D E L A UNIVERSIDAD D E M A D R I D . 

Habiéndose efectuado con la debida separación los trabajos analíticos sobre 
las aguas tomadas en los dos puntos denominados Pontón de la Oliva y Canal 
de Cabarrus, frente á Torremocha, según se pedia por la comisión encar­

gada de formular los planos y proyectos necesarios para su conducción á esta 
corte, se han obtenido los siguientes resultados, siguiendo la marcha anal í ­
tica que también se indica. 

AGUA DEL RIO LOZOYA, TOMADA EN EL PONTON DE LA OLIVA. 

Caractéres físicos. E s diáfana, incolora, trasparente, inodora y sin sabor 
particular. Su peso específico es 0,9997, tomando por unidad el del agua des­
tilada á la misma presión y temperatura. 

Caractéres químicos. No altera las tinturas azules vegetales. E l nitrato 
argéntico la pone opalina : el cloruro bárico la enturbia, y el oxalato amónico 
ocasiona en ella un lijero precipitado. Puesta en contacto con el fosfato sódico-
amónico ofrece también un precipitado bien visible y característico. L a diso­
l u c i ó n de j a b ó n , el ferro y el sulfocianuro potásicos no presentan fenómeno 
alguno. 

Concentrada el agua por medio de la evaporación con las debidas precau­
ciones para no ocasionar la precipitación de ninguna de sus sales, ofrece con 

los reactivos indicados los mismos caractéres positivos; pero de un modo 
mucho mas perceptible, y ademas presenta una lijera coloración rojiza, á la 
acción del sulfocianuro potásico. 

Análisis. Partiendo de estas indicaciones que dan ya una idea de la mayor 
parte de las sustancias fijas contenidas en el agua ensayada, se ha dado la 
preferencia, como procedimiento general para el análisis, al método llamado 
directo, que consiste esencialmente en la aplicación sucesiva de diversos 
disolventes sobre el residuo salino de la evaporación, y se ha aplicado el 
viétodo indirecto, al análisis particular de los diferentes l íquidos obtenidos 
por el procedimiento general. 

Las sustancias gaseosas se han extraído y analizado según el método que 
indican la mayor parte de los químicos. 

Sustancias fijas. 39 lib. de agua dejaron por su evaporación un residuo 
salino mezclado con bastante materia orgán ica , y cuya desecación no se 
a p u r ó , por evitar la descomposición del cloruro magnésico que probable­
mente contenía. 

Solución alcohólica. Se trató este residuo por alcohol de 0,833 de densi­
dad en cantidad conveniente, y la solución resultante dió por evaporación un 
producto que al disolverse en el agua dejó insoluble una corta cantidad de 
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materia orgánica, de aspecto resinoso. L a nueva solución tratada por el nitrato 
argéntico con las debidas precauciones produjo 0,222 gramos de cloruro ar­
gént ico , que corresponden á 0,055 de cloro. Por el liquido separado del clo­
ruro argéntico se hizo pasar una corriente de ga^sulfhídrico, para precipitar 
el exceso de plata, y después de filtrado y concentrado por la evaporación al 
fuego, se le trató por el oxalato amónico, habiéndole antes neutralizado por 
medio del amoniaco : no se observó precipitado alguno. Se evaporó entónces 
á sequedad, y el residuo calcinado para descomponer los nitratos y enroje­
cido al fuego, pesó 0,0625 gramos. Este residuo compuesto de magnesia y 
carbonato sódico fué tratado por el agua, para disolverla sal alcalina, y esta 
disolución evaporada dió 0,0485 gramos de carbonato s ó d i c o , que corres­
ponden á 0,0211 de sódio. L a magnesia que quedó como residuo pesó 0,0140 
gramos, que contienen 0,00858 de metal. 

L a solución alcohólica contenia según estos datos : 

Cloruro sódico 0,0531 gramos. 
— magnésico 0,0315 

Solución acuosa. L a porción de residuo salino que el alcohol no disol­
v ió , se trató por el agua, y el líquido resultante, acidulado con ácido acé­
tico y sobresaturado por el amoniaco, dió al contacto con el oxalato a m ó ­
nico un precipitado de oxalato de ca l , que convertido en carbonato por la 
calcinación con las debidas precauciones, pesaba 0,007 gramos, y cor­
responde á 0,0039 de cal. E l líquido separado del oxalato cálcico suminis­
tró por la acción del acetato bárico un precipitado de sulfato, que pesó 
0,097 gramos, y corresponde á 0,0334 de ácido sulfúrico. Separado este 
sulfato quedó un liquido que se evaporó á sequedad, calcinando el res i ­
duo al fuego rojo. E l agua disolvió de este residuo 0,014 gramos de car­
bonato sódico, que contienen 0,0082 de sosa. L a porción no disuelta se 
trató por ácido sul fúrico , que disolvió una cantidad de magnesia, que al 
estado de sulfato pesó 0,027 gramos, y por consiguiente contiene 0,0091 
de base. 

Según estos resultados la solución acuosa analizada contenia las sales 
siguientes : 

Sulfato cálcico 0,0089 gramos. 
— sódico 0,0187 » 
— magnésico 0,027 » 

Solución nítrica. El residuo salino insoluble en alcohol y agua se trató 
por ácido nítrico, y evaporada la disolución á sequedad, se redisolvió el pro­
ducto en agua acidulada por el mismo ácido. E l líquido resultante sobre-
saturado por el amoniaco dió un precipitado, que se reconoció ser óxido 
de hierro, en cantidad que no pudo apreciarse. Separado este corto preci­
pitado, se añadió oxalato a m ó n i c o , y se obtuvo una cantidad de oxalato 
de c a l , que convertida en carbonato pesó 0,115 gramos. E l líquido res-
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tante evaporado dió un residuo de magnesia del peso de 0,0175 gramos, 
que corresponden á 0,15^6 de carbonato. 

L a porción de residuo salino, que no fué disuelta ni por el alcohol, n i 
por el agua, ni por el ácido ní tr ico , examinada convenientemente, resultó 
ser s í l ice , que después de una perfecta desecación suministró un peso 
de 0,029 gramos. 

Según estos datos resulta que la solución nítrica y el residuo insoluble 
en los menstruos empleados contenían : 

Carbonato calcico 0,1155 gramos. 
— magnésico 0,156 » 

Síl ice. 0,029 » 
Oxido de hierro. 

Resultado general. 39 lib. 17,94362 quilógramos de agua han de­
jado por su evaporación un residuo compuesto de : 

Cloruro sódico 0,0531 gramos. 
— magnésico 0,0315 » 

Sulfato cálcico . 0,0089 » 
— sódico. ! . 0,0187 » 
— magnésico 0,027 » 

Carbonato cálcico 0,1155 » 
— magnésico 0,156 » 

Sílice 0,029 » 

0,4397 » 

Oxido de hierro. 
Materia orgánica. 

1.000 partes de agua producirían ; 

Cloruro sódico 0,0029 
— magnésico . 0,0017 

Sulfato cálcico 0,0004 
— sódico 0,0010 
— magnésico . 0,0015 

Carbonato cálcico 0,0064 
— magnésico 0,0086 

Sílice 0,0016 

0,0241 

Oxido de hierro. 
Materia orgánica. 

Sustancias gaseosas. 275 gramos de agua han desprendido, medíante 
su ebulición en el aparato correspondiente, 6 centímetros cúbicos de aire 
á la [presión de 26 pulgadas y 3 l í n e a s , y temperatura de 6n, cuyo v o l ú -
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men, calculado á la presión de 28 y temperatura de 0o, equivale á 8,50 
centímetros cúbicos . Cada litro contiene pues 20 centímetros cúbicos de 
aire. 

AGUA TOMADA EN EL CANAL DE CABARRüS , FRENTE Á TORREMOCHA. 

Caracteres físicos. Presenta los mismos que la anterior, con solo una 
levísima diferencia en el peso especí f ico , que en esta es £=: 1,0004, to­
mando por unidad el del agua destilada en las mismas condiciones de 
presión y temperatura. 

Caracteres químicos. Tanto en su estado natural como concentrada por 
la evaporación, ofrece esta agua las mismas indicaciones que la anterior, 
si bien algo mas perceptibles', en virtud sin duda de la mayor proporción 
de sustancias fijas que contiene. 

Análisis. Se ba verificado siguiendo en todo la marcba indicada ante­
riormente , y el resultado obtenido ba sido el siguiente : 

Sustancias fijas. 39 libras de agua dejaron por la evaparacion un residuo 
salino, mezclado también con considerable cantidad de materia orgánica, 
y se hizo su desecación con las precauciones ya indicadas. 

Solución alcohólica. Dió por su evaporación un residuo, que al disol­
verse en agua dejó insoluble una materia orgánica como resinosa. L a nueva 
solución analizada produjo 0,376 gramos de cloruro argéntico, que con­
tienen 0,092 de cloro; 0,0595, de carbonato sód ico , que contienen 0,0259 
de sodio, y 0,0295 de magnesia, que corresponden á 0,018 de'Tadical. 

L a solución alcobólica conten ia . según estos resultados : 

Cloruro sódico 0,0649 gramos. 
— magnésico 0,0683 » 

Solución acuosa. Prestó por la acción de los reactivos 0,016 gramos de 
carbonato cálcico, que corresponden á 0,009 de c a l ; 0,205 de sulfato bá-
rico, que contienen 0,0706 de ácido sul fúr ico; 0,0275 de carbonato s ó ­
dico, que contienen 0,0161 de sosa, y 0,0575 de sulfato magnésico, en 
que existen 0,0195 de base. 

L a solución acuosa contenia, con arreglo á estos datos, las sales s i ­
guientes : 

Sulfato cálcico 0,031 gramos. 
— sódico 0,0367 » 
— magnésico . 0 , 1 2 5 » 

Solucim nítrica. Dió , igualmente que la del análisis anterior, una can­
tidad inapreciable de óxido de hierro y 0,271 gramos de carbonato cálci­
c o , con 0,015 de magnesia, que corresponden á 0,031 de carbonato. 

E l residuo insoluble en alcohol, agua y ácido nítr ico, resultó también 
ser sílice ^ y pesó 0,07 gramos. 
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Se deduce de estos resultados, q u e j a solución nítrica y el residuo i n -

soluble en los menstruos contenían : 

Carbonato cálcico . 0,271 gramos. 
— magnésico 0,031 » 

Síl ice. . . . . . . . . . . 0,07 » 
Oxido de hierro 

Resultado general. 39 libras. ^17,94362 quilogramos de agua evaporada 
han dado un residuo compuesto de : 

Cloruro sódico. 0,0649 gramos. 
— magnésico 0,0683 » 

Sulfato de cal 0,031 » 
— sódico . 0,0367 » 
— magnésico 0,12S » 

Carbonato cálcico 0,271 » 
— magnésico 0,031 » 

Síl ice 0,07 s 
0,5479 » 

Oxido de hierro. I 
Materia orgánica. | 

1.000 partes de esta agua producirían : 

Cloruro sódico 0,0035 
— magnésico 0,0038 

Sulfato cálcico 0,0016 
— sódico .. , 0,0020 
— magnésico 0,0068 

Carbonato cálcico 0,0140 
— magnésico 0,0016 

Sílice 0,0038 

0,0371 
Oxido de hierro. 
Materia orgánica. 

Sustancias gaseosas. 275 gramos de agua han desprendido en el corres­
pondiente aparato 5,5 centímetros cúbicos de aire, á la presión barométrica de 
26 pulgadas y 3 l íneas , y temperatura de 6o, cuyo volumen calculado á la pre­
sión de 28 y temperatura de 0o, corresponde á 4,99 centímetros cúbicos. Cada 
litro contiene pues 17,6 centímetros cúbicos . 

Aunque no esté todavía decidido cuál debe ser la composición de las aguas 
cuyo uso convenga mas al hombre para bebida habitual, puede afirmarse 
sin embargo, siguiendo la opinión mas generalmente adoptada, que las del 
rio Lozoya por sus propiedades físicas, por su composición y por la cantidad 
de aire que contienen, son de la mejor calidad como potables, y para todos 

7 
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los demás usos económicos é industriales que exigen aguas de las mas puras. 
Madrid 27 de enero de 1849.—Juan M. Pons y Camps.—Manuel J iménez .— 
Manuel R i o z . » 

De los análisis que preceden, hechos con toda la exactitud, escrupulosi­
dad y extensión que hacen de ellos un trabajo raro en su clase, y que honran 
sobremanera a la comisión que los autoriza, y al distinguido profesor de q u í ­
mica que los ha ejecutado, D. Manuel R i o z , se deduce la bondad do las aguas 
del rio Lozoya por su pureza y cantidad de aire que contienen, y la disolución 
de materias sólidas que las mismas han podido efectuar en el curso de 1 7 2 le­
guas por el canal de tierra de Cabarrus. 

No es posible fijar la disolución que el agua del Lozoya podria efectuar en 
las 18 leguas de canal de tierra desde el Pontón de la Oliva á Madrid, pues esto 
dependerá de las diferentes clases de terrenos, pero si bien podrá suceder 
disuelvan menos de la proporción que corresponde á la distancia, también es 
posible encuentren en el tránsito terrenos tales que puedan viciarla comple­
tamente, por lo que siempre debe tenerse por peligrosa la larga estancia de 
agua potable en 18 leguas de canal, que empleará en recorrerlas mas de SO 
horas. 

Con objeto pues de poder hacer una comparación proporcional de las diso -
luciones en canal de tierra y canal de fábrica, ofrecemos á continuación dos 
análisis del agua del rio Crotón, que abastece Nueva Y o r k , tomada en los dos 
puntos de la cabeza y la terminación del canal. 

AGUA DEL CROTON EN EL AGUA DEL CnOTON EN LOS 
EMBAI SE DE L\ PRESA. DEPÓSITOS DE LA CIUDAD. 

E u 1.000 partes de agua E n 1.000 parles de agua 
contiene. contiene. 

Carbonato cálcico. , . 0,0203 0,0217 
Sulfato cálcico. 
Oxido de hierro. 
Sí l ice. . . . 

0,0000 0,00G3 

0,003 0,0066 
Magnesia. . . 
Materia orgánica. 
Cloruro magnésico. 
Cloruro cálcico. 
Carbonato magnés i co . . 0,0100 0,0120 

0,0123 0,0130 

Materia sólida en solución. 0,0476 0,0396 

Lo que ha disuelto el agua en H leguas de su curso en canal revestido re­
sulta ser de 0,012; y como en i «/a leguas ha disuelto el agua del Lozoya en el 
canal de Cabarrus, según los análisis 0,013 ; en las 18 leguas podrá disolver 
0,15 6 ; es decir, en la proporción de 12 á 156. 

N ótase también en los análisis del Lozoya que el agua al recorrer el canal 
ha perdido una pequeña cantidad de aire. 



A P E N D I C E 

MEMORIA SOBRE CONDUCCION DE AGUAS Á MADRID (1 ] . 

Abastecimientos de aguas de Nueva York en los Estados-Unidos 
de América, y de Marsella en Francia. 

E l modo mas directo, fácil y adecuado de formar una justa y 
cabal idea de un trabajo, de cualquiera clase que sea, así para 
los inteligentes como para los que no lo son en el ramo á que 
pertenezca, es la comparación con otros trabajos del mismo g é ­
nero , principalmente si en estos se reúnen las circunstancias de 
la mayor analogía con el que se examina, y de ser lo mas mo­
derno que se haya hecho, reuniendo de este modo todos los 
adelantos y perfecciones de cuanto anteriormente se conocía, y 
mas aun si se une á todo esto el ser lo mas osado y grandioso á 
que haya dado cima en su género el genio del hombre. Los abas­
tecimientos de agua de Nueva York y de Marsella, varias veces 
citados en la Memoria que antecede, reúnen todas estas cuali­
dades : las circunstancias del de .Nueva York son enteramente 
análogas al de Madrid; la misma cantidad de agua conducida, 
poca diferencia en la distancia de la derivación hecha con elevada 
presa, que es al mismo tiempo de elevación y de embalse de agua; 
aproximación en el número de habitantes, y hasta enteramente 
idénticos sucesos en la historia de las indecisiones, retardos y 
dificultades para la fijación del proyecto definitivo, bajo el cual 
por fin la obra ha sido ejecutada. El de Marsella reúne las otras 
circunstancias de osadía, de grandiosidad, de dificultades venci­
das, sin dejarse arredrar por las casi imposibilidades físicas y fi­
nancieras. Vamos pues á presentar una sucinta relación de estas 
dos obras, la primera como de imitación, la segunda como de 
excitación. 

Abastecimiento de Nueva For/i;. 

Parte histórica. Cuando la ciudad de Nueva York contaba 
solo 22.000 habitantes en 1774, se crearon arbitrios para el sur­
tido público de agua, y se construyó un depósito y abrió un pozo 
de crecidas dimensiones. La guerra de la independencia que so-

<1) Todos los números que van en esle apéndice son de unidades españolas. 
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brevino, y ocupación de la ciudad por las tropas inglesas en 1775, 
entorpeció la marcha de estas obras, que quedaron sin concluir. 
En 1798 fué propuesto se trajese del rio Bronx, buena y sufi­
ciente cantidad de agua para el abastecimiento; con este motivo 
se pidió informe á un ingeniero c iv i l , quien lo dio favorable 
en 1799 por la sola inspección de los sitios; pero sin haber he­
cho nivelaciones, aforos ni otros trabajos conducentes. En este 
mismo año se formó la compañía de Manhattan para surtir de 
buenas, puras y abundantes aguas la ciudad; pero en vez de 
buscarlas en manantiales exteriores, se dedicaron á h a c e r pozos 
y minados y otras obras análogas, que probaron no era este el 
medio de lograr agua de buena calidad. Este sistema no obstante 
se siguió muchos años. En marzo de 1822 el Mayor, entre otras 
medidas, propuso al Common Councü la cuestión importante del 
abastecimiento de aguas de la ciudad : con este motivo se renovó 
la idea del rio Bronx, se formó una comisión, esta hizo un re­
conocimiento y propuso el nombramiento de un ingeniero para 
que hiciese nivelaciones, aforos y presupuestos. Habiendo inva­
dido la ciudad en el verano de este mismo año la fiebre amari­
l la , se tuvo por uno de los medios preservativos el surtido de 
buena y abundante agua, y se hizo contrato para el objeto con 
el ingeniero civil Mr. Canvas White, que debia hacer reconoci­
mientos generales, nivelaciones y demás trabajos, para poder 
elegirlo mejor, encargándole la mayor actividad. En 1823 se 
formó la compañía del canal de Sharon, que se encargó entre 
otras cosas de abastecer la ciudad de buena y abundante agua; 
pero nada se hizo. En enero de 1824 dió su informe Mr. White 
en favor de la traída del agua del Bronx, apreciando la obra en 
unos 40 millones de reales, habiéndose unido á esta opinión otro 
ingeniero que fué nombrado para informar. En 1825 se formó la 
Compañía de las obras de aguas de Nueva York, y el mismo White, 
nombrado ingeniero de la compañía, propuso tomar las aguas 
del Bronx en otro punto que anteriormente, para reunir un cau­
dal de una mitad mayor, con reducción en el coste, que seria 
solo de unos 30 millones de reales. Esta compañía nada adelan­
tó , motivado por la cortedad de las concesiones que obtuvo, y 
fué disuelta por fin en 1827 por la oposición que le hizo la del 
canal de Sharon. En 1831 se tomó con mas empeño el negocio, 
y el Common Councü nombró una comisión de tres individuos, 
que informó diciendo, que no se debia perder mas tiempo en 
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escritos y discusiones, sino clavar la piqueta en el terreno, ex­
citando á ello á la corporación municipal que la nombró , y de­
mostrando que contaba con los medios suficientes. Hasta entón-, 
ees solo se liabia pensado en el rio Bronx; pero apareció una 
carta del presidente de la sociedad Sharon, diciendo se había 
averiguado ser posible traer á Nueva York el rio Crotón, único 
capaz de dar abastecimiento completo. En 1832 se propuso la 
formación de otra comisión para el mismo objeto de abasteci­
miento de aguas. En este mismo año dos ingenieros dedicaron 
sus trabajos al exámen de la cuestión de reunir las aguas de los 
tres rios Bronx, Sawmill y Crotón; pero resultó necesitarse cos­
tosas máquinas para elevar una parte de las aguas al nivel de las 
otras, por lo que abandonada esta idea se volvió á la del Bronx; 
pero reconociendo su insuficiencia, se suponía la construcción de 
pantanos ó embalses para completar el surtido en el tiempo de 
las bajas aguas. En el verano de este mismo año los terribles es­
tragos del cólera habian dado mayor interés á la cuestión de 
abastecer la ciudad de aguas puras y saludables, y en diciembre 
un ingeniero del cuerpo de Ingenieros de los Estados-Unidos 
dió otro informe demostrando, que después de bien examinadas 
todas las circunstancias del rio Bronx, no era este adecuado 
para un surtido completo, y que para este objeto solamente era 
propio el rio Crotón; proponiendo en consecuencia se conduje­
sen sus aguas en un canal abierto, lo cual era posible, porque se 
hallaba el punto de toma 200 piés mas alto que el nivel del Hud-
son. Debia irse por los álveos de los rios Crotón y Hudson, y 
cruzar el Harlem junto á la ciudad en un acueducto de unos 150 
piés de alto por cerca de 1.100 de largo : el costo lo graduó en 
unos 50 millones de reales. Para estas deducciones parece no 
habia hecho trabajos detallados sobre el terreno, sino atenién­
dose á los datos de los trabajos anteriores. 

En 1833 se presentó un informe proponiendo se pidiese á la 
Legislatura la formación de una comisión compuesta de cinco i n ­
dividuos nombrados por el Gobernador y el Senado, la cual con 
amplias facultades para hacer verificar cuantos trabajos creyese 
necesarios, revisase todo cuanto se habia hecho anteriormente, 
mirándolo bajo el punto de vista mas general. Nombrada efecti­
vamente esta comisión en febrero, fué encargada de presentar 
su informe el segundo lunes de enero de 1834, debiendo haber 
presentado ántes una copia al Common Council. En consecuen-
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cia la comisión nombró los ingenieros White, anteriormente c i ­
tado, y David B. Donglass, del cuerpo de Ingenieros de los Es­
tados-Unidos, para que hiciesen los reconocimientos, nivelacio­
nes, aforos, cálculos y demás trabajos, para asegurarse de la 
cantidad de agua que podria obtenerse, el costo seguro, y la 
renta que su adquisición producirla; fijándoles para estos traba­
jos el plazo de unos dos años , pues debian presentar el resultado 
en 1.° de enero de 4836, ó ántes si era posible. La comisión fué 
reelegida en 1854, y ocupándose de sus anteriores trabajos de­
cidió ser el rio Crotón el único capaz de producir un abasteci­
miento completo para las presentes y futuras necesidades; y 
después de propuestos varios planes por tres ingenieros nom­
brados por esta comisión, entre los que se contaba Douglass, 
se decidió que las aguas tomadas del Crotón serian conducidas 
por un acueducto revestido y cubierto de bóveda, según propo­
nían los ingenieros Martineau y Douglass : el costo, tomado en 
un término medio entre los que presentaron estos dos ingenie­
ros , inclusa la distribución en la ciudad, debia ser de 108 mi l lo ­
nes de reales. Este plan fué aprobado por la mayoría de los elec­
tores de la ciudad y distrito en abril de 1855, y en 7 de mayo 
siguiente la comisión fué autorizada por el Common Coimcil para 
la ejecución de la obra. La comisión la encomendó al ingeniero 
Douglass, quien se ocupó hasta octubre de 1856 en el trazado 
de la línea sobre el terreno, y formación de los planos y demás 
trabajos de detall de preparación paralas obras, sucediéndole 
el ingeniero John Jervis que continuó estos trabajos, y principió 
las obras en mayo de 1837, y las concluyó en junio de 1842. E l 
dia 22 de este último mes, el acueducto recibió las aguas del 
embalse del depósito de toma hecho sobre el Crotón ; el 27 del 
mismo el agua habiendo recorrido toda la longitud de la con­
ducción , entraba en el depósito de recepción en la ciudad de 
Nueva York ; y por fin el 4 de julio recibía el agua el depósito de 
distribución. 

Esta sucinta relación de las vicisitudes é indecisiones que ha 
ofrecido el proyecto de abastecimiento de aguas de JNueva York, 
se ha creído podria ofrecer algún ínteres cuando se trata del de 
Madrid, en donde no deberá por consiguiente extrañarse haya 
sucedido lo mismo ; simendo como de consuelo el ver que en 
un país que con justicia pasa por uno de los mas adelantados é 
instruidos del globo, se haya empleado como en Madrid mas de 
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medio siglo en discusiones, informes, trabajos facultativos, 
creación de comisiones, de compañías, variedad de proyectos, 
hasta fijarse en lo mejor ; teniendo por tal el mas extenso abas­
tecimiento y la mayor perfección en la obra, mirando al presente 
y al porvenir, y no parándose para lograr esta especie de per­
fección en el mayor dispendio que se ocasionaba. 

Parte descriptiva y facultativa. La distancia de la derivación del 
Crotón á la ciudad es de unas 12 leguas (40 millas inglesas); el 
terreno es quebrado y desigual, siguiendo en una gran parte el 
álveo del Hudson, y cruzando los profundos valles que forman 
los torrentes que vierten en él sus aguas. 

De los varios modos de disposición de la obra que se propu­
sieron , fué adoptado el canal revestido de fábrica y cubierto con 
bóveda á pesar de su crecido coste. Fué desechado el canal sin 
revestir, á pesar de su baratura, por el inconveniente de las filtra­
ciones , por el peligro de que se introdujesen tierras y otras ma­
terias que ensuciasen el agua, y por poder esta viciarse al 
recorrer tierras de diferentes clases : porque la evaporación 
ocasionaría pérdidas considerables, porque las orillas podrían 
desmoronarse en estaciones lluviosas con peligro de intercepta­
ción del canal, y consiguiente interrupción del surtido de la ciu­
dad, á no ser que en los depósitos hubiese cantidad suficiente 
para el tiempo que durasen las reparaciones; y por fin, porque 
estas reparaciones no pudiéndose hacer nunca en totalidad pol­
la necesidad de conservar la corriente durante todo el a ñ o , se 
harían con desventaja, y la obra se degradaría de año en año, 
hasta que su falta llegase á ser una calamidad pública. 

También fué desechado el canal revestido de fábrica solamen­
te , porque en muchos casos se introducirían en él las aguas de 
las lluvias con las tierras que arrastrasen, estaría expuesto á i n ­
terrumpirse el servicio por esta causa y por los hielos, y perde-
ria mucho por evaporación; no obstante que podrían evitarse en 
parte estos perjuicios por medio de zanjas de coronación y de 
una cubierta ó techo {roof) sobre el canal. 

La conducción por tubos fué también descartada por mas cos­
tosa y ménos segura y duradera, si no seguía las ondulaciones 
del terreno, y siguiéndolas, porque disminuiría mucho el pro­
ducto de agua que diese, respecto á la que podria recibir. 

El sistema de acueducto continuo, cerrado con bóveda de mani­
poster ía , solo ofrecía el inconveniente del crecido coste : para 
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disminuirle se propuso el sistema misto de cubrir el canal en los 
desmontes profundos (para dejar el terreno como estaba ántes 
de hacerse la obra), y en los pasos de proximidad de pueblos; 
dejando el canal abierto y con muros en rampa en el resto de la 
línea; pero esta economía no se creyó ventajosa, y definitiva­
mente se acordó se hiciese todo el canal embovedado de fábrica. 

Caudal del r i o , embalse en la derivación, y línea de conduc­
ción. El rio Crotón conduce en las mas bajas aguas del vera­
no 4.724.541 pies cúbicos en 24 horas, que es cerca de 55piés 
por segundo ó 31.497 reales de agua. La presa tiene 41 l / i piés 
sobre el nivel antiguo del r i o , y el remanso que produce se ex­
tiende cerca de 2 leguas á lo largo del r i o , en una superficie de 
mas de 20 millones de piés cuadrados. Donde la profundidad era 
poca ó el declive de las laderas demasiado suave, se hicieron 
excavaciones para que en ningún punto hubiese ménos de 4 Va 
piés de altura de agua. La capacidad de este depósito, sobre la 
solera del acueducto, se calcula en 105 millones de piés cúbi ­
cos, de modo que aunque se supusiese que en alguna estación 
el caudal del rio no excediese á la evaporación en este depósito 
y los de la ciudad, todavía se tendría un surtido suficiente para 
un millón de habitantes durante 30 dias, á razón de 3 Va piés c ú ­
bicos, ó mas de 150 cuartillos diarios para cada persona; pero 
siendo la población actual de solo la tercera parte, habrá este 
mismo surtido para tres meses, sin contar los depósitos de la 
ciudad, que proporcionarían igual surtido durante 25 dias. 

Los 31.500 reales de agua que próximamente lleva el rio en 
las mayores escaseces, serían suficientes para un millón de ha­
bitantes, sin hacer uso de los depósitos, y aun se podría en lo 
sucesivo, si fuese necesario, aumentar el caudal del rio en aguas 
bajas por medio de pantanos superiores, ó introduciendo en él 
el agua de otras corrientes. 

En las demás estaciones el acueducto podrá ir enteramente 
lleno, y llevará entónces unos 10 H{ millones de piés cúbicos 
en24 horas, ó sobre 120 piés por segundo, es decir, como 70.000 
reales. 

La presa no se hizo mas arriba, para aprovechar varios afluen­
tes de alguna consideración, y para lograr el embalse mencio­
nado, con mayores dimensiones. 

La longitud del acueducto desde la presa hasta el depósito re­
ceptor de la ciudad, es de poco mas de 11 leguas; el desnivel 
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de 51,6 piés en su total, ó de 4,7 piés por legua, ó 0,000235 por 
pié por término medio , quedando el nivel de este depósito 130 
piés mas alto que el del mar en las mareas bajas. 

Desde el depósito receptor pasa el agua al de distribución por 
tubos de hierro en una distancia de unos 11.500 piés, con un des­
nivel de 4 piés. 

Acueducto. En general el acueducto se compone de dos m u -
retes con talud interior, que dejan entre sí un hueco de 1 l/z piés 
en el asiento y 8 en la cabeza , sobre estos asienta un canon se­
guido de medio punto y 4 piés de radio interior, y la solera es 
un arco inverso de unos 8 i/2 piés de radio interior ; el alto de 
clave á clave es de 9 i/3 piés. El cimiento es en general una ton­
gada de hormigón, sobre la cual no se construía hasta que esta­
ba bien compacto y endurecido, formando una masa parecida á 
una pudinga; los muretes y enjutas, de mamposteria concertada 
con cal, y el revestimiento interior y bóveda, de ladrillo muy co­
cido. El grueso del revestimiento de ladrillo es en general de 4 
pulgadas, y el de la bóveda de 8 pulgadas. 

En desmonte en tierra. En los desmontes la formación del 
acueducto consiste en dos muretes de 3 piés de grueso en el 
asiento por 2 en la terminación, hechos de piedra labrada en 
tosco y con mucha mezcla, una capa de estuco de 3/8 de pulga­
da de grueso, hecho de dos partes de arena y una de cal hidráu­
lica que cubre el hormigón del asiento y los muretes; el revesti­
miento es de ladrillo y la bóveda trasdosada ; por fin rellenas 
parte de las enjutas de mamposteria de piedra con cal desde la 
terminación de los muretes hasta las líneas que van tangentes 
al trasdós de la bóveda desde las aristas exteriores de la termi­
nación de los muretes. Concluida y asegurada la construcción se 
rellenaba otra vez la excavación hasta enrasar el terreno natural, 
y si la fábrica sobresalía de este terreno, se hacia sobre ella una 
especie de terraplén, con los taludes convenientes para resguar­
do de la obra. 

En desmonte en piedra. A l desmontar la piedra para la forma­
ción del acueducto, se dejaban adarajas para que se unieran bien 
á ella los muretes ó mamposteria de piedra tosca, que en este 
caso solo tienen como un pié de grueso. En esta mamposteria 
se dejaron también adarajas para la unión del revestimiento de 
ladrillo, que se hizo como en el caso anterior, así como igual­
mente la bóveda y la solera. Las enjutas se macizaban de mam-
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poslería de piedra, con calliasta la altura del intradós de la clave. 
Concluida la obra se rellenaba la excavación con tierra apiso­
nada. 

Mina en piedra. La construcción de túnel abierto en piedra se 
hacia como la anterior, suprimiendo únicamente la bóveda cuan­
do la piedra era firme : cuando la piedra no era resistente, se 
hacia también la bóveda, y se rellenaba el espacio que quedaba 
entre el trasdós y el terreno, con tierra bien apisonada. En algu­
nos casos la piedra, que era dura al abrir el t úne l , se reblande­
ció luego con el aire, lo que obligó á construir la bóveda después 
de concluido el acueducto, lo cual fué bastante difícil. 

Mina en tierra-; La disposición del revestimiento en la mina ó 
túnel abierto en tierra era como generalmente se ha empleado en 
los de los caminos de hierro, compuesto de solo dos arcos : los 
costados y cielo los forma una sola bóveda continuada de centros, 
cuyo diámetro menor es de 8 Va pies, y la solera otro arco i n ­
verso, igual á los anteriores. El grueso de este revestimiento, que 
es de ladrillo, era en todas partes de un pié, incluso el hormigón 
de la solera que tiene unas 4 pulgadas. La excavación cuando la 
tierra era dura se hacia, en el fondo y los costados, de solo lo pre­
ciso para construir adosada la fábrica de ladrillo, y en la parte 
superior lo necesario para poderse construir la bóveda , relle­
nando después con tierra bien atacada el espacio que quedaba 
entre la bóveda superior y el terreno. Cuando la tierra era h ú ­
meda y no se sostenía bien, se hacia mas grande la excavación, 
entibándola con maderos y tablones hasta la conclusión de la 
fábrica ; y después se rellenaban los huecos de al rededor, con 
tierra bien macizada. 

Terraplenes. En los valles y terrenos mas bajos que la línea 
del acueducto, descansa este sobre un muro en seco, hecho de 
piedras grandes bien trabadas y acuñadas. Este muro se dejaba 
descansar algunos meses para que hiciese todo su asiento, y se 
evitasen así luego en lo posible los quebrantos y agrietamientos; 
desarreglos que se concibe no siempre será suficiente á evitar 
toda la fuerza de previsión y vigilancia de que es capaz el hom­
bre, si se consideran las transiciones que tiene la línea de acue­
ducto desde el terreno firme de roca, hasta el móvil y compre­
sible de acarreo de algunos valles. Para dar mas seguridad á la 
obra se hacia de mayor espesor, 1 V 2 p fés i la caPa de hormigón, 
haciéndolo de mejor calidad con cal hidráulica. También se au-
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mentaba algo el grueso de los muretes y macizo de las enjutas, 
aumentando la cantidad de cal en los morteros. Para mayor pre­
caución se enlucia ó estucaba la superficie interior del acueducto. 
Encima de toda esta obra iba el terraplén de protección, con el 
ancho de base necesario para que pudiese tomar la altura con­
veniente sobre el trasdós de la bóveda , sobre la que habia siem­
pre 4 á 5 piés de grueso de tierra. Este terraplén solia revestirse 
con piedra en seco á chapacuña. 

En ladera. El acueducto va enteramente enterrado en las la­
deras, y por el lado exterior está protegido por muros de piedra 
en seco, con profundos y sólidos cimientos ; pero á pesar de es­
tas precauciones, el acueducto en este caso tiene ménos solidez 
que en los otros. 

Pasos de aguas. Para impedir los derrumbes y daños que po­
drían causar las aguas de lluvia ú otras, llevándose la tierra que 
cubre el acueducto y socavándole, se cuidó mucho de hacer 
sólidas zanjas empedradas que diesen paso á las aguas por enci­
ma, ó bien alcantarillas que se la proporcionasen por debajo. 

Aliviaderos. Hay seis en toda la línea á distancias convenien­
tes, y dan salida á las aguas que exceden del nivel marcado. En 
los mismos puntos se puede por medio de compuertas {stop 
plancks) interceptar enteramente el canal, y desaguarle de modo 
que todo el trozo inferior ó parte de él se quede en seco y pue­
da admitir inspección ó reparaciones. 

Ventiladores. En cada milla Inglesa hay un cilindro hueco, ver­
tical, de piedra, de unos 15 piés sobre el terreno, y cenado con 
una reja de hierro ; y de tres en tres millas hay uno con puerta 
para bajar al acueducto : los primeros tienen 2 piés de diáme­
tro interior y están sobre la clave de la bóveda , y los otros t ie­
nen 4 piés de diámetro interior, y están en un costado del acue­
ducto, donde el múrete tiene el aumento de grueso correspon­
diente : estos sirven de entrada al acueducto. Ademas hay de 
cuarto en cuarto de milla ó en cada distancia de 1.450 piés, aber­
turas de 2 piés en cuadro, cubiertas con una losa, y marcadas en 
el terreno por un sillarejo que sobresale. Estas aberturas sirven 
para entrar en el acueducto cuando sea menester, ó para aumen­
tar la ventilación en caso necesario. 

Alcantarillas. Varía la luz de las alcantarillas desde l*/» ^as­
ta 27 piés : las de 1 Va pies tienen la canal de forma cuadrada, y la 
cubierta de tapa es de losas bien labradas y perfectamente uni-
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das. Los dos frentes de las alcantarillas se han construido sobre 
cimientos profundos para evitar las socavaciones. Tienen aletas y 
botareles para facilitar la entrada y salida de las aguas, y en lo-
alto dos parapetos que contienen el terraplén que va sobre la 
bóveda del acueducto en toda la línea. La longitud de la alcan­
tarilla es tal , que este terraplén viene al borde interior del pa­
rapeto, y baja después paralelamente á la inclinación de las 
aletas. 

Presa y cámara de compuertas. En lo alto de la presa y en me­
dio de ella hay una casa de compuertas, que está sobre una a l ­
cantarilla abierta al través de la presa á 33 pies bajo la superficie 
del agua cuando el pantano está lleno : por esta alcantarilla sale 
el agua sobrante en verano ó en bajas aguas, sin pasar ninguna 
por encima de la presa. 

El agua pasa del pantano á la cámara donde se regulariza la 
toma, por un túnel de cerca de 300 piés de largo, abierto en la 
roca sobre que apoya la presa. El centro de este túnel está 
13 piés mas bajo que la superficie del depósito, de modo que nin­
guna materia flotante puede introducirse en é l ; y cuando en i n ­
vierno se hiela la superficie, no se interrumpe el curso del agua, 
al mismo tiempo que en el verano entra mas fresca que si se to­
mase en la superficie. La cámara tiene dos juegos de puertas, 
uno de regulación y otro de seguridad {regulating gates, and 
guard gates). ¡Las primeras, de hierro batido, juegan en marcos 
del mismo metal empotrados en jambas y dinteles de piedra. 
Las segundas, de hierro colado, con marcos de lo mismo, y en 
jambas y dinteles también de piedra. Las puertas se maniobran 
por medio de barras de hierro que tienen rosca por el extremo 
superior, en la cual obra un piñón de bronce. 

El fondo del acueducto al salir de la cámara está 12,4 piés mas 
bajo que la superficie del depósito, y 169 piés sobre el nivel de 
las mareas medias en la ciudad. 

En el punto de la presa el rio tenia anteriormente 131 piés de 
ancho, 4 de profundidad media, y 10 de profundidad máxima. 
La ladera izquierda era de p e ñ a , el cauce de grava y la orilla 
derecha una llanada arenosa de unos 3 piés mas alta que el n i ­
vel ordinario del rio, y de unos 87 piés de extensión, desde cuya 
distancia empezaba á elevarse casi á 45 grados una colina areno­
sa. Esta llanada, asi como el cauce del r i o , se terraplenó, y en la 
ladera de peña de la izquierda se construyó un murallon sobre 
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el cual corriesen las aguas del pantano, cayendo por la roca que 
fué convenientemente excavada hasta el nivel de la caida. El ter­
raplén tenia una gran base hácia la parte alta del r i o , pero hacia 
abajo se apoyaba en un robusto muro de piedra que formaba el 
frente. Para la caida de las aguas se dejó un espacio suficiente 
al paso de las que solian correr en.las avenidas, según las ob­
servaciones hechas en los dos años que llevaba la obra; pero 
habiendo ocurrido extraordinarias lluvias y derretimientos de 
nieves, el agua rebalsó , rompió los diques y causó una desas­
trosa inundación en el pais. Para reparar la brecha se hizo una 
sólida fábrica de mamposteria hidráulica en lugar de la parte 
destruida.,La longitud total de la caida ó linea de la presaos 
de 275 pies; el cimiento parte es en peña natural y parte en 
hormigón. El muro de presa tiene 9 piés por k parte superior 
y 70 de base; está construido verticalmente, con resaltos en la 
cara de aguas arriba, y en curva cóncava en la de aguas abajo, 
con objeto de que el agua, al correr á lo largo de ella en su cai­
da, tome dirección inclinada, y trabaje menos contra el cauce de 
abajo que se reforzó con estacas, piedra y hormigón. A los 300 
piés mas abajo del pié de la presa principal, hay otra presa me­
nor, para que forme remanso al pié de aquella y amortigüe la 
fuerza destructiva de la caida del agua. Esta segunda presa es de 
madera enteriza, ramaje y grava. Por la parte de arriba de la 
presa hay un terraplén que se extiende hasta 500 piés mas allá 
de la base, por la inclinaeion de 1 por 5 hasta la cúspide. 

Obras principales. Aunque en toda la extensión del acueduc­
to se encuentran numerosas obras, hechas todas con la mas ex­
quisita previsión para evitar toda contingencia, presentarémos 
solo las que son mas principales por su dificultad y magnitud, 

i Junto á la aldea de Sing-Sing, á <2i/i leguas de la presa, hay dos 
puentes acueductos, de los que el uno es de 22 piés de luz 
y oblicuo : el otro es recto, de 96 piés de luz por 56 de alto 
hasta la clave, el arco es rebajado y de 5 centros, con 3 piés 
en la clave y 4 en los arranques : en el asiento tiene 25 piés de 
frente á frente, con un talud de 72 pulgada por pié. El acueduc­
to sobre este puente, como en todos los demás de su clase, está 
revestido de planchas de hierro colado de S/8 de pulgada de grue­
so, reunidas con tornillos y tuercas, ylas juntas soldadas con ce­
mento de hierro {iron cemeni). Este revestimiento de hierro está 
en lo interior de la fábrica de ladrillo, del fondo y costados del 
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canal, teniendo 4 pulgadas de ladrillo por la parte interior y 
otras 4 por la exterior. El objeto es evitar penetre el agua al tra­
vés de la obra, para que en ningún caso pueda llenar de h u ­
medad la fábrica exterior del puente y exponerla á los efectos 
destructores de los hielos. 

Después de atravesar el acueducto por varias obras de mas ó 
ménos consideración, alcantarillas sobre arroyos, puentes sobre 
rios, caminos comunes, y uno de hierro, murallones extensos 
y elevados, y 12 túnels ó minas, por los álveos del Hudson, del 
Saw-Mill y del arroyo Tibbit's, llega por este último al rio Har-
lem, cuyo valle es de 1.500 piés de ancho, y el fondo del acue­
ducto está 130 piés mas alto que la superficie del r io. 

El paso del brazo de mar ó rio Harlem, fué mirado siempre 
como la obra mas formidable del proyecto. Primero se propuso 
un puente acueducto de fábrica, siguiendo la misma pendiente 
del canal; después un sifón inverso, de tubos de hierro, que ba­
jase hasta cerca del nivel del agua, descansando en un muro, con 
un puente acueducto en el centro que diese paso al rio : se pro­
puso también un acueducto colgado en cables de alambre, sos­
tenido en varios pilares de piedra, y formado por tubos de hierro 
que conservasen la pendiente ordinaria del canal. 

El plan que se adoptó por más seguro y económico fué un 
puente bajo que sostuviese un sifón inverso de tubos de hierro. 
El puente se disponía de este modo : junto á la orilla del Sur se 
habla de hacer un arco de 87 piés de ancho y 54 de alto en la 
clave, para el paso del r io ; á continuación y en la ladera de la 
misma orilla del r i o , otros tres arcos de 38, 35 y 27 piés de an­
cho, y en seguida un muro que subiese en declive hasta ganar 
el nivel del acueducto. Desde el arco grande seguirla hácia la 
orilla del Norte un murallon de piedra sosteniendo los tubos, y 
desde el extremo de este empezarla la excavación en el terreno, 
para colocar convenientemente los tubos en descenso desde el 
acueducto hasta el puente. Los tubos debían quedar cubiertos 
de tierra sostenida por dos muros laterales. Se calculó que 
cuatro tubos de 40 pulgadas de diámetro interior trasportarían un 
volumen de agua igual al que pasaba por el acueducto de ladrillo 
con la inclinación establecida. 
| f Principiada ya la obra bajo estas disposiciones, una ley de la 
Legislatura del Estado dispuso que á los arcos del acueducto se 
les diese á lo ménos 87 piés de luz y 110 de altura en la clave 
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sobre las aguas altas, ó bien que se hiciese el paso del acueducto 
por debajo del r io. 

De la comparación de ambos medios resultaba mas económico 
el túnel; pero era mas incierto el resultado, así por su coste, 
sobre lo cual se hacia comparación con lo sucedido en el de 
Londres, como también por el tiempo necesario para su cons­
trucción, por falta de un completo conocimiento de lo interior 
del terreno : ademas hubiera sido preciso emplear medios de 
preservar los tubos de la acción destructiva de las aguas sa­
ladas. 

Adoptóse pues por fin el acueducto sobre arcos de 410 piés 
de altura sobre el nivel alto ordinario, y como esta elevación no 
bastaba para llegar hasta la altura del canal, se dispuso sobre la 
fábrica un sifón inverso de tubos de hierro. La obra no se elevó 
todo lo necesario, porque, aun en el caso de haber llegado al 
nivel del canal, hubieran sido preferibles los tubos, á la fábrica de 
ladrillo con planchas de hierro. 

La obra que se construyó es como sigue : 
En la orilla Sur hay un arco de 54 piés de luz, en seguida y al 

través del rio siguen 8 arcos de 87 pies cada uno, y en la ladera 
Norte otros 6 de 54 p i é s , que forman todos una línea de 15 ar­
cos : desde cada extremo del puente-acueducto, parte un muro 
de piedra en seco hasta unir la fábrica con la del acueducto. Dos 
de las pilas están fundadas en peña , y las restantes sobre pi lo­
taje. La altura del acueducto, desde el fondo del rio hasta lo 
mas alto de la obra, es de 163 piés, y el ancho por arriba de 23. 
Los tubos están recubiertos de tierra, y su longitud total de un ex­
tremo á otro es de 1.507 p iés , estando el fondo de la parte c é n ­
trica, que es horizontal, 14 piés mas bajo que el del canal en la 
orilla Norte, y 11 Va respecto al mismo en la orilla Sur. 

Pasado el Harlem sigue el acueducto por su orilla Sur, y des­
pués de atravesar dos túnels , se encuentra el valle de Manhattan, 
que tiene 4.600 piés de ancho y 111 de hondo desde la línea de 
la solera del acueducto, hallándose situado á 10 leguas de la 
presa. Este valle se atraviesa también por sifón inverso, de tubos 
de hierro. En la ladera Norte del valle hay una arca adonde 
llega el acueducto, y desde donde salen dos tubos de hierro 
de 40 pulgadas de diámetro interior que bajan al fondo del valle, 
y vuelven á subir en la ladera del Sur, donde hay otra arca que 
los enlaza de nuevo con el acueducto. El total del agua deberá 
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ser conducida por cuatro tubos, y á este objeto se dispuso la 
línea, pero solo se colocaron dos al principio por ser suficientes 
para el abastecimiento de la ciudad. En el fondo del valle hay 
grandes llaves de descarga que desaguan en una zanja que va á 
parar al rio Hudson, á media milla de distancia. 

Otra obra de consideración se encuentra en el valle de Clen-
dinning, al cual se llega después de pasar un túnel, y á 10 i/s le­
guas de la presa. El ancho de este valle es de 2.080 p ié s , y el 
acueducto está sostenido sobre un murallon de piedra en seco 
con revestimiento de mortero; en este extenso murallon hay tres 
puentes para el paso de carruajes y de personas en las calles 98, 
99 y 100, compuesto cada uno de tres arcos, de los cuales el 
del centro tiene 55 piés de luz, y 11 ̂  cada uno de los laterales. 
La altura total de la obra desde el asiento hasta la terminación 
superior es de 55 p iés , y el ancho á la altura del fondo del acue­
ducto de 55 piés. A los lados del acueducto hay, como siempre, 
los muros de sostenimiento de la tierra que lo cubre. Como en 
las demás obras de consideración, el acueducto va revestido de 
planchas de hierro en las partes que corresponden sobre los tres 
puentes. 

Poco mas adelante llega el acueducto al depósito de recepción 
situado á i l leguas de la presa. 

Este depósito ocupa un punto elevado de la isla, y abraza el 
espacio de siete manzanas de casas. Es rectangular, de 2.000 piés 
de largo por 914 de ancho, medido por la linea superior exte­
rior del murallon que forma el estanque. Su superficie es por 
consiguiente de 1.828.000 piés cuadrados. Los muros se hicie­
ron de tierra escogida, humedeciéndola y apisonándola para ha­
cerla compacta; tienen 22 piés de grueso en la parte superior, y 
aumentan hácia el asiento por los declives que son de 1 de base 
por 5 de altura por la parte exterior, y de 1 Va de base por 4 de 
altura en la interior : el exterior está resguardado por un reves­
timiento de piedra de 4 piés de grueso, revocado con mortero, y 
la cara interior con un revestimiento de piedra en seco de 1 % piés 
de grueso. Estos macizos de los diques van hasta4 piés mas arriba 
que el nivel de la superficie del agua en el depósi to , y el reves­
timiento interior se termina dos piés mas arriba de esta superfi­
cie, estando cubiertos con yerba los dos piés restantes, que for­
man una línea verde todo al rededor del estanque. Una barandilla 
de hierro limita lo interior y lo exterior del terraplén en su parte 
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superior, formando un paseo de mas de un cuarto de legua. 

El depósito está dividido en dos partes por m muro trasver­
sal, la una casi cuadrada á ja parte del sur, y la otra mayor al 
norte. La mayor profundidad en la sección del norte es de 2^ piés, 
no habiéndose igualado por entero su fondo por no haberlo juz­
gado necesario, y por ser muy costoso. La sección del sur tie­
ne de 27 á 55 piés de profundidad, habiéndose dejado de exca­
var una parte de roca que por Uno de los ángulos sobresale de 
la superficie del agua. El depósito, estando llenas ambas div i ­
siones, contiene 51'/a millones de piés cúbicos (150 millones de 
gallones). 

El acueducto tiene una cámara de compuertas reguladoras por 
medio de las cuales se deja entrar el agua en la sección del nor­
te, ó bien se la obliga á pasar á la del sur por una continuación 
de acueducto que va dentro del terraplén hasta un ángulo de 
esta sección. 

En el muro divisorio hay un tubo de hierro, de comunicación, 
para el paso del agua de una sección á otra , con objeto de igua­
lar el n ive l : se halla U piés por bajo de este, y tiene llave para 
dar ó quitar la comunicación. 

El depósito tiene un aliviadero por el cual el agua, áníes de 
exceder el nivel conveniente, cae en un pozo, desde el cual pa­
sa á una acequia de ladrillo que la conduce al r io. En cada uno 
de los cuatro puntos de salida de aguas del depósito hay una 
casa de compuertas, fundada bastante adentro del estanque pa­
ra salvar toda la base del terraplén y alcanzar la mayor profun­
didad del agua. Estas casas tienen compuertas de madera por 
el lado que mira al interior del depósito , para arreglar la pro­
fundidad de la corriente de desagüe respecto al nivel del d e p ó ­
sito, y tubos de hierro que tiene cada uno una llave puesta en 
una bóveda que hay en lo interior de los terraplenes/destinada 
á interrumpir el desagüe. Estas casetas comunican con la orilla 
por jnedio de un puentecilío. 

El depósito de distribución recibe en el dia el agua que viene 
del de recepción por medio de 2 tubos de 40 pulgadas de diá­
metro. Estos tubos están dispuestos de modo que ambos pue­
den tomar el agua de la sección del sur, ó uno de esta , y otro 
de la del norte del de recepción. El fondo de los tubos que par­
ten de la sección norte está 5 piés mas bajo que el fondo del 
depósi to , y los de la sección sur 2 piés mas bajo. 
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El depósito de distribución que está á 11.500 piés del de re­

cepción , y se revistió de una manipostería de mucha limpieza y 
duración, fué construido con objeto de tener un centro de re­
parto en ¡la parte mas poblada de la ciudad, porque la dispo­
sición del terreno de la isla no permitió construir en este 
punto el depósito de recepción. 

Los tubos entran por el fondo '.del depósito de distribución y 
tienen llaves para arreglar su gasto. 

El depósito de distribución está dividido en dos secciones por 
un muro dispuesto de modo que pueda admitir tres tubos de á 
40 pulgadas de diámetro interior, que al traer el agua del de 
recepción, viertan dos en una sección y uno en la otra , ó bien 
repartiendo el agua por igual en ambas secciones. Una casa está 
construida sobre el muro de división, mitad en cada sección, y 
con disposiciones análogas á las del depósito de recepción, dan­
do el mismo servicio á cada una de las secciones con sus com­
puertas y llaves. Este depósito es de 480 piés en cuadro, medi­
dos por la cornisa, y 477 por la base contando con los resaltos, 
y ocupa una superficie de 227.500 piés cuadrados próximamen­
te. La altura de los'muros sobre el terreno de las calles de al 
rededor, es de 49 p iés , y de unos 54 sobre los cimientos. El 
agua se eleva á 59 piés sobre el fondo , cuando llega á su ma­
yor nivelj, que es 4 piés mas bajo que lo alto de los muros, y el 
exceso, cuando el depósito está lleno, entra en un pozo que hay 
en el muro divisorio, y se dirige al rio por una tagea subter­
ránea. Este depósito está calculado para contener unos 5 Vi m i ­
llones de piés cúbicos. 

Los muros exteriores tienen puertas que dan entrada á una 
galería que circunda todo el estanque por dentro el grueso de 
los muros : el objeto de esta galería es, 1.° disminuir la canti­
dad de material; 2.° facilitar el exámen de la obra para evitar las 
filtraciones; y 5.° evitar cualquiera.humedad que recalándose al 
muro exterior pudiera degradarle por la acción de los hielos.. 
Esta obra calada se eleva hasta 8 piés por bajo de la cara de 
aguas. Por la parte del estanque se ha formado en estos muros 
un macizo de tierra apisonada, con suficiente anchura en la base 
para una completa seguridad , y la superficie está cubierta con 
un revestimiento de manipostería hidráulica de í l h piés de grue­
so. Estos terraplenes están enlosados por encima, y forman un 
paseo al rededor de todo el estanque. El fondo está cubierto 
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con una tongada de hormigón de un pié de grueso. La sección 
del murallon del estanque con el terraplén es de 18 Va piés de 
ancho en lo alto, de 58 piés de grueso á los 177, por bajo de 
la superficie superior, y de 85 piés de grueso á la altura del fon­
do. La cornisa proyecta hácia lo exterior, y la albardilla hacia lo 
interior, de modo que el ancho total por arriba resulta de 25 p iés . 
El paseo al rededor está limitado por dos barandillas de hierro, 
una en la parte exterior y otra en la interior. La cara exterior 
del muro tiene un declive de Ve de la altura ó 2 pulgadas por 
pié , y se termina en una cornisa egipcia que corre todo al re­
dedor. En uno de los frentes hay una escalera que conduce á 
lo alto del terraplén. A l rededor del estanque hay una banqueta 
cubierta de yerba que produce un efecto muy agradable. Este 
depósito, que puede mirarse como la terminación de las obras 
del acueducto, distado la presa de derivación 11,7 leguas, ó 
254.090 piés. 

Aun cuando se ha indicado anteriormente la pendiente que 
por término medio corresponde al total del canal, deducida de 
su longitud y desnivel entre los extremos, este sin embargo no 
está repartido uniformemente, sino que al contrario existen 
pendientes muy diversas en diferentes trozos, para que sean 
adecuadas á cada clase de obra, según la idea de conveniencia 
y economía que se quería resultase de su empleo ; así que po­
drá ofrecer ínteres el conocimiento de las diferentes partes en 
que se halla dividido el acueducto bajo este punto de vista, ei 
cual resulta de la siguiente 

T A B L A D E L O N G I T U D E S , D E S N I V E L E S Y P E N D I E N T E S . 

TROZOS. LONGITUD. 

Piés . 

r. 
9 o 

5.° Tubos. 
4.° 

5.° Tubos. 
6.Q 

28.555 
162.050 

1.507 
11.741 
4.491 

11.684 
220.006 

DESNIVEL. 

Piés. 

5,22 
55,57 
2,51 
2,46 
4,22 
1,75 

47,75 

PENDIENTE. 

0,000115 = 2,25 piés por leg 
0,000207=4,14 piés por leg 
0,00166 
0,00021 = 4,2 piés por legua, 
0,00094 
0,00015 = 5 piés por legua. 



116 
La velocidad experimental que por término medio resulta en 

el agua del acueducto en toda la sección trasversal y en la lon­
gitud total, es de 2,4 pies; y como la fórmula de Prony, que es 
la mas favorable á la velocidad, da solo para esta 2 piés en el 
término medio de la conducción, con aumento ó disminución 
de unas 0,2 en el máximo y en el mínimo de conducción, resul­
ta , como ya se sabe , que la velocidad en canal bien revestido 
va mas allá de lo que se deduce por las fórmulas. 

Curvas. Las curvas de cambio de dirección en la línea del 
acueducto se procuró fuesen siempre de gran radio, aun á costa 
de sacrificios pecuniarios, así que son en general de radio mayor 
de 500 p iés , teniéndole muchas de 1.000, y aun de mucho mas 
algunas. 

El coste total de esta notable obra, no incluyendo los tubos 
que en la ciudad están por bajo del depósito de distribución, fué 
de 180 millones de reales (9 millones de dollars); y agregando el 
coste de las cañerías y obras necesarias para la distribución en 
la ciudad , el coste total del abastecimiento de aguas de Nueva York 
ascendió á 240 millones de reales (12 millones de dollars). En 
esta suma se incluye la acumulación de los intereses del dinero 
durante la ejecución de las obras. 

Abastecimiento de Marsella. 

Por los años de 1560 se hicieron los primeros ensayos para el 
abastecimiento de aguas de Marsella, y desde aquella época son 
varios los proyectos formados con la mira de surtir de aguas 
abundantes, no solo está ciudad, sino todas las mas principales 
de aquel departamento, proporcionando al mismo tiempo los 
riegos necesarios á la agricultura. Arredradas las demás pobla­
ciones ante las inmensas dificultades y excesivo coste de la em­
presa, hubo de arrostrarlas Marsella por s i só l a , impelida por 
la necesidad, que se iba haciendo mas urgente cada día ^ de 
proporcionarse en abundancia aguas puras y saludables. -

Decidido el ayuntamiento á llevar á cabo la obra, lo mani­
festó así en la sesión de 18 de julio de 1834, en estas memora-
iblcs palabras : «La ejecución del canal es ya una resolución 
rrevocabie; suceda lo que suceda y cueste lo que costare el 

canal, se ha de ejecutar.» 
Así se ha verificado en efecto, á pesar de las innumerables 

dificultades que ha sido preciso vencer. 
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Cuatro proyectos distintos se presentaron, y otras tantas p r o ­

posiciones se hicieron para su construcción, pero el ayunta­
miento, convencido después de un maduro exámen, de que una 
obra de tal importancia, y que tan de cerca tocaba á los inte­
reses mas vitales de la población, no debia abandonarse á los 
especuladores, reclamó del gobierno el auxilio de dos ingenie­
ros de puentes y calzadas , que examinasen los proyectos pre­
sentados y diesen .sobre ellos su dictamen, aprobando alguno, 
ó proponiendo otra solución mas favorable. 

El director general del cuerpo, secundando estas miras, designó 
á los ingenieros Kermaingant y Mont-Richer, los cuales, adop­
tando bases distintas de las propuestas anteriormente, presenta­
ron un anteproyecto que fué aprobado en 1858 por el consejo 
de puentes y calzadas. El ingeniero Mont-Richer formó inme­
diatamente un proyecto que sirvió de base á una ley que con­
cede á la ciudad de Marsella la facultad de tomar del Durance 
5,75 metros cúbicos por segundo, es decir, 266piés cúbicos , ó 
sean 153.216 reales fontaneros, en la época de las aguas bajas y 
hasta 10 metros cúbicos, 462 piés cúbicos, ó sean 266.000 rea­
les fontaneros cuando suben estas medio metro mas, y toman la 
altura que conservan la mayor parte del año. 

El canal comenzado en 1859, y concluido en el espacio de 
ocho años, toma sus aguas en la orilla izquierda del rio Durance, 
cerca del puente colgado de Pertuis, á una distancia, en línea 
recta, de 7 Vi leguas de la ciudad, y tiene un desarrollo de 
296.640 piés , ó casi 15 leguas de longitud, de las cuales 15V» 
están en el territorio de Marsella. 

En toda la línea del canal hay una multitud de minas que com­
ponen una extensión de mas de 56.000 piés, ó sean cerca de 5 
leguas, y solo á favor de estas obras , y de los suntuosos acue­
ductos de que hablarémos luego, han podido vencerse las i n ­
mensas dificultades que ofrecía el terreno, y que á primera vista 
parecían insuperables. 

La toma de aguas se hace por 7 bocas de un metro en cuadro 
(1,4 varas cuadradas) con compuertas de hierro. 

El canal cruza primeramente una gran llanura, y pasa por mina 
junto al pueblo de St. Esteve, atravesando poco después el ca­
mino de Aix á Cadenet sobre un terraplén de 50 piés de eleva­
ción cerca de Gharleval, y á unas 4 leguas del punto de par­
tida pasa el canal por dos acueductos, el primero de 68 piés de 
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alto por 266 de largo; y el segundo de 6o de altura por 525 de 
longitud. Poco mas adelante vuelve en ángulo recto, y atraviesa 
la cordillera de Taillades por un subterráneo de mas de 15.000 
p i é s , ó cerca de 5/i de legua. 

Una legua mas adelante pasa el rio Touloubre sobre el acue­
ducto de Yalmousse, de 95 piés de altura y 610 de longitud, 
compuesto de 17 arcos de 29 piés de luz. Atraviesa después los 
cerros de Aiguilles, con 14 minas pequeñas, que componen un 
total de una legua de longitud. Rodea faldeando la montaña de 
Ventabren, y llega á Roquefavour, donde cruza el rio Are sobre 
un magniíico acueducto de 500 piés de elevación, y 1.550 de 
longitud. Pasa después el canal con pequeñas minas por debajo 
<}e algunos cerros de corta extensión, y por úl t imo, entra en la 
gran mina áelAssassin, de 12.400 piés de longitud, al salir de la 
cual se introduce inmediatamente en la de Nótre Dame de 8.970, 
que entrambas forman una línea subterránea de mas de una l e -
^ua, y después de recorrer una distancia de 2 V» leguas á cielo 
abierto, llega á la entrada de la población. 

Las obras principales de la línea son en resumen 52 minas, 
el gran acueducto de Roquefavour, otros 5 acueductos (Je un 
solo orden de arcos de 9 á 17, 5 acueductos menores de 2 á 5 
arcos, y 225 obras de fábrica de menor importancia, como puen­
tes y acueductos de un solo arco, tomas de agua, aliviade­
ros, etc. 

La construcción de la mina de Taillades presentó dificultades 
inmensas, habiendo sido necesaria una máquina de vapor de 100 
caballos para el agotamiento de las aguas que en uno de los po­
zos llegaron á elevarse á 115 piés sobre el fondo de la galería, 
extrayéndose 5 piés cúbicos por segundo. Pero entre todas estas 
obras ninguna hay tan admirable como el acueducto de Roque­
favour, cuyas dimensiones principales, como queda dicho, son 
500 piés de altura, y 1.550 de longitud. Está formado por 5 ó r ­
denes de arcos sobrepuestos, 12 inferiores de 54 piés de ancho 
por 110 de alto, 15 intermedios de 57 de ancho por 156 de alto, 
y 65 superiores de 18 de ancho por 48 de altura. El grueso de 
la obra es de 49 piés en la base ó zócalo , y 16 en la parte supe­
rior; y en su construcción, que es de carácter romano, se han 
empleado sillares de enormes dimensiones, habiendo algunos 
hasta de 270 piés cúbicos , y 50.000 libras de peso. 

Las dimensiones del canal en sus diferentes partes, y las pen-
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dientes de su solera, se dispusieron con arreglo á las distintas 
.clases de obras, y atendiendo á que debian conducirse por él 
hasta 462 piés cúbicos por segundo, con arreglo á la concesión 
-obtenida. Así pues, en los trozos á cielo abierto se dio á l a so­
lera la anchura de 10,75 piés, y en la boca, ó entre ambas orillas, 
33,75 piés. La profundidad del canal es de 8,58 p iés ; la del agua 
en el mínimo es de 5,42 piés, y entonces el ancho en la superfi­
cie del agua es de 25,08 piés. En el. máximo la profundidad del 
agua es de 7,17 p iés ; y siendo la pendiente de 0,0003, resulta 
una velocidad media de 3,25 piés que produce la cantidad de 
agua que debe pasar por el canal en un segundo : es decir, los 
462 piés cúbicos concedidos. 

En ias minas el ancho es de 12,17 piés; y la altura, bajo la cla­
ve, de 13,25; la pendiente de 1 por 1.000, y la cantidad de agua 
por segundo los mismos 462 piés. 

En todos los acueductos, excepto en el de Roquefavour, la 
pendiente es de 0,0007, en vez de 0,0003, que es la general del 
canal; y así las dimensiones en ellos se han disminuido conve­
nientemente, sin que el producto de agua sea menor que en el 
resto de la linea; pero esta disminución es mucho mas notable 
en el acueducto de Roquefavour, en el cual la pendiente se ha 
aumentado hasta 0,004. 

Las aguas llegan al depósito de distribución de Longchamp, 
situado en la parte mas alta de la ciudad; y en otros dos puntos 
elevados hay dos estanques menores que sirven para regularizar 
el servicio de distribución, pues ambos reciben las aguas conti­
nuamente y las distribuyen con intermitencia á las horas señala­
das para las fuentes de limpia ( borne-fontaines), ó exigidas por 
las necesidades de la población. 

La capacidad del estanque de recepción es de 1.850.000 piés 
cúbicos , y la de los otros dos es de 462.000 piés cúbicos el 1.° 
y de 924.000 el 2.°, pudiendo por consiguiente contener entre 
los tres un volúmen de agua de unos 3.236.000 piés cúbicos, 
cantidad sobrada para veinte y cuatro horas, y suficiente para tres 
días en caso de necesidad, pero pequeña al parecer para la exi­
gencia del servicio durante las reparaciones. 

La forma de estos depósitos es acomodada á la configuración 
del terreno; pero con el objeto de que el agua se mantenga l i m ­
pia, y á una temperatura conveniente en todas estaciones, se han 
cubierto los tres con bóvedas de ladrillo ó de hormigón, recu-



biertas de una capa de tierra vegetal, de o % piés de espesor, 
que las preserva del ardor del sol, y proporciona al mismo tiempo 
paseos públicos. 

Ademas de estos tres depósitos, hay otros dos destinados al 
regadío, y al abastecimiento de las casas de campo. 

Las quince leguas de canal abierto, sin contar con los depó­
sitos ni con las demás obras de distribución, han costado á Mar­
sella mas de 400 millones de reales, distribuidos en esta forma: 

Reales vellón. 

Toma de aguas y obras accesorias. . . . .• . 2.760.000 
Canal descubierto 58.800.000 
Minas 28.000.000 
Acueductos 16.000.000 
Compra de terrenos, indemnización de perjuicios, 

conservación de la parte ejecutada hasta la con­
clusión , eíc 14.600.000 

100.160.000 
El canal de Marsella abastece ya abundantemente de aguas mas 

de 1.300 establecimientos públicos y particulares, á saber : 
20 fuentes. 

145 fuentes de limpieza (borne-fontaines). 
26 lavaderos públicos. 
49 lavaderos particulares. 

3 hospitales. 
2 fuertes. 
4 cuarteles. 
1 matadero. 
2 teatros. 
1 lazareto. 

224 fabricas. 
20 casas de baños. 

8'lo casas particulares. 

1.512 

El canal de Marsella es uno de los pocos que, estando desti­
nados á abastecimientos de aguas potables, se han construido 
^in revestir; pero el resultado ha sido poco satisfactorio, porque 



se han gastado crecidas sumas en contener las filtraciones, que 
en algunos trozos fuéron tan grandes, que absorbían ó dejaban 
escapar toda el agua que se les introducía, quedándose entera­
mente en seco. Se cree con fundamento que el coste de este ca­
nal no hubiera sido mayor que el que ha tenido, si desde luego 
se hubiera hecho el revestimiento de fábrica; por lo que esta 
obra, en vez de ser un ejemplar que imitar, es un aviso que se 
debe tener presente para cuando se trate de obras de igual natu­
raleza. 



R E C O N O C I M I E N T O 
PUACTICADO 

POR EL DIRECTOR DE OBRAS PÚBLICAS, 

de los trabajos de la Comisión nombrada por real orden de 10 de marzo 
último, para hacer el estudio del proyecto mas conveniente para el abas­
tecimiento de aguas de Madrid. 

Dirección general de Obras públicas. — Excmo. Sr. — Cum­
pliendo el mandato de V. E. para que inspeccionase los trabajos 
de la Comisión creada por real orden de 40 de marzo último, 
para la traída de aguas á Madrid, y que al mismo tiempo prac­
ticase un reconocimiento del rio Lozoya, sali de esta capital el 
dia i \ de noviembre últ imo, acompañado del ingeniero jefe 
de 2.a clase D. Juan Rafo , nombrado para dicha comisión, 
y del ingeniero 1.° D. Eugenio Barren, encargado de la car­
retera general de Búrgos , en la parte que corresponde al dis­
trito de Madrid, habiendo empleado en dicha inspección once 
dias. A mi regreso ocupé tres mas en visitar la expresada car­
retera, entre la venta de Juanilla y esta corte, de cuyo resulta­
do daré á V. E. cuenta por separado. 

El reconocimiento de los trabajos en que se ha ocupado la 
Comisión de aguas, se verificó con arreglo á lo prevenido en la 
precitada real disposición ; pero ántes de manifestar el orden 
que en él se ha seguido, será conveniente presentar algunas 
ideas generales acerca de este proyecto. 

No habiendo necesidad , ni una conveniencia probada de em­
plear los medios que sirven para levantar el agua, los proyectos 
de conducción de este liquido á Madrid quedan reducidos á 
los que podrían formarse desde los ríos Guadarrama, Manzanares, 
Guadalix y Lozoya, en los parajes que por su altura permiten 
hacer una derivación directa para que las aguas lleguen con la 
velocidad conveniente al punto de traída. De estos cuatro ríos 
el mas caudaloso es el Lozoya, cuyas aguas pueden incorporarse 
con las del Guadalix, y por esta causa los proyectos que se de-



42o 
riven del primero, merecen una preferencia en el exámen, se­
gún se deduce del contexto de la misma real orden. Aunque 
las escasas aguas del Guadarrama pudieran reunirse con las del 
Manzanares, no por eso se conseguiria mayor cantidad que la 
que puede traerse del Lozoya : ademas, no sería acertado ocu­
par el todo ó parte de las últ imas, que en el dia prestan un 
servicio indispensable á la población, sin que ántes se reem­
plazase este mismo servicio por otro equivalente , sin gravámen 
del vecindario. 

Esto supuesto, daré una breve idea de los proyectos de traida 
que tienen relación con el Lozoya. El mas antiguo es el de D. Jorge 
Sicre : toma las aguas del Jarama en el sitio de los Roncaderos 
y en la terminación de las tablas de Guesa, poco mas abajo 
de la confluencia del Lozoya ; y puede decirse que en verano 
solo cuenta con las aguas de este rio : sigue á este el de don 
Juan de Villanueva, derivado del Guadalix, en el sitio del Salto 
del Hervidero; y por úl t imo, el que formó D. Francisco Barra, 
derivándolo del mismo rio en el sitio del Pilancon, y del Man­
zanares en el del Batan, reuniendo estos acueductos en uno en 
el majuelo de Lasso, próximo á Colmenar Viejo : de este p ro ­
yecto solo se considerará, para lo que me propongo decir, la 
parte correspondiente al Guadalix. Con posterioridad se han 
hecho reconocimientos para prolongarlo hasta el Lozoya, entre 
los cuales merece distinguirse el de D. Pedro Cortijo, que ha­
biendo hecho las oportunas nivelaciones, demarcó la línea que 
debia unir el sitio del Pilancon, donde principia el acueducto de 
Barra, con el Lozoya, tomando las aguas de este rio en el es­
trecho del Tenebroso. 

L« comisión últimamente nombrada, después de examinar 
estos proyectos, ha creído lo mas conveniente prolongar el 
proyecto de Villanueva hasta el Lozoya, después de hacer en él 
las rectificaciones y alteraciones convenientes; y con presencia 
de todos los datos necesarios ha establecido la derivación ea 
el Pontón de la Oliva, haciendo el estudio de la línea entre este 
punto y el Salto del Hervidero. 

Se ve pues, que de los proyectos formados hasta el dia para 
traer aguas á Madrid en diferentes supuestos, han venido á for­
marse tres, que tienen su derivación en el Lozoya, pues aun­
que el de Sicre toma sus aguas del Jarama , como se ha dicho, 
puede asegurarse que en las bajas solo cuenta en aquel paraje 
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con el Lozoya : por consiguiente hay tres trazados para traer las 
aguas de este rio ; el primero alto , que comprende los trabajos 
de Barra y Cortijo: el segundo bajo, formado por Sicre ; y el 
tercero intermedio, que comprende el proyecto de Villanueva, 
completado por la comisión. 

Estos tres trazados se reúnen á su terminación en un punto, 
y aunque se separan entre si, no por eso dejan de tener rela­
ciones mutuas, pues están trazados en la ladera derecha del 
Jarama : en el trazado alto se puede disponer de mayores pen­
dientes, miéntras que en el bajo serían escasas, teniendo por 
necesidad que aumentarse la sección. 

Examinando la estructura física del terreno que media entre 
el Pontón de la Oliva y el estrecho del Tenebroso, salta á la vis­
ta la imposibilidad casi absoluta de intentar una derivación in­
termedia á dichos puntos , porque la grande elevación de la 
divisoria, unida á la que tienen las lomas y cerros agrupados, en 
que termina esta parte de la estribación de la sierra, lo impiden 
completamente ; así pues, los proyectos posibles quedan redu­
cidos á los tres que se han indicado, y que fuéron el objeto de 
la inspección, cuyo itinerario se ha hecho teniendo á la vista el 
plano formado por la Comisión. Presentaré las ideas, siguiendo 
el orden del reconocimiento, aunque aparezcan invertidas en 
este escrito, pues de ello no resulta el menor inconveniente al 
principal objeto de mi encargo. 

Después de examinar la marca de terminación del trazado alto 
frente á la puerta de Santa Bárbara, me dirigí por Chamberí 
entre el trazado intermedio y el bajo, á Canillas y Hortaleza: allí 
me convencí de la imprescindible necesidad de practicar una 
mina para el paso de la divisoria entre los arroyos Abroñigal y 
Valdebebas, pues de lo contrario habría que rodearla de un modo 
análogo al que se propone en el trazado bajo. 

En seguida pasé á tomar la divisoria de Manzanares y Jarama, 
para volver sobre el trazado alto hácia Chamartin, con el fin de 
continuar por él hasta Fuencarral, en cuya confrontación los tres 
trazados se encuentran bastante próximos. En este punto me 
decidí á seguir el trazado ato por la citada divisoria, que domina 
el terreno de la derecha, por donde se dirige el trazado inter­
medio : en esta dirección ninguna dificultad ofrece aquel hasta 
el majuelo de Lasso. El intei^medio necesita tres minas para evi­
tar rodeos, dos de ellas de corta consideración, entre los arre-
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yos Canto-Blanco, Valdelamaza y Moraleja; y ademas algunos 
acueductos y alcantarillas para el paso de las arroyadas, siendo 
de aquellos el de mas consideración el del arroyo Bodonal, por 
la disposición particular de sus laderas. 

Desde el paso del arroyo de la Moraleja se dirige el trazado á 
buscar el Salto del Hervidero en el Guadalix, cruzando ántes los 
arroyos de la Parrilla, Mojapan, Colmenarejo, de la Sima y de 
Retuertas por medio de alcantarillas, de mas ó menos conside­
ración , y teniendo que salvar por minas las divisorias de los dos 
primeros. 

El Guadalix puede pasarse de dos modos : por medio de un 
acueducto de alguna consideración sin entrar en la garganta que 
conduce al Salto del Hervidero, ó construyendo una presa que 
rebalse en dicho Salto las aguas del rió, llevando el canal á este 
depósito. Hasta este puuto el trazado alto corta las mismas arro­
yadas, aunque en terreno mas elevado, para dirigirse al sitio del 
Pilancon. 

Al tocar al indicado rio los tres trazados, se separa el alto, 
continuando el intermedio y el bajo bastante próximos: por esta 
razón, al llegar aquí , me decidí á seguir los últimos, recono­
ciendo su paso por la carretera general y los pajares altos del 
Molar, que se encuentran sobre la divisoria del Guadalix y Jara-
ma : en ambos trazados hay que practicar algunas minas de mas 
ó ménos consideración, para evitar los grandes rodeos á que 
obligarla el paso de las estribaciones que forman la indicada d i ­
visoria. 

Volví á colocarme en el trazado intermedio, y examinando sus 
marcas , lo seguí hasta la coni'rontacion de Talamanca, teniendo 
á la vista el trazado bajo, que en esta parte es casi concéntrico 
á aquel: los dos se dirigen al Espartal, dejándolo en medio para 
separarse después , y pasar el arroyo Malacuera. El intermedio, 
como mas alto, tiene que buscar terrenos mas elevados, y dar 
mayor rodeo por entre Torrelaguna y la ermita, para continuar 
después por la ladera de las Lomas, en que se encuentra el 
pueblo de Patones, y dirigirse al pontón de la Oliva, donde se 
lia de practicar la toma de aguas. El trazado bajo no puede dar 
este rodeo por su menor altura, y se dirige á los Roncaderos, 
que es su punto de derivación. También hice un reconocimiento 
detenido de la parte baja del curso del Lozoya, haciéndome 
cargo de todas las circunstancias de la presa, de las localidades 
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en que se habían hecho los aforos de agua, y de la absoluta i m ­
posibilidad de pensar por aquella parte en otra derivación que 
la del Pontón de la Oliva. 

De Torrelaguna me dirigí á las inmediaciones de Redueña á bus­
car el trazado alto en Valgallego ; continué examinándolo hasta 
el Berrueco, donde me hice cargo de la mina que se habia pro­
puesto para atravesar la divisoria baja entre Jarama y Lozoya; 
examiné en seguida el paso de los arroyos Jóvalo y Santillana,y 
de algunas otras arroyadas hasta llegar á Mangiron; de allí pasé 
al estrecho del Tenebroso, poco mas abajo de Puentes-viejas; y 
en efecto , es el punto que ménos diíicultades presenta para la 
toma do aguas entre Buitrago y el Pontón de la Oliva. 

A mi regreso á esta capital reconocí la parte que restaba del 
trazado alto y contiguo á Cabanillas y Venturada, el cual, des­
pués de atravesar el arroyo Albalá, se dirige al Pilancon, pasan­
do ántes algunas arroyadas de corta consideración ; la parte del 
trazado comprendida entre dicho punto y el Salto del Hervidero 
Ta toda por la ladera derecha del Guadalix, sin que, respecto á 
obras, presente circunstancia que exija una mención particular. 

De Buitrago pasé á la laguna de Peñalara, siguiendo el curso 
del Lozoya hasta el pueblo de este nombre, y de allí continué 
por la izquierda hasta el pié del pico de Peñalara, en que se 
encuentra la laguna de este nombre, donde tiene su origen el 
expresado rio. 

En estos reconocimientos el ingeniero D. Juan Rafo ha hecho 
observaciones barométricas en los puntos mas notables, y á las 
horas en que se verifican en el observatorio de Madrid, cuyos 
resultados presentará en su Memoria; algunos de estos tienen 
relación con el proyecto, como son los de San Agustín, Salto 
del Hervidero, Atalaya, Torrelaguna y el Pontón de la Oliva : 
las demás observaciones, tales como las del puente del Villar, 
Buitrago, puente del Canto, Rascafría y laguna de Peñalara, 
corresponden al curso del Lozoya. 

Ahora manifestaré á V. E. mi opinión sobre los proyectos i n ­
dicados. La circunstancia de haber pertenecido á dos comisio­
nes formadas por el Excmo. Ayuntamiento para la traída de aguas, 
me dio ocasión de enterarme del expediente, y conocer los do­
cumentos relativos á los proyectos alto j bajo; aunque de la 
parte del intermedio, que en aquella sazón ya estaba formada, 
había desaparecido el plano, después se ha encontrado, y se ve 
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que es un trabajo digno de la opinión y buen crédito de su au­
tor. Las ideas que en vista de tales antecedentes me habia ya 
formado, en poco he tenido que variarlas después al examinar 
el terreno. Los tres proyectos son realizables, sin necesidad de 
luchar con obstáculos de difícil vencimiento : cada uno de los 
autores resolvió la cuestión según se le proponía. Sicre formó 
un proyecto análogo á los que en su tiempo se promovían para 
aumentar los riegos en las inmediaciones de la capital: Yillanue-
va se limitó á un canal de traída para surtir de aguas al real s i ­
tio del Buen-Retiro ; y por último Barra, en un proyecto bien 
estudiado, se propuso aumentar el abastecimiento de aguas po­
tables de Madrid. Para mí es indudable que realizados estos 
proyectos hubieran llenado sus respectivos objetos, salvas las 
rectificaciones de algunos datos, y las modificaciones que tienen 
lugar al tiempo de su ejecución. 

En el día puede decirse que la cuestión debe presentarse en 
su mayor generalidad, y aunque quisiera desconocerse esta con­
veniencia, vendría á hacérnosla palpable el ejemplo de las gran­
des obras de este género, que se han hecho en el presente siglo 
en varias capitales de Europa y América. Partiendo de este su­
puesto, lo primero de que se ha dudado ha sido de la existencia 
del agua cuando se ha agitado esta cuestión, llevando la exajera-
cion hasta un punto inconcebible, como sí no tuviéramos delante 
de nuestros ojos una sierra cubierta de nieve la mayor parte del 
año : cierto es, que esas aguas desaparecen en épocas determi­
nadas ; pero al hombre toca ocuparse en retener la parte que 
necesite para sus usos, pues de lo contrario seguiría siendo mero 
espectador del inalterable curso de las leyes de la naturaleza. 

El medio que el hombre tiene en su mano para conseguir su 
objeto, en el sentido que nos ocupa, es el de construir depósitos, 
y en raí entender no hay otro para proporcionarse en el verano 
la cantidad de agua necesaria en la capital, á fin de atender á los 
diversos objetos á q u e en el dia puede aplicarse. 

El curso del rio Lozoya permite construir depósitos de mucha 
capacidad en localidades muy á propósi to , como son los estre­
chos del puente del Villar y Puentes-viejas, que tienen una al ­
tura considerable y una latitud media de 60 á 80 piés. Estos es­
trechos se encuentran entre Buitrago y el Pontón de la Oliva, en 
cuyo espacio existen algunos otros puntos que con mas ó ménos 
ventajas pueden servir para el mismo objeto. No sucede lo mismo 
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entre Buitrago y el pueblo de Lozoya, hasta donde , si bien el 
rio corre entre márgenes escarpadas y muy cerradas, las laderas, 
en la vega bajase presentan poco inclinadas, cuya disposición im­
posibilita la construcion de cualquier obra destinada á contener 
las aguas en gran cantidad. Del pueblo de Lozoya al Paular, el 
lecho es mas somero, continuando llana la ladera izquierda. Y 
por últ imo, desde poco mas arriba del Paular hasta su origen, 
el rio forma una continua cascada, cuya pendiente general es 
muy grande, si se atiende á que entre el Paular y la laguna de 
Peñalarahay un desnivel de unos o.000 p iés : en estaparte, tam­
poco hay posibilidad de construir depósitos de gran capacidad. 

Réstame hablar de la laguna de Peñalara, origen de Lozoya. 
Las noticias que de esta laguna se tenian, me habían hecho con­
cebir la idea de que podria sacarse de ella un buen partido, como 
de casi todos los depósitos naturales que se encuentran en las 
depresiones de las montañas; pero al practicar su reconocimien­
to , me he convencido de lo contrario. En la proximidad del pico 
de Peñalara, y en su lado meridional, existe en efecto una gran 
depresión, que no cierra el paso á las aguas : en la inmediación 
de aquel forma rincón la cresta de la sierra, y el detritus que 
en él ha caido, bien sea por sacudimientos interiores ó por la 
acción de los agentes atmósfericos, ha venido á formar un dique 
natural sobrepuesto al terreno, que cerrando el paso á las aguas 
ha llegado á formar una laguna de 480 piés de longitud, y so­
bre 300 en su mayor latitud; las aguas en el dia se trasporan 
por este dique, que está muy lejos de tener las condiciones ne-
eesarias para que se intente formar una represa mayor, la cual 
tampoco sería conveniente para el objeto. 

Habiendo posibilidad de construir depósitos de gran cabida sin 
ningún inconveniente, con los cuales se conseguiria duplicar, pol­
lo ménos , las aguas del Lozoya en su mayor escasez, no parece 
pueda caber duda en que dichos depósitos son un elemento 
esencial del proyecto de traida de aguas á Madrid, y encontrán­
dose los puntos ventajosos para su establecimiento entre Buitrago 
y el Pontón de la Oliva, fácil es examinar cuál de los tres pro­
yectos merece la preferencia, sin entrar en la comparación de­
tallada de sus obras. El trazado bajo puede descartarse desde 
luego, porque su corta pendiente no daria á las aguas la veloci­
dad que se requiere para algunos de los usos á que han de des­
tinarse : el alto y el intermedio necesitan una presa de elevación 
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proporcionada para la toma de aguas: esta circunstancia es co­
mún á ambos. Si atendemos á que en el primero no pueden es­
tablecerse depósi tos , miéntras que en el segundo se utilizan 
todos los que se construyan entre Buitrago y el Pontón de la 
Oliva; que por este punto van reunidos todos los afluyentes del 
Lozoya, y que en general su línea, por la calidad del terreno, es 
mas susceptible de rectificación, parece indudable' que debe 
darse la preferencia al trazado intermedio, s i , como se asegura, 
puede obtenerse el conveniente desnivel entre sus puntos ex­
tremos. 

Durante el reconocimiento el Sr. Rafo me ha dado explica­
ciones satisfactorias sobre todos los puntos que pudieran ofre­
cer duda; y si bien el trazado intermedio no dejaría de presentar 
una línea tortuosa por atravesar muchos arroyos y quebradas, 
esta se rectifica por medio de acueductos y subterráneos, que 
aunque en mayor número que en los otros proyectos, por lo ge­
neral se hacen en terrenos convenientes, y léjos de presentar 
en coste excesivo , se consigue economía y mayor perfección en 
el proyecto. 

La comisión se ha ocupado también de un trabajo importante 
para la distribución de las aguas : el plano de Madrid, que acaba 
de publicarse, levantado á expensas del excelentísimo Ayunta­
miento, ha servido para trazar las curvas horizontales del terreno 
en que tiene su asiento esta capital, dato importantísimo para 
poner de manifiesto las ventajas de una buena distribución, la 
cual es inseparable de esta clase de proyectos. 

Es cuanto, por ahora, puedo manifestar á V. E . , reserván­
dome dar con mas detención mi dictámen, si V. E. lo estimare 
oportuno, luego que la Comisión presente los pormenores de su 
trabajo.—Dios guarde á V. E. muchos años.—Madrid 10 de d i ­
ciembre de d848.—Excmo. Sr.— José García Otero.— Exclent í-
simo Sr.ministro de Comercio, Instrucción y Obras públicas. 
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INFORME 

DÉ L A JUNTA C O N S U L T I V A D E C A M I N O S , C A N A L E S Y P U E R T O S , A C E R C A 

D E L A MEMORIA RAZONADA S O B R E L A P O S I B I L I D A D Y C O N V E N I E N C I A 

D E CONDUCIR Á MADRID L A S AGUAS D E L R I O L O Z O Y A . 

La Junta, en virtud del encargo que se la ha dado, ha visto ia 
Memoria formada á consecuencia de real orden de 10 de marzo 
último por los ingenieros D. Juan Ralo y D. Juan Rivera sobre, 
la traida de aguas á Madrid, y aunque todos sus individuos te­
nían ya conocimiento de dicha Memoria, por haberse publicado 
en el Boletin oficial del ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras públ icas , se leyó la original en la sesión que ha tenido 
lugar para tratar de este asunto, así como también se leyó el i n ­
forme que el inspectol' D. José de Azas presentó á consecuencia 
de haberle hecho la Junta este encargo particularmente. 

Después de una detenida discusión, la Junta conformándose 
con el informe del referido inspector, y en atención á la con­
fianza que por sus antecedentes inspiran los ingenieros que han 
formado la Memoria, teniendo presentes los proyectos y recono­
cimientos hechos anteriormente, y los resultados de las impor­
tantes operaciones que ellos mismos han practicado, y que se 
reservan la adopción de los medios que hayan de emplearse en 
salvar las dificultades de consideración para cuando se haga el 
estudio definitivo que exigen, aprobó los trabajos de los autores 
de la Memoria en ella consignados; habiendo tenido para ello 
presente la Junta las siguientes consideraciones : 

Tratándose de traer aguas á esta capital con el fin de que sus 
habitantes tengan la necesaria para los usos domésticos, y que 
haya un sobrante para emplearse en establecimientos públicos y 
privados y en la policía urbana, era preciso determinar la can­
tidad suficiente para ello, así como el punto en que mas conve­
nientemente debería hacerse la toma de dichas aguas. Uno y otro 
se ha hecho por los citados ingenieros con todas las probabili­
dades del posible acierto, habiendo elegido el punto del Pontón 
de la Oliva en el rio Lozoya para la toma de dichas aguas; en 
donde, según el aforo que los mismos han practicado, resulta 
mas de la cantidad suficiente para llenar el objeto principal, pu-
diendo con el aumento atenderse á la agricultura en los alrede-
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dores de la población. Se lia hecho una nivelación muy prolija, 
empezando desde los altos de Madrid hasta terminar en el refe­
rido Pontón de la Oliva, verificándolo en el terreno donde ha 
parecido mas conveniente trazar la línea de la acequia, después 
de haberle reconocido, y visto que su dirección es preferible á 
las que ántes se habían propuesto, y las cuales toman en consi­
deración los autores de la Memoria : sin embargo este trazado 
no puede considerarse sino como provisional y para comprobar 
la posibilidad del proyecto. De la expresada nivelación ha resul­
tado no ser suficiente la altura que naturalmente presentan las 
aguas del rio Lozoya, para que estas corran hasta Madrid con la 
pendiente necesaria, y puedan elevarse hasta los pisos terceros 
de las casas : para salvar este inconveniente se presentan variqs 
de los medios que el arte puede suministrar según la localidad 
lo permita, y entre éstos se propone desde luego la construcr-
cion de una presa que, según las probabilidades, ofrece ser el mas. 
seguro : sobre lo cual la Junta no se detiene á expresar su opi­
nión, reservándose el hacerlo para cuando se presente el pro­
yecto definitivo. 

En cuanto á las obras que han de hacerse en toda la línea, 
aunque no se presentan como definitivas, los autores de la Me­
moria indican cuáles hayan de ser, y hacen las consideraciones 
necesarias para adoptar las mas convenientes en los puntos que, 
según su naturaleza, necesitan ser de fábrica, como también las 
líneas que han de hacerse en mina; y por último expresan que' 
en los tramos que pueden ir las aguas por un simple cauce, 
puede quedar este natural y al descubierto ó con revestimiento, 
así como cubierto : acerca de todo ello la Junta se reserva igual­
mente dar su parecer para el tiempo en que se presente el pro­
yecto detallado. 

Piespecto al avance aproximado de las obras, los mismos au­
tores de la Memoria dicen que de ningún modo puede mirarse 
como un presupuesto definitivo, pues este solo podrá obtenerse 
como resultado de un proyecto bien fijo y detallado : sin em­
bargo la Junta ha examinado dicho avance, y encuentra que se 
tiene én cuenta en él todo lo necesario en un presupuesto pro­
visional, haciéndole subir á 51 millones en el caso de hacer el 
canal revestido con todas las condiciones de seguridad; y aun­
que después resulten diferencias mas ó ménos notables por 
trabajos de detalles y obras p e q u e ñ a s , así como por mayo 
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coste en la perfección de las que se proponen, todo ello puede 
cubrirse con el capital que ha de producir el suministro de las 
aguas, para cuyo cálculo se ha partido del coste aproximado que 
en el dia tienen estas. 

Por últ imo, para la realización del capital necesario presentan 
los autores de la Memoria, precedidos de muchas consideracio­
nes y datos sobre el particular, los medios que pueden adoptar­
se , ya haciéndose por el Ayuntamiento, ya por el Gobierno, ya 
por el mismo Ayuntamiento y propietarios, y por fin por em­
presa particular; y sobre este punto la Junta es de opinión que 
debe darse la preferencia al Ayuntamiento, auxiliado por el Go­
bierno en calidad de reintegro, por ser el que representa mas 
inmediatamente los intereses de los vecinos que han de pagar 
el agua y reportar el beneficio de la realización del proyecto, y 
así , cuantas ventajas puedan obtenerse sobre el cálculo de que 
se ha partido, será también en beneficio de los mismos, ya ha­
ciéndose rebaja en la cuota que lian de pagar, y ya aplicándose 
á objetos de mejora é interés públ ico; lo cual no podria tener 
efecto haciéndose por empresa. 

La Junta hubiera deseado tener mas tiempo que el que se le 
ha dado para evacuar este informe, y así hubiese tomado en 
consideración la multitud de razones, cálculos y detalles que 
contiene la. Memoria; pero no por eso ha dejado de hacerse cargo 
de los puntos mas capitales, cual son : que en el Pontón de la 
Oliva, en el rio Lozoya, puede tomarse la cantidad de agua nece­
saria para el abastecimiento de los vecinos de Madrid, necesi­
dades deja policía urbana y otros usos; pues puede contarse en 
las épocas ménos favorables con 51 piés cúbicos por segundo, 
ó sean 17.890 reales fontaneros; que hay probabilidad de que 
las aguas lleguen al depósito que se forme en las inmediaciones 
de la población, con la circunstancia de que no experimenten 
alteración en sus buenas cualidades, y que del citado punto de 
depósito se eleven hasta los pisos terceros de las casas; que 
para cubrir el coste de las obras que se requieren, hay mas que 
suficiente con ménos délo que se paga en el diaporcada vecino 
para tener el agua sin la abundancia que ofrece el proyecto; y que 
para realizar el capital necesario, ofrece el mismo proyecto las 
mayores garantías. Madrid22 de febrero de 1849,—El vice-pre-
sidente, Juan Subercase. 
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INFORME 

D E L D I R E C T O R G E N E R A L D E OBRAS P U B L I C A S S O B R E L A MEMORIA Q U E HA 

P R E S E N T A D O L A COMISION NOMBRADA PARA FORMAR E L P R O Y E C T O D E 

T R A I D A D E AGUAS A M A D R I D . 

Exemo. Sr : En oficio de 11 de diciembre último tuve el ho­
nor de manifestar á V. E. el resultado de la inspección que hice 
de los trabajos de la Comisión de traida de aguas á esta capital, 
nombrada por real orden de 10 de marzo último : ahora, que la 
misma los ha consignado en una memoria , me extenderé en este 
informe á algunos otros puntos, que no me fué posible tocar en 
aquel escrito. 

Cuando los proyectos de las grandes obras se forman parcial­
mente, con diversos fines y bajo condiciones discrecionales, se 
gasta el tiempo inútilmente en amontonar trabajos sin concierto, 
y viene á producirse una confusión que, en vez de conducir, 
imposibilita llegar al íin deseado : así ha sucedido con la traida de 
aguas á Madrid, y sin duda por esta causa la real orden citada 
ha puesto este importante asunto en camino de una terminación 
satisfactoria. 

La experiencia en todas partes ha venido á demostrar, que los 
proyectos de las grandes empresas tienen que pasar por tres 
períodos muy marcados : 1.° los reconocimientos generales : 
2.° los proyectos provisionales ó ante-proyectos; y o.ü los pro­
yectos definitivos. El Gobierno, en vista de los trabajos del p r i ­
mer per íodo, fija las reglas para proceder en el segundo, y con 
presencia del resultado de este, determina las condiciones á que 
ha de sujetarse el proyecto definitivo, cuya formación con todos 
sus detalles es atribución exclusiva del ingeniero. Pero ¿qué su­
cedería si se estudiasen los proyectos definitivos, sin determinar 
previamente sus bases esenciales por la administración ? Que si 
esta no los consideraba arreglados á sus miras, los modificaría ó 
inutilizaria con pérdida de tiempo y de gastos, y lo que es to­
davía peor, se tratarían cuestiones fuera de su lugar, que no 
podrian menos de producir la complicación que, bajo diversos 
aspectos, ha presentado hasta ahora el expediente relativo á 
este asunto. 

La real orden de 10 de marzo ha colocado la cuestión en el 



134 

segundo per íodo: si se demuestra que los trabajos de la comi­
sión representan un proyecto provisional, tan completo que 
puedan sacarse de él las condiciones facultativas para el defini­
tivo, se habrá entrado en el tercero, que indefectiblemente con­
duce á la solución. No se crea por esto que se califican de re­
conocimientos generales todos los trabajos hechos hasta el dia 
sin distinción ; reconocemos que entre ellos hay algunos que, 
considerados parcialmente, son verdaderos proyectos ; pero por 
su incoherencia, por la diversidad de objeto y por el tiempo que 
ha trascurrido desde la época de su formación, se hace indis­
pensable un nuevo exámen. 

Así lo ha entendido la Comisión, y por eso la primera parte de 
la Memoria comprende un resumen de todos los proyectos que 
ha habido hasta el dia para la traída de aguas á Madrid, con in­
clusión de los que pudieran formarse empleando máquinas, para 
levantar el agua. De este exámen, hecho con copia de datos de 
todo género , entre los que figuran avances aproximados, viene 
á deducirse : que el rio de que puede tomarse mayor cantidad 
de agua es el Lozoya; que no hay dificultad en traerla directa­
mente por medio de una derivación en el Pontón de la Oliva, si 
bien hay que construir una presa. 

El dato fundamental que convence de esta posibilidad, es la 
nivelación , la cual se ha ejecutado con todas las precauciones 
que están reconocidas para garantizar su exactitud: este esmero 
era indispensable, en el presente caso, para poner en claro la 
discordancia de los resultados anteriores : en mi concepto, la 
nivelación últimamente ejecutada merece entera fe, y facilita un 
dato importante para el proyecto definitivo. 

Con presencia de este dato la comisión planteó el trazado, que 
describe con todos sus pormenores: aplicó las minas y los acue­
ductos en todos los parajes donde el desarrollo de la línea com­
pensaba ó excedía el importe de aquellas obras : fuera de estos 
casos , no se hace notable alteración en la línea de menor des­
monte. En este procedimiento la comisión ha sido guiada por un 
principio de economía, para llegar al presupuesto aproximado en 
el mínimo importe. No debe perderse de vista que la perfec­
ción de esta clase de trazados, relativamente á las obras y á su 
servicio, depende en gran parte de que sean lo mas rectos 
posible. En el dia los subterráneos y los acueductos se ejecutan, 
por lo general, con facilidad y economía; y como por otra parte 
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contribuyen tan eficazmente á la rectificación de la linea, pueden 
considerarse como obras que contribuyen á perfeccionar los 
proyectos de traída de aguas : sin embargo, este principio no 
debe abrazarse de un modo absoluto. La adopción de estas obras 
puede combinarse ademas con las curvas que unan los cambios 
de dirección, en los cuales, exceptuando algunos casos en que 
se justifique la necesidad, no debe admitirse un radio que baje 
de 500 p iés , lo que ademas resuelve inmediatamente cuestiones 
como la del paso del Guadalix, que pudiendo hacerse de dos 
modos , no hay precisión de entrar en un examen prolijo y com­
parativo de las obras que en uno y otro supuesto serian necesa­
rias : desde luego se ve, que el paso por acueducto es preferible 
á llevar el canal al Salto del Hervidero, aunque aquella obra no 
tuviese en su favor la mayor economía. 

Las consideraciones que se hacen sobre la pendiente , la for­
ma de la sección y su gasto, están arregladas cá los buenos pr in­
cipios de hidráulica experimental. En cuanto á la naturaleza del 
vaso, la comisión viene á' demostrar la conveniencia de que sea 
revestido y cubierto. Las ventajas de esta disposición son i n ­
cuestionables ; pero, en mi entender, no hay necesidad de este 
aumento de gasto por completo : entre un revestimiento perfec­
to , y dejar la caja del canal como resulte en el terreno natural, 
hay una inlinidad de términos medios muy económicos que, em­
pleados con acierto, evitarían todos los inconvenientes. Res­
pecto á la cubierta debe tenerse presente que el canal la tiene en 
las minas, cuyo número debe ser mayor que el designado en el 
proyecto provisional, y que también debe cubrirse en la proxi­
midad de los lugares habitados : en el resto de la línea no hay 
inconveniente en dejar el canal á cielo abierto, debiendo em­
plearse en este caso los medios de impedir el acceso á la obra. 

La sección trasversal está dispuesta de manera, que en su mí­
nimo puede conducir 25.000 reales fontaneros, y en el máximo 
70.000. Entiendo que el mínimo pudiera subir á 35.000, para lo 
cual bastarla levantar las presas del puente del Villar y Puentes-
viejas hasta 80 piés : estos depósitos suplementarios, así dis­
puestos, darían la cantidad suficiente para cubrir el aumento 
que se propone, durante la época de mayor reducción de las 
aguas del r io. 

La descripción de los acueductos de Nueva-York y de Marse­
l l a , contenida en el apéndice de la M e m o m , comprueba las 
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yentajas y utilidades de los depósi tos, que mas de una vez han 
querido ponerse en duda, ponderando sus inconvenientes. 

Salvas las pequeñas modificaciones que dejo indicadas, estoy 
conforme con el proyecto provisional, incluso su presupuesto, 
pues contiene lo suficiente para redactar las condiciones facul­
tativas á que ha de sujetarse el definitivo; y uniendo estas á las 
que están determinadas por la jurisprudencia que rige en la ma­
teria, formarán un pliego de condiciones para el caso en que la 
obra se ejecutase por empresa. 

Ademas del iDroyecto provisional de conducción, presenta la 
Memoria datos y reflexiones importantes sobre el de distribu­
ción, demostrando que estos proyectos deben estudiarse si­
multáneamente. La nivelación de Madrid lia dado á conocer ei 
relieve de su suelo y la disposición del caserío; los desniveles 
se han acotado en un plano de la población, trazando en el mis­
mo curvas de nivel á la equidistancia de 5 piés , y por ú l t imo, se 
acompañan tablas de nivelación muy detalladas, en que la apro­
ximación se lleva hasta milésimas de p i é , dando á conocerla 
situación de los puntos. El conjunto de este trabajo se encuentra-
á la altura de los mas perfectos de su género : increíble parece 
que no se hayan conocido hasta ahora estos desniveles en todas 
sus relaciones, para los muchos usos á que pueden aplicarse : 
bajo este aspecto, la Comisión ha hecho un servicio de grande 
util idad, ademas de demostrar que puede realizarse en Madrid 
una distribución domiciliaria tan perfecta como la que existe en 
las primeras capitales de Europa y América. 

Tratándose de este asunto, natural era averiguar lo que cuesta 
el agua en Madrid, y poner de manifiesto los inconvenientes del 
abastecimiento actual, y las ventajas que se obtendrían con una 
buena distribución, circunstancia que da á conocer los medios 
de realizar el capital, lo cual no podría conseguirse sin demos­
trar de una manera incuestionable la posibilidad de la ejecución 
y la probabilidad de la venta del agua. Las reflexiones hechas 
con este motivo son muy acertadas, y los datos en que se fun­
dan no podrán ménos de interesar al Gobierno, y á los particu­
lares que han de reportar los beneficios de esta empresa. 

El supuesto que se hace de las diversas aplicaciones que ha 
de tener el agua, parece muy conveniente; y si bien por la ley 
é e Ayuntamientos corresponde á los mismos el abastecimiento 
de aguas para los pueblos , la índole de estas corporaciones es 
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poco á propósito para administrar las que se destinen á otros 
objetos. 

Los diferentes medios que se proponen para llevar á electo 
esta obra, pueden reducirse á dos : por el Ayuntamiento, ó por 
empresa. |En el primer caso, el Ayuntamiento, auxiliado por 
el Gobierno, por el Real Patrimonio y por los particulares , eje­
cuta la obra, cuyo total importe tiene que satisfacer en un tiempo 
dado, y dispone libremente de las aguas. En el segundo, adquie-' 
r e , con los mismos auxiliares, las aguas necesarias para abaste­
cimiento del vecindario, y la empresa á quien se adjudique la 
obra, para construirla de su cuenta y riesgo, dispone del so­
brante fuera de la población. El sacrificio del Ayuntamiento con­
siste en el pago de un módico interés de los capitales emplea­
dos durante la construcción, entre la toma de aguas y el punto 
de partición : para tener la propiedad de las obras que medien 
desde este punto al depósito de distribución inclusive, se d iv i ­
dirá su importe en un cierto número de anualidades que repre­
sentarán lo variable de la subasta : si hay en esta aliciente, el 
Ayuntamiento podrá adquirir á muy poca costa las aguas para el 
abastecimiento del vecindario, y dedicarse á la distribución, que 
debe ser asunto de su exclusiva competencia. 

El orden con que ha de precederse en cada caso, no es ei 
mismo : en el primero se fijan las condiciones facultativas que 
sirven á los ingenieros para formar el proyecto definitivo, y una 
vez aprobado, se lleva á efecto por administración ó contrata, ó 
por los dos medios á la vez, en el concepto de que es indispen­
sable aprontar el importe de las obras que se vayan ejecutando. 
En el segundo hay que redactar un pliego de condiciones que 
conténgalas facultativas y económicas, las cargas y obligacio­
nes de la empresa, con las concesiones que sejhagan, y el modo 
con que ha de verificarse la subasta. Publicado dicho pliego an­
ticipadamente , se procede á la adjudicación, siendo de cuenta 
de la compañía á cuyo favor se remate la obra, la formación del 
proyecto definitivo, que ha de someterse al examen y aproba­
ción del Gobierno, en el plazo prefijado en el pliego, y proceder 
en seguida á la ejecución de las obras : por este mé todo , el 
Ayuntamiento, durante la construcción de las mismas, solo ten­
dría que satisfacer el interés estipulado. 

Parece que este segundo medio, atendidas las circunstancias 
actuales, debe ser el preferido , porque combina el interés ge-
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neral con el particular de un modo ventajoso para los fondos 
públicos; sin embargo, este punto debe resolverse después de 
oir el parecer del Excmo. Ayuntamiento de esta capital. 

Respecto al proyecto provisional, procede se apruebe por 
S. M . , íijándose en consecuencia las condiciones facultativas de 
que se ha de hacer uso para formar el definitivo, cualquiera que 
sea el medio que se adopte para la ejecución de la obra. 

Ambas determinaciones las someto á la consideración de V . E . , 
por si mereciesen su superior aprobación, y en otro caso, se 
servirá resolver lo mas acertado. 

Dios guardeáV.E. muchos años. Madrid 24 defebrero de 1849. 
— Excmo. Sr. —José García Otero. — Excmo. Sr. ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas. 
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EXPLICACION 

D E L PLANO S O B R E P R O Y E C T O S D E CONDUCCION D E AGUAS Á MADRID, 

FORMADO PARA I N T E L I G E N C I A D E E S T A M E M O R I A . 

Esta carta se ha formado en escala pequeña, de i ¡ m . m , para que 
de un simple golpe de vista se abarquen los diferentes trabajos 
con sus relaciones mutuas, y toda la extensión de cada uno de 
ellos. 

Aunque no aparecen en ella todos los trabajos hechos hasta el 
dia, no obstante en las líneas que se han figurado están com­
prendidos todos los demás , quedando solo algunas leves indi­
caciones fáciles de comprender al leerlas á la vista de esta carta. 

La línea de Sicre está por entero tal como resulta del extenso 
plano fechado en 18 de enero de i 769, y en que se consigna su 
trabajo; plano que, sea dicho de paso, tiene mérito por lo muy 
expresivo y detallado, si bien se escaparon en él algunos errores 
de mas ó ménos importancia en topografía , y otros de nivela­
ción que han sido comprobados en los trabajos de campo de la 
comisión. 

La línea de Villanueva, aunque en sus detalles y pendiente se 
diferencia de la trazada por la comisión, no obstante en toda su 
longitud está tan próxima á esta, que hubiera sido difícil ügurar 
las dos con limpieza en una carta de tan pequeña escala. El plano 
de Villanueva, fechado en 8 de febrero de 1786, resulta en sus 
detalles de una perfecta exactitud en su comparación con el ter­
reno , siendo solamente inexacto en la relación mutua de los to­
tales , sin duda por no haberse empleado en él extensas líneas 
de seguridad, fijadas con instrumentos de exactitud rigurosa. 
Este pequeño defecto no es de ninguna consecuencia para el 
objeto á que se destinó el plano. 

La línea de Cortijo se compone de dos partes : la primera, de 
Madrid al Pilancon, es el trazado de Barra, y la segunda, desde el 
Pilancon hasta la proximidad de Buitrago, es la línea indicada, 
primero por Vallejo en su informe al Rey en 11 de noviembre 
de 1819, después por el ingeniero Coqueret y su ayudante Ber­
mejo , que en 1822 fijaron los puntos principales de toma de aguas 
y pasos de las divisorias en las depresiones del Berrueco y Ven-
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turada, y finalmente tomada en consideración por Barra en su 
Memoria impresa en 1829. El plano de Cortijo en su compara­
ción con el terreno ofrece inexactitud, debida indudablemente 
á la premura con que se hicieron sus trabajos. Tampoco corres­
pondió la nivelación con la que la comisión hizo; sin que pueda 
fijarse nada sobre este punto, pues ninguno de estos dos traba­
jos fué duplicado, siendo para el objeto de ninguna consecuen­
cia el error que puedan tener, pues en esta línea hay desnivel 
muy sobrado. Estos trabajos fuéron solo, como de anteproyec­
to , aproximados, y hubiera quedado todo bien fijo al ejecutarse 
los trabajos de proyecto. 

La línea de Barra está representada tal como aparece en el 
plano grabado, que acompaña á su. Memoria impresa. 

Con el nombre de reconocimientos de Miranda se han incluido 
dos líneas que están figuradas de puntos, y puestas ad libitum en 
la carta por solo la consideración de la configuración del terre­
no, y con la sujeción de algunos puntos principales fijados en 
los mencionados reconocimientos. La línea alta que va á tomar 
el agua del Guadarrama en los molinos, es la misma que indicó 
Villanueva en su Memoria, y en la baja trabajaron también, y en 
diferente época , los ingenieros Mamby. 

La línea que se figura como propuesta es la que resultó del 
trazado hecho sobre el terreno por la Comisión, línea que, al 
hacer el estudio de proyecto, quedará la misma en general; pero 
variará algo en todos sus detalles, con arreglo á las indicacio­
nes que para este caso aparecen en la Memoria para arreglar el 
estudio de la línea definitiva. 

EXPLICACION DE LA LAMINA 

Q U E C O N T I E N E E L T E R R E N O D E L PONTON D E L A O L I V A , 

Y P E R F I L E S D E L L O Z O Y A . 

Para que se pueda formar alguna idea de la situación y dispo­
sición que podrá tener la presa de derivación del Lozoya, así 
como para apreciar la confianza que pueden ofrecer los aforos 
verificados, ambos puntos de la primera importancia en el pro­
yecto, se ha creído podrían ofrecer curiosidad, y aun interés, las 
figuras que se incluyen en esta lámina ; y son como sigue : 

La figura i.a representa la vista perspectiva del Pontón de la 
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Oliva, con el terreno adyacente ó garganta de peña , en que se 
ha de situar la presa, y se ve el rio en el arco principal de los 
tres apuntados que tiene el Pontón, y el canal de Cabarrús en 
el arco escarzano que une á la obra antigua del Pontón. 

La figura 5.a es el perfil de la garganta, tomado como unos 70 
pies agua arriba del Pontón ; en él se ve la cuenca de peña del 
rio, el cauce cortado profundo en la misma peña, y el cauce del 
canal de Cabarrús, que en este sitio va ya bastante mas alto que 
el rio. 

La figura 2.3 es un perfil del rio Lozoya, de los siete que se 
tomaron en el sitio en que se hizo el aforo con el flotador : se 
eligió de entre los siete el que se presenta, por ser el que ofrece 
la circunstancia de tener igual superficie que el término medio 
de todos. 

La figura 5.a es el perfil del Lozoya en el sitio en que se hizo 
el aforo con el tubo de Pitot. Este perfil se tomó de medio en 
medio p i é , se dividió en piés cuadrados, como se presenta en 
la figura, y se tomó repetidamente la altura debida á la veloci­
dad en cada uno de los piés cuadrados. Estas alturas, expresa­
das en centésimas de pié, son los números puestos en cada uno 
de los cuadros de á pié en que está dividida la sección ó perfil. 
Agua arriba de la sección, como tres á cuatro piés, y en el cen­
tro próximamente, habia un peñón de forma redondeada, que 
producía las repentinas disminuciones de velocidad, que marcan 
las alturas correspondientes de la figura. 

La figura 4.a, que representa en escala pequeña la laguna de 
Peñalara, se ha incluido solo como un objeto de mera curiosi­
dad , por la celebridad que tiene este pequeño depósito de agua. 

Las escalas empleadas se han arreglado únicamente, de ma­
nera que las figuras resultasen de tamaño proporcionado á la 
dimensión de la lámina : asi que solo dos figuras tienen una 
misma escala para que sean comparables, y son los dos perfiles 
del rio que sirvieron para los aforos. 

Se ha puesto en cada escala una letra mayúscula, para indicar 
la figura correspondiente á que se aplica, que tiene la misma 
letra. 
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EXPLICACION DEL PLANO 

D E CDRVAS H O R I Z O N T A L E S D E L T E R R E N O D E MADRID. 

Para disponer el plano de nivelación de Madrid que se acom­
paña, se ha hecho el trabajo en escala de i/g.ooo, poniendo la 
alturas de los diferentes puntos del terreno respecto á un mismos, 
plano horizontal que se supone pasar por el zócalo del puente 
de Toledo, que es el nivel del rio Manzanares en las aguas bajas 
del verano. Se han trazado las curvas de nivel de cinco en cinco 
piés , contando desde el punto de partida del r io , estudiando 
para ello detenidamente todos los accidentes. Fijo ya este tra­
bajo con toda exactitud, se ha hecho la reducción á la escala de 
Vis.soo, marcando en este casosolo las curvas de diez endiezpiésT 

por ser muy suficiente esta equidistancia para la escala : solo se 
han figurado las curvas de 5 piés en los puntos en que dan cla­
ridad y fijan algún detalle de la configuración del terreno, y en 
este caso, para que no se confundan con las otras, se han mar­
cado de puntos. 

Las líneas de nivel equidistantes manifiestan al primer golpe 
de vista todos los accidentes del terreno, las divisorias de aguas, 
los talwegs ó líneas de confluencia, los cerros, los collados, 
las pendientes en todas direcciones, y finalmente el desnivel 
entre dos puntos cualesquiera del terreno. 

La proximidad de las curvas indica una pendiente rápida , asi 
como su mayor separación demuestra la poca inclinación del 
terreno, de manera que por medio de ellas no hay dificultad en 
trazar un perfil del suelo en la dirección que se quiera. 
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NIVELACION DE MADRID. 





T A B L A S E N I V E L A C I O N E S 

E X P L I C A C I O N . 

Para fijar debidamente y con conocimiento de causa la situa­
ción del punto de llegada á Madrid del canal de abastecimiento 
de agua, era preciso tener una completa y detallada nivelación 
del suelo todo que comprende esta población, para poder for­
mar desde luego una primera idea de la distribución en general, 
y mas adelante completar su estudio detallado con los acciden­
tes y vanantes á que pueda dar lugar esta distribución en una 
tan extensa población como Madrid. 

Esta nivelación, indispensable para el estudio de una distri­
bución domiciliaria de agua, es igualmente necesaria para la 
construcción de las alcantarillas que, como han de estar todas 
relacionadas, deben sujetarse á un sistema completo, cuyo es­
tudio es imposible sin los datos que arroja una nivelación gene­
ral. Igualmente es indispensable esta operación para la distribu­
ción del gas del alumbrado, y puede y debe ser muy útil para 
la formación de empedrados, proyectos de calles nuevas, de 
edificios, y en general de cuantas obras tengan relación con la 
superficie, el interior y el exterior del terreno. Con objeto 
pues de que este trabajo sea desde luego aprovechable para 
todos, y pueda producir las ventajas indicadas, se ha incluido 
como suplemento al trabajo de estudio de conducción de aguas 
á Madrid. 

Para que sea mas completa la utilidad de la presente nivela­
ción general, se ha dispuesto el plano de curvas horizontales que 
acompaña y cuya explicación va en otro lugar. Por medio de 
este plano se juzga con una simple mirada de la disposición to­
tal del relieve del suelo de Madrid, y de todos sus detalles y 
accidentes, y á su vista y sobre é l , pueden estudiarse todos los 
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proyectos, y comprobarlos después con las cuotas ó números 
de alturas de la tabla de mvelaciones. 

En esta tabla todos los números están expresados en pies cas­
tellanos ó pies de la vara de Búrgos , y en décimas, centésimas, 
y medias centésimas ó cinco milésimas de pié. Este rigor era in ­
dispensable al hacer la operación sobre el terreno, porque de­
bían resultar extensas sumas y restas , en las cuales, repetida 
muchas veces media centésima de pié que se hubiese despre­
ciado, podia influir en los resultados, tanto mas que en la n i ­
velación, por enlazarse como en una gran red todas las cuotas, 
el menor error en una podía traer perjuicio á un gran número 
de las demás. En las tablas se ha creído no perjudicial y ántes 
apreciable el tener este mismo rigor, y esta es la razón por la 
cual se han conservado en ellas las mismas tres cifras decima­
les , de manera que los números van de cinco en cinco milési­
mas de p i é , ó lo que es lo mismo, de medía en medía centésima 
de pié . 

Para referir las cuotas se eligió un punto ó plano de nivel, 
procurando fuese lo mas bajo posible , con objeto de que no re­
sultase ninguna cuota negativa ; asi que todas las que van en la 
tabla son positivas. El punto ó nivel elegido fué el de las aguas 
bajas del Manzanares, en el puente de Toledo, las cuales mar­
can el segundo zócalo ó retallo en la primera pila del lado 
opuesto á Madrid, donde se hizo esta marca X » y ademas para 
mayor seguridad se comparó con la imposta de arranque de ar­
cos del estribo del mismo lado, y está aquella marca 43,3 piés 
mas baja que la cara superior de dicha imposta en el sitio en que 
se hizo esta otra marca \ , 5 piés distante del intradós. Por con­
siguiente el plano horizontal o de nivel a que están referidas to­
das las alturas ó cuotas de la nivelación, es el que se supone pa­
sar por la junta de hilada que une los dos retallos mas altos en 
la mencionada pila del puente de Toledo. 

La marcha de la operación fué la siguiente : Principiando en 
el punto de la pila del puente de Toledo , se niveló hasta la puerta 
de Toledo, haciendo marca en esta y en otros varios puntos i n ­
termedios. Esta operación se repitió en sentido inverso para 
comprobación. Partiendo de la puerta de Toledo, y con la cuota 
hallada, se llevó la operación por toda la ronda, ó por fuera de 
las tapias de la población, poniendo marcas en todas las puertas 
y portillos. y en otros puntos notables, hasta concluir la vuelta 
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entera, cerrando el polígono en el punto de partida de la puerta 
de Toledo, y quedando comprobada toda la operación por hallar 
á la llegada, después de toda la vuelta, la misma cuota que se 
tomó en la partida. En seguida se nivelaron varios de los diáme­
tros principales de Madrid, principiando y concluyendo en pun­
tos conocidos; por ejemplo, partiendo del punto de la puerta de 
Toledo se niveló por la calle del mismo nombre, plaza Mayor, 
calle de Postas, Puerta del Sol, calle de la Montera y la de Hor-
taleza, hasta concluir en la puerta de Santa Bárbara, en el punto 
ya conocido por la nivelación de la Ronda, y quedando por consi­
guiente comprobada toda esta operación : otra fué desde el punto 
de la puerta de Alcalá por la calle de este nombre, calle Mayor, 
Platerías, Almudena, etc., hasta el portillo de la Vega : otra 
desde la puerta de Atocha á la de San Vicente, etc., etc. Div i ­
dido así Madrid en grandes triángulos, fué fácil nivelar por se­
guimientos tortuosos cada uno de estos triángulos, recorriendo 
todas las calles que comprendía, y principiando y concluyendo 
cada seguimiento en puntos de cuotas ya conocidas de antema­
no , con lo que quedaban por sí mismas comprobadas todas las 
nivelaciones parciales, sin perjuicio de otra porción de compro­
baciones que en cada seguimiento debían resultar al pasar por 
puntos ya conocidos, ó al cruzarse el mismo seguimiento. Por 
fin, después de todas estas operaciones generales, se hicieron 
una porción de pequeñas nivelaciones, para completar, por ol­
vidos en las anteriores ó aumentos que se creyeron necesarioü 
ó útiles. Así que el número de operaciones ó nivelaciones sepa­
radas mas ó ménos extensas desde 3 ó 4 estaciones hasta 438 
estaciones que es la mayor, llegan á 9 4 , comprendiendo una 
longitud de operación total ó de línea nivelada que, con inclusión 
del Retiro, montaña del Príncipe Pío y afueras, excede de 28 
leguas. Por la marcha de la operación, de que se deduce el sin­
número de comprobaciones que han debido presentarse, sin 
que haya una sola cuota que no resulte de operación cuando 
ménos duplicada, se infiere la confianza que pueden merecer 
los números que se incluyen en la tabla. 

Las marcas hechas á cincel, y que se ha procurado fuesen en 
piedra siempre que se ha podido, en las aceras, umbrales, es­
calinatas , líneas de adoquines, etc., han sido en su mayoría de 
esta forma ^ , y de extensión de unas cuatro pulgadas; cuando 
la marca hecha ha tenido otra forma, se ha indicado en la tabla. 
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La mayor parte de las cuotas de la población que se presentan 

en la tabla están tomadas en esquinas ó intersecciones de calles y 
plazas; otras en ángulos entrantes ó salientes dentro de las calles ó 
en las plazas; otras se especifican por distancias á puntos cono­
cidos ; otras están en fuentes con marca en el suelo ó sobre el 
pilón; otras en edificios notables, públicos ó particulares; las 
hay en resaltos de edificios, en todos los cambios de rasante de 
las calles, ó variaciones de inclinación del terreno, etc. Cuando 
no ha sido posible fijar los puntos por falta de objetos, se han 
trazado perfiles en líneas rectas tomando las distancias relativas 
de las diferentes cuotas, como en la montaña del Príncipe Pió y 
otros sitios. 

Para la facilidad de la redacción y uso de la tabla, se ha dis­
puesto esta en cinco columnas del modo siguiente : La 1.a, con el 
epígrafe de Calles y Plazuelas, contiene por orden alfabético los 
nombres de todas las calles y plazuelas de Madrid. La 2.a, cuyo 
epígrafe es Aceras, lleva una de las tres iniciales, D, l ; ó G, y sig­
nifica que el punto perteneciente á la expresada calle ó plazuela, 
está en la acera de la Derecha, ó en la de la Izquierda, ó en el 
Centro: entendiéndose para esto que todas las calles tienen su 
principio en el extremo que esté mas cerca de la Puerta del Sol, 
que es la disposición que tienen los números do las calles, es­
tando á la derecha los pares y á la izquierda los impares. La 3.a, 
encabezada con Calles y Notas, expresa el nombre de la calle ó 
plazuela de intersección con la correspondiente de la 1.a colum­
na, cuando el punto está en esquina ó terminación de calle, ó 
«en su lugar la nota que advierte ó especifica su situación. La 4.a, 
contiene otra vez una de las tres iniciales expresadas, y repre­
senta la situación del punto, respecto á las aceras, de la calle ó 
plaza de la 3.a columna. Por í in , la 5»a es la de cuotas ó alturas 
de los puntos que se especifican, comparadas todas, como se ha 
dicho, á uno mismo, y siendo por consiguiente todas compara­
bles entre sí. 

En la 1.a y 3.a columnas una raya indica repetición del nombre 
anterior, y en la 2.a y 4.a, cuando falta la letra inicial correspon­
diente á estas columnas, es indicio de ser innecesaria para la in­
teligencia, ó de que no pertenece el punto á ninguna de las tres 
Tsituaciones de derecha, izquierda ó centro. 

Como al poner completa la lista de calles y plazas en la 1.a co­
lumna, tienen que presentarse repetidos en ellas los nombres que 
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lian ido ya ántes en la 5.a columna, resulta que los puntos de es­
quinas aparecen segunda vez; y como por otro lado hubiera sido 
tan largo y mucho mas incómodo para el uso poner véase tal 
punto, al aparecer un duplicado, se ha preferido repetir el n ú ­
mero sencillamente, evitando así toda llamada á otra parte : por 
ejemplo, si se quiere buscar la cuota de la intersección de calles 
de la Abada y de San Jacinto, tendrémos que buscando en Aba­
da se hallará, Abada I , San Jacinto D , 510,40o; y buscando 
en San Jacinto hallarémos igualmente, Jacinto [San] D . , Aba­
da / , 310,405. Donde se ve claramente no ser mas largo en el 
escrito, y sí mucho mas cómodo en el uso, poner en la segunda 
expresión el número, en lugar de véase Abada. Así que casi to­
das las cuotas de esquinas están duplicadas, y aun hay algunas, 
si bien raras, que podrán estar triplicadas por ser intersección 
de dos calles en una plazuela, como por ejemplo, la esquina de 
la calle de Silva que está en la plazuela de Santo Domingo, y 
pertenece también á la calle Ancha de San Bernardo; así su 
cuota puede buscarse por consiguiente en Bernardo {Ancha de 
San) donde se halla D. Silva I . 287,560; ó en Domingo (Plazuela 
de Santo), en que se encuentra D . Ancha de San Bernardo 
D . 287,560, ó por fin en Silva donde se ve D. Plazuela de Santo 
Domingo 287,560. Todos los demás puntos que se hallan den­
tro de calle ó plazuela, y otra cualquiera situación no pertene­
ciente al mismo tiempo á dos direcciones , solo podrán hallarse 
en un solo sitio, como por ejemplo, en la calle del Ave-María, 
zócalo del pilón de la fuente del Ave Maña 249,715; en la calle 
Ancha de San Bernardo, Adoquín de la fuente de Matalo­
bos 294,750; en la calle de Alcalá, Puerta central de la Adua­
na 292,180; en el Prado, Prado (Salón del) D . , Escalinata de la* 
fuente de Apolo ó de las cuatro Estaciones: parte superior, 259,375. 

En la 3.a columna no se ha llevado órden alfabético de los 
nombres de calles y plazuelas de intersección, porque esto na 
era posible por haber muchos puntos intermedios, cuya des­
cripción no hubiera quedado bien expecificada; así que el órden 
ha sido siguiendo de un extremo á otro la calle que indica la 1.a 
columna, por esto en la 3.a se pone, por ejemplo, San Jacinto, 
en lugar de Jacinto (San). 

Guando en el seguimiento de lo que se expresa en la 1.a co­
lumna no hay aceras p numeraciones, las iniciales D. ó I . , ex­
presan derecha ó izquierda, respecto á la dirección que se su-
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pone llevar, según la redacción que aparece en la o.a columna. 

Ademas de las calles y plazuelas que por orden alfabético van 
en la 1 .a columna, se han incluido como adherentes y para dis­
minuir el número de nivelaciones que van fuera de alfabeto, al­
gunas extensiones de terrenos que no son calles y plazuelas. 
Para facilitar el hallar las que se encuentran en este caso, se 
pone la siguiente lista de ellas. 

En Alcalá se ha incluido Afueras de la puerta de. 
Atocha Paseo de Atochay cerrillo de SanBlas. 

Olivar de. 
Bárbara Afueras de la puerta de Santa. 
Francisco Corralón de San. 
Infantado Jardin del duque del. 
Prado Paseo del. 

Subida al Retiro. 
Subida á San Jerónimo. 
Cuartel de Artillería. 

Recoletos Paseo de. 
Teresa Huerta de Santa. 
Toledo Subida del puente de. 
Vicente Paseo de San. 

Concluido el alfabeto, y después de Zurita (Calle), que es la 
última, se incluyen las nivelaciones siguientes : 

Rampas y jardines del campo del Moro. 
Ribera izquierda del rio Manzanares. 
Paseos de la ronda. 
Real sitio del Buen Retiro. 
Montaña del Príncipe Pió. 

Generalmente se han puesto cuotas solo en una ó dos esqui­
nas de las cuatro que se forman al cruzarse dos calles; pero en 
algunas se presentan las de tres y aun de las cuatro esquinas, 
sin que esto pueda ofrecer la menor confusión para hallarlas, 
pues por ejemplo en los cruceros de las calles de Silva con 
Perro, y de Fomento con Torija, en que están las cuotas de las 
cuatro esquinas, se hallan estas bien determinadas por la distin­
ción de las aceras derecha é izquierda respectivas, y los puntos 
están por consiguiente en la intersección de las aceras I . con I . , 
h con D . , D. con I . , y D. con D. 
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Algunas de las calles que se ven en la tabla son solo de pro­

yecto , y se han incluido porque se cuenta con ellas, están en el 
plano oficial de Madrid, y hasta tienen ya su rotulata, como son 
las calles de Felipe V , Florida Blanca, Jovellanos, Garlos 111, 
Calderón de la Barca, Pavía, San Quintin, etc. 

Muchos de los puntos tomados y que van en la tabla, han des-
aparecdo, y seguirán perdiéndose otros por no estar en sitios 
bien fijos é invariables, ó por no haberse podido hacerla marca en 
piedra; pero la relación que fija la configuración total del terre­
no, subsiste siempre con las lijeras variaciones debidas á las 
obras. Desde que se hizo la nivelación ha variado mucho ya el 
terreno de la cuesta de la Vega, y algunos otros en mas ó m é -
nos extensión. Aun en los sitios en donde no ha habido varia­
ción y en que se encuentran las marcas, es muy fácil, y hasta 
probable, aparezcan pequeñas diferencias en las relaciones m u ­
tuas de las cuotas, debidas al movimiento descendente ó ascen­
dente que en pequeñas cantidades pueden producir en las losas 
de las aceras ú otras, el tránsito continuo de carruajes, varia-, 
cienes ó renovaciones de empedrados, empujes de tierras ó 
edificios; etc., etc. : de manera que es posible hallar pequeñas 
diferencias al i r á comparar aisladamente dos puntos cuyas mar­
cas aparezcan á la vista sin variación. 

Para hallar la diferencia de nivel entre dos puntos cualesquiera 
de la tabla, no hay mas que hacer la resta entre las dos cuotas 
correspondientes, y el de la mayor estará mas alto que el de la 
menor tantos piés y fracción de pié cuanto indique la resta; por 
ejemplo, para saber la diferencia de nivel entre el suelo de la 
Puerta del Sol en el pié de la farola, y la plazuela de Afligidos 
en el punto de la esquina del callejón del Principe P ió , restare­
mos la cuota del primero 270,885 , de la del segundo 279,885, 
y dirémos que el suelo de la esquina del callejón del Príncipe 
P ío , en la plazuela de Afligidos, está exactamente 9 piés mas alto 
que el suelo de la Puerta del Sol en el sitio del sumidero que se 
halla bajo la farola. Del mismo modo hallaríamos que el asiento de 
la puerta de Santa Bárbara respecto al de la de San Vicente, que 
son la mas alta y la mas baja, cuyas cuotas son 361,700 y 80,165, 
está mas alto 281 piés y 555 milésimas de p i é , ó 55 centésimas, 
ó 5 décimas, que es medio p i é , ó por fin en solo piés enteros, 
diriamos 282 piés , añadiendo un pié porque la fracción excede 
de medio p i é , y despreciándola cuando no llegue. 
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Por fin, respecto al plano de curvas, las cuotas se pusieron 

en pies enteros : en algunos trechos en que no se pudo tomar 
cuota como dentro de las manzanas, etc., se han puesto los 
pequeños trechos de curva por analogía; y en el trazado de las 
curvas, se han despreciado las pequeñas ondulaciones imposi­
bles de apreciar en pequeña escala, casi todas las variaciones 
artiíicales debidas á la construcción de edificios y arreglos del 
terreno, etc., y conservando únicamente algunas variaciones de 
mayor consideración, como son por ejemplo las bajadas del 
campo del Moro, jardín ó parterre del Retiro, plazuela de la 
Cebada y alguna otra; pero las cuotas que aparecen en la tabla, 
son todas tales como están v se han tomado en el terreno. 
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NIVELACION DE MADRID. 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Abada. 

Abades.. 

Acuerdo. 

Aduana Viej 
zuela de 

Afligidos (Plazue 
ia de). 

a (Pía 
la), 

C A L L E S Y NOTAS. 

Plazuela del Cármen. . . 
Salud D 

I . 
Angulo saliente entre Salud 

y Chinchilla 
Chinchilla I . 
Olivo D, 

- I . 
Angulo entrante antes de San 

Jacinto. 
San Jacinto. D. 
Angulo entrante pasado San 

Jacinto 
Jacometrezo h 
Mesón de Paredes. . . . D. 
Embajadores I . 
Noviciado D. 

— D. 
San Vicente baia I . 

. . . . . . . D. 
Palma baja I . 
Quiñones ; D, 
Monserrat I . 

D 
San Hermenegildo. . . . I . 

Atocha, esquina al Banco. . 
Ala otra esquina del Banco. 
En el Rincón 

I . 

San Bernardino I . 
Leganitos. . . . . . . D 
Callejón del Príncipe Pió. . D 
Conde Duque I . 
Fuente, en el suelo. . . . 
Manuel . . D 
Negras 1. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

299,975 
303,605 
304,605 

306,515 
303,645 
297,130 
297,475 

303,685 
310,405 

314,955 
317,875 
267,550 
262,515 
271,410 
271,980 
280,240 
281,190 
294,110 
515,105 
551,980 
355,110 
559,450 

504,500 
504,655 
507,160 

285,985 
277,125 
279,885 
284,425 
280,140 
278,820 
266,590 



NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Afligidos (Plazue­
la de). . . 

Aguardiente. 

Aguas. 

Agueda (Santa 

Aguila. . 

Agustín (San). 

Alameda, 

Alamillo. 

Alamillo (Plazue­
la del). 

Alamo.. 

Alberto (San) 

I . 
D. 
I . 
I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Angulo obtuso en la capilla 
del Príncipe Pió. . . . 

Costanilla de San Andrés. . D. 
Redondilla D. 
Plazuela del Alamillo. . . 
Tabernillas D. 
Carrera de San Francisco . 1. 

D. 
Don Pedro I . 
Santa Brígida.. . . . . 1. 
Angulo saliente obtuso. . . 
San Mateo D. 

igel I . 
Mediodía grande I . 
Calatrava D. 

1. 
Solana J. 
Ventosa D. 
Campillo de Gilimon. . . 
CaUe del Prado D. 
Junto al ángulo entrante. . 
Cervantes D. 
Cantarranas ó Lope de Vega. I . 
San Juan, Platería de Mar­

tínez D. 
Sumidero, frente á la calle 

de la Verónica C. 
Segovia y costanilla de San 

Andrés D. 
Costanilla de San Andrés. . D. 
Plazuela del Alamillo. 

Alamillo I . 
Fachada del rincón. . . . 0. 
Morería I . 
Aguardiente 1. 
Toro. . I . 
Beatas, con plazuela de los 

Mostenses D. 
San Ignacio , 1 . 
Manzana I . 
Reyes. 1. 
Montera I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

276,365 
231,395 
236,965 
207,230 
240,260 
233,015 
232,965 
247,440 
353,890 
330,900 
328,800 
241,i20 
242,585 
251,745 
252,050 
224,925 
210,795 
212,775 
256,440 
261,140 
275,705 
273,280 

211,250 

207,120 

196,060 
197,840 
202,080 

202,080 
195,740 
205,550 
207,230 
216,900 

257,940 
253,840 
253,560 
252,220 
502,255 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Alberto (San) 
Alcalá. . . 

I . 

G A L L E S Y NOTAS. 

D, Negros. . 
Sumidero , al pié del farol 

de la Puerta del Sol. . . 
Montera D 
Esquina al Buen Suceso. 
Entrada al parador de postas 

peninsulares 
Primera puerta de la Aduana. 
Puerta central de la Aduana. 
Puerta del 

toria Natural 
gabinete de His-

Travesía de Peligros. 

Ancha de Peligros. 

Angosta de Peligros. 
Al principio del arbolado. . 
Cedaceros D 
Frente á la casa núm. 37 , á 

los 580 pies del principio 
del arbolado 

Casa núm. 5 1 , á los 282 pies 
del anterior. . . . . 

Fin del arbolado 
Eje de la calle del Caballero 

de Gracia 
Piloncillo de la fuente, con 

esta marca O 
Adoquines del paseo, junto 

al farol 
Turco D 

I . 
Barquillo D, 
Sumidero , enrejado. . . 
Fuente de Cibeles , zócalo 

del pilón 
Pilón de la misma, con esta 

marca O, 
Angulo entrante del cuartel 

de infantería, frente á la 
fuente de Cibeles. . . . 

Paseo de Recoletos. . . I . 
Principio y centro del salón 

del Prado 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

302,970 

270,885 
274,145 
276,165 

284,840 
291,355 
292,180 

296,710 
296,695 
296,765 
299,280 
298,750 
296,870 
295,930 
291,365 

280,060 

269,660 
263,945 

262,315 

262,305 

260,055 
257,275 
256,915 
255,025 
246,025 

251,805 

254,845 

250,160 
252,350 

248,515 
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Alcalá (Afueras de 
la Puerta de). . 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 
ALTURAS 

EN PIES 
castellanos. 

Segundo ángulo mistilíneo 
de la tapia de la Ronda á 
la salida de la puerta de A l ­
calá por la derecha. . . 

Esquina S. E. de la manzana 
del E. de la Plaza de Toros. 

Esquina á la casilla de cara­
bineros , la primera por la 
izquierda saliendo por la 
puerta de Alcalá. . . . 

Esquina S. O. de la manzana 
que está al E. de la Plaza 
de Toros. . . . . . 

Puerta del café de la Tauro-
máquia, en la fachada á 
14 pies del anterior. . . 

Esquina N. O. de la misma 
fachada 

Esquina N. E. de la taberna 
de la Plaza de Toros. . . 

Angulo S. de la Huerta del 
duque de Frías. . . . 

Ultimo ángulo obtuso para 
volver á la casa de la hxxev-
ta., á la izquierda. . . . 

Frente al anterior, al fin de 
la tapia, á la derecha. 

Cambija en dirección á la 
esquina O. del parador de 
San José á 300 piés. . . 

Puerta del O. del parador de 
San José 

Esquina N. O. del parador 
•de San José. . . . . 

Esquina N. E. del mismo. . 
Esquina S. O. de la casa de 

Doña Josefa del Villar, i n ­
mediata al parador. . . 

Esquina mas saliente alN. O. 
del patio de dicha casa. . 

Esquina S. E. de la misma 
casa 

Esquina N 

307,880 

335,540 

303,680 

328,13o 

332,015 

327,755 

314,155 

326,295 

325,355 

327,555 

332,535 

540,930 

340,710 
345,970 

347,290 

340,810 

348,520 
548,650 
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Alcalá (Afueras de 
la Puerta de). . 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

Angulo saliente ó esquina al 
S. de la casa contigua á la 
tapia de la calle de Livia. 

Esquina S. E. del patio de la 
casa de Don Pedro Ga­
llardo 

Esquina O. del patio de la 
misma 

Esquina O. de la casa del 
mismo Gallardo. . . . 

Por la izquierda, ultima es­
quina al N. E. de la tapia 
de la huerta del duque 
de Frías. . . . . . 

Vuelve á la izquierda por la 
misma tapia á los 90 piés 
del anterior. . . . . 

Junto á la cambija que sigue 
hacia el N 

Junto á la cambija siguiente, 
contigua á la casa de D. An­
tonio Zabala. . . . 

Esquina N . O. de la misma 
casa 

A la cambija siguiente, al N . 
después de dicha casa. . 

Al principio y centro de la 
calle de Livia. . . . . 

Angulo saliente obtuso del 
muro de adobes de la 
huerta de Minchavita, á 
los 205 piés al N . del punto 
anterior. . . . . . . 

Angulo obtuso saliente al 
N .E . de la tapia de la huer­
ta del duque de Frías. 

Por la misma tapia á los 226 
piés del anterior; ondu­
lación del terreno. . . 

En la misma tapia, al rincón. 
En el batiente de la puerta 

que está junto al ángulo 
obtuso del N . . . . . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

347,910 

338,990 

335,215 

335,515 

329,375 

320,915 

308,935 

309,735 

307,700 

321,455 

326,295 

322,935 

314,395 

300,080 
308,720 

314,160 
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Alcalá (Afueras de 
la Puerta de). . 

SITUACION D E LAS CÜOTAS. 

Crucero de cuatro cami­
nos, al N . del punto an­
terior 

Rinconcillo y puerta de la 
huerta de Maroto, junto 
al ángulo del S. E. . . 

Angulo entrante muy obtuso 
de la tapia de dicha huerta 
de Maroto al E., la marca 
está un pié sobre el terreno. 

Junto á la misma tapia de 
Maroto á los 44 piés del 
anterior 

En la misma línea del E. de 
la huerta de Maroto á 194 
piés 

En la misma, á los 506 piés! 
Puerta de la huerta de Maro­

to, fachadita pequeña que 
mira al S 

Esquina inmediata. . . 
Junto a la tapia: á los 222 piés 

del punto anterior. 
Junto al mismo muro : á 150 

I)iés del punto anterior; 
ángulo muy obtuso. . . 

Junto al mismo, á 158 piés 
del anterior 

Junto al mismo muro : á los 
244 piés; encañada. . . 

Al fin del muro : á los 300 
piés. . . . . . . . 

Arca de aguas, á 118 piés 
del ángulo muy obtuso, 
entre este y el N . de la 
casa del Rio 

Esquina N. O. de la misma 
casa de D. Diego del Rio. 

Esquina S. O. de dicha casa. 
Esquina N . de la casa de 

Piernas 
Esquina O. de la misma casa. 
Cambija al N.E. de la misma. 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

318,060 

315,780 

521,180 

316,860 

526,200 
341,100 

348,190 
350,220 

356,150 

355,560 

354,180 

340,440 

348,790 

365,590 

566,140 
359,690 

535,600 
330,450 
341,800 



161 

Alcalá (Afueras de 
la Puerta de). . 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

Esquina S. de la casa de 
D. Gabriel Diaz. . . . 

Angulo saliente obtuso al 
N . O. de la misma casa. 

Arca de aguas á 115 piés al 
N.dela casa de D. Diego 
del Rio 

En dirección á la esquina O. 
de la casa de D. Julián 
Aquilino Pérez , á 324 piés 
del punto anterior. . . 

En la misma dirección á los 
318 piés del anterior. 

En la misma: esquina O. de 
la casa de Aquilino, á 314 
piés 

Al S. del anterior: segunda 
esquina de la calle de las 
Dos huertas, esquina 
N. O. de la casa deD. José 
Novoa 

Puerta de la huerta de No-
voa á 75 piés al S. del 
anterior 

A 144 piés del anterior : d i ­
visión de las huertas de 
Novoa y Minchavita. . . 

Por el muro de Minchavita, 
primer ángulo entrante 
obtuso á 227 piés . . . 

Angulo N . saliente obtuso 
de la huerta del Pico, que 
es la que está mas al N . . 

Volviendo al S . E . á 234 piés 
del anterior : encañada. . 

Siguiendo el mismo muro, 
á 192 piés del anterior. 

Angulo saliente obtuso, á 
los 154 piés y al N . E. . 

Vuelve á la derecha, primer 
ángulo del E 

Primera esquina de la calle 
de las Dos huertas. . . 

11 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

342,520 

344,620 

372,370 

360,710 

347,270 

333,040 

319,570 

325,170 

325,170 

320,870 

336,670 

331,030 

342,880 

352,340 

550,520 

34M90 



162 

Alcalá (Afueras de 
la Puerta de). . 

SITUACION D E LAS CUOTAS-

En la misma calle á la dere­
cha, á 522 piés del ante­
rior : puerta 

Segunda esquina de la calle 
de las Dos huertas. . . 

Angulo saliente que sigue al 
E. yjunto á la acequia. . 

Angulo entrante obtuso á 
425 piés del anterior por 
la acequia, pero está esta 
mucho mas honda. . . 

En el caminillo que va desde 
la calle de las Dos huertas 
á la carretera á los 270 piés 
del ángulo del E. . . . 

En la carretera abajo del ter­
raplén , boca de la alcan­
tarilla 

Primera esquina de la huerta 
de la viuda de Muñoz, 
junto ála carretera: á 780 
piés del anterior. . . . 

Tapia del N . E. de la huerta 
de Muñoz, á 100 piés. . 

Por la misma, á los 190 piés. 
A los 100 piés : en un marco 

con esta cifra J. M. . . 
A los444 piés , por la misma 

tapia 
Angulo agudo saliente al 

S. E., á 351 piés. . . 
Volviendo á la derecha por 

la misma tapia de la huerta 
de Muñoz en dirección ála 
montaña Rusa, á 740 piés. 

Batiente de la puerta de la 
huerta, á 12o piés. . . 

Ultima esquina de este muro 
alS. O 

Por la fachada del O. á los 
100 piés del anterior. 

En la misma fachada : puer­
ta, á los 94 piés. . . . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

535,990 

348,220 

547,960 

362,620 

363,740 

360,050 

367,050 

361,510 
571,910 

375,740 

381,230 

387,890 

376,530 

370,000 

366,870 

368,510 

369,050 



165 

NOMBRES, 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Alcalá (Afueras de 
la puerta de). . 

Almendro. 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

Cúspide en la misma, á los 
413 piés 

A los 112 piés : primera es­
quina del parador de Mu­
ñoz , batiente de una puer­
ta 

Entrada al parador de Mu­
ñoz , á 74 piés del anterior. 

Esquina N . O. del mismo, 
á 112 piés 

Esquina S. E. del parador 
de Salas. . . . . . 

Entrada principal del para­
dor de Salas, á 88 piés. 

Esquina S. del mismo. . . 
Esquina O.de dicho parador. 
Esquina N . de idem , junto 

á la acequia 
Fondo de la acequia del Re­

tiro , entre las dos esqui­
nas 

Esquina inmediata ó ángulo 
saliente obtuso que es de 
la huerta de Minchavita, 
al S 

Por la misma tapia del S., á 
210 piés del anterior. 

Por la misma : cúspide, álos 
138 piés 

Rincón de la.misma, á 160 
piés. . . 

Vuelve á la izquierda hácia 
el S., á los 194 piés. . . 

Primera esquina de la calle 
de Livia á 119 piés. . . 

Nuncio I . 
Angulo casi recto, entrante. 
Angulo saliente 
Pretil de Sanlisteban. . . I . 
Angulo saliente 
Angulo saliente 
Esquina á la plazuela de San 

Andrés 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

369,680 

365,790 

563,390 

561,830 

358,170 

359,350 
357,890 
359,550 

349,550 

345,880 

347,750 

347,250 

349,000 

347,230 

354,950 

353,650 
238,895 
251,250 
248,740 
248,165 
250,925 
254,960 

262,920 



164 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. C A L L E S Y NOTAS. 

Almirante. 

Almudena. 

Almudena 
de la). 

Altamira(Ti 

Araaniel. 

Ch 

esia.) 

Aínargara, 

Aipftazonas. 

ica 

D. 

1. 

D. 
!. 
C. 

1. 
n. 
D. 

Barquillo j ) 
Salesas i 
Pozo de registro : á los 405 

pies del punto anterior. . 
Paseo de Recoletos. 
Lnzon y plazuela de la Villa 
Calderón de la Barca. . 
Duque de Nájera. . . 
Traviesa 
San Nicolás. . . . . . D 

Plazuela de los Consejos 
iglesia. . . . . . 

Plazuela de Santa María 
iglesia 

fusta. . . 
Flor alta lm 
Plazuela de las Capuchinas. D 

Fuentecilla de la plazuela 
del Gato 

Noviciado I . 
Travesía del Conde Duque. D* 
San Vicente baja. . . . I . 

' os ISOpiés del anterior. 
Palma baja. D 
Primera esquina de la pla­

zuela de las Comendado­
ras- . . . í'. ' . . . 

Segunda esquina, en la pla­
zuela de las Comendado­
ras. . . . . . . . 

Primera esquina de la pla­
zuela del Limón. . . . 

Monserrat I . 
Plazuela del Limón. . . . 
San Hermenegildo. . . . D. 
Ejes de Bordadores y San 

Felipe 
Al pié de la escalera para 

subir á la plaza Mayor. . 
Plaza Mayor. 
Plazuela el el Rastro. . . 
Ribera de Curtidores. . . D. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

279,300 
318,280 

287,740 
268,350 
264,440 
259,200 
258,110 
253,530 
245,725 

243,265 

250,965 
277,300 
278,835 
253,280 
256,440 

276,160 
274,120 
274,790 
285,415 
295,135 
303,615 

309,815 

319,285 

324,880 
326,905 
324,510 
332,415 

274,960 

282,310 
285,250 
260,515 
260,875 



165 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Amazonas. 
Amnistía. 

Amor de Dios. 

Ana (Santa) 

Ana ( Plazuela 
Santa). . 

Andrés (San) 

de 

Andrés (Costanilla 
de San) 

C A L L E S Y NOTAS. 

Peñón I . 
Espejo I . 
Independencia D. 
Union. . . . . . . D. 
Union I . 
Santa Clara D, 
Ramales D 

D 
Huertas D. 
Santa María I . 
San Juan I . 
Plazuela de Antón Martin. 
Ruda. . r h 
Angulo entrante: casa pe­

queña. 
Peñón I . 
Velas. . . . . . . . D, 

I . 
Chopa D, 
Bastero 1. 

Fuente : en el suelo. 
Travesía del Príncipe. I , 
Gorgnera I . 
Plazuela del Angel. . . . 
Calle del Prado D 
Angulo entrante : junto al 

café de Venecia. . . . 
Espíritu Santo. . . . . D, 
San Vicente alta D, 
Palma alta 1. 
Velar de D 

D 
Divino Pastor I . 
Puerta del callejón de San 

Andrés , con esta marca.. 

Segovia. 
Alamillo. 
Segovia. 
Sin puertas 
Alamillo. 
Toro. . 

ALTURAS 
EN PIES 

castcllaiíoí. 

á()0r.()65 

254,500 
258,585 
257,745 
257,185 
260,585 
260,855 
281,255 
280,410 
286,590 
287,085 
269,100 

267,550 
262,045 
261,495 
262,545 
260,220 
252,600 

500,120 
295,670 
299,555 
505,825 
505,560 

295,210 
551,485 
524,615 
510,955 
510,440 
509,500 
518,680 

554,175 

190,280 
196,060 
198,255 
211,595 
197,840 
206,515 
207,745 



m 
NOMBRES 

de las 
CALLES Y PLAZUELAS. 

Andrés (Costanilla 
de San). . , . D 

. . . J. 

Andrés (Plazuela 
de San). . . . 

Angel {. 
. . . D. 
. . . D. 
. . . I . 

Angel (Plazueladell I . 
. : i I t 
. . . I . 

. . . D. 
> . . . D. 

Angeles (Costani­
lla de los). . . D. 

. . . D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Aguardiente D 
Sin puertas j . 
Centro próximamente de la 

plazuela de la Paja, ó cos­
tanilla de San Andrés. . 

Esquina saliente de una ca­
silla aruinada 

Redondilla D 
. I . 

Esquina de la iglesia. 
Mancebos. . . , 

Costanilla de San Pedro. . E 
Angulo saliente : por la de­

recha hacia la plazoleta sin 
salida 

Esquina de la iglesia. . . 
Rincón : frente á la iglesia. 
Rincón de la iglesia. . . 
Esquina de la plazuela délos 

Carros con la de San A n ­
drés : manzana pequeña 
frente á la iglesia. 

Esquina entre las dos pla­
zuelas de San Andrés y 
Humilladero 

Cava baja D 
Aguila D 
San Isidro I . 
Santos D 
Calatrava D 
Carretas J. 
Cruz D 
Plazuela de Santa Ana. . . 
Calle del Prado D 
Huertas J. 
San Sebastian D 

Arenal con plazuela de Isa­
bel I I D, 

Primera esquina de la pla­
zuela de Santa Catalina de 
los Donados 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

251 ,zm 
223,140 

220,560 

231,130 
236,965 
239,270 
249,360 
255,955 

265,420 

261,535 
259.555 
261,355 
260,055 

259,215 

264,144 
260,125 
241,120 
242,560 
243,956 
246,190 
503,850 
307,205 
303,825 
303,560 
305,520 
306,070 

240,845 

249,450 



167 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Angeles (Costani­
lla de los). 

Antón {San 

Anton-Martin 
zuela de) 

l. 
D. 
I . 
D. 
D. 
D. 
L 
D. 
I . 
D. 
D. 
D. 
I . 
G. 

(Pla-

ArcodeSta. María. 

Arco del Triunfo 

Arenal. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Priora I . 
Conchas D. 
Caños. . . . . . . . D, 
Angulo obtuso. 
Preciados 
San Márcos. . . . 
Arco de Santa María. 

. I 

. I 

. D. 

. I . 
Gravina.. D. 

. I . 
Belén D. 

. I . 
Travesía de San Mateo. . . 1 . 
Sumidero: centro de las cua­

tro esquinas de Barquillo. 

León D, 
Magdalena I . 
Santa Isabel I . 
Sobre el pilón de la fuente. 
Amor de Dios D 
Eje de la calle de San Juan. 
Atocha I . 
Principio del paseo arbola­

do : frente á la puerta de 
San Juan de Dios.. . . 

Fuencarral D 
Hortaleza I . 
San Antón I . 
. . D 
San Bartolomé I . 
Soldado I . 
Libertad D. 
Válgame Dios D. 
Mayor I . 
Plaza Mayor 
Sumidero de la Puerta del Sol. 
Eje de la calle de Cofreros. 
Mayor : junto al enrejado del 

sumidero D, 
Zarza D. 
Duda D, 
Plazuela de Gelenque. . . D. 

ALTURAS 
EN P1KS 

castellanos. 

251 225 
264,760 
261,890 
269,535 
284,445 
315,475 
319,190 
318,895 
314,490 
313,740 
312,235 
311,330 
506,630 

298,270 

292,085 
286,495 
287,260 
292,920 
287,085 
287,425 
285,790 

284,695 
329.410 
324,975 
319,190 
318,895 
312,515 
300,245 
291,545 
285,775 
274,960 
285,360 
270,885 
269,295 

268,635 
265,425 
263,325 
255,655 



168 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Arenal. 

Arganzuela. 

Arganzaela (Costa­
nilla de la). 

Armería (Plazuel 
de la). . . 

Atocha. 

D. 
L 
í. 
D. 
l i 
D. 
D. 
D. 
D 

C. 
L 

C A L L E S Y NOTAS. 

Pasadizo de San Gines. . . I , 
I . 

Bordadores : iglesia de San 
Ginés D, t 

San Martin I . 
Hileras. . . . . . . . D. 

I . 
D. 
í, 

Bodega de San Martin 

Fuentes D, 
. I . 

Donados I . 
Costanilla de los Angeles. . D, 
Parte superior del pilón de 

la fuente 
Toledo I . 
Mira al rio alta. . . . . I . 
Carnero D, 
Costanilla de la Arganzuela. C. 
Callejón del Mellizo. . . . 1 . 
Cojos D, 
Cojos I . 
Callejón del Tio Esteban. . D, 
Campillo del Mundo nuevo. D. 

Arganzuela D, 
A los 50 piés del anterior : 

única puerta de casa que 
hay en esta calle. . . . 

Rincón sin salida. . . . C. 

Junto al ángulo mas saliente 
con cuesta de la Vega. . 

Rincón del S. O 
Rincón del N . O 
Fuente déla Armería : suelo. 
Arco de Palacio: esquinapri-

mera de la Armería Real. 
Viento, I . 
Esquina con la plazuela de 

Santa María.. . . . . 
Santo Tomas . 1 . 
Plazuela de Provincia. . , 1. 

ALTURAS 
EN PJÉS 

castellanos. 

2o6,365 
252,745 

249,995 
248,885 
249,485 
245,560 
245,500 
245,700 
245,750 
240,865 
240,495 
240,885 
240,845 

242,075 
238,075 
228,980 
214,210 
206,600 
195,600 
190,630 
192,590 
181,985 
167,181 

206,600 

220,180 
223,030 

229,645 
241,675 
243,145 
244,935 

242,483 
242,350 

238,130 
294,955 
295,795 



169 

NOMBRES 
de las 

CALLES t PLAZUELAS. 
C A L L E S Y NOTAS. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

Atocha, Entrada al cuartel de Santo 
Tomas : en la acera. . . 

Entrada al banco de San Fer­
nando . . 

Plazuela de la Aduana vieja : 
esquina al Banco. . . • 

Centro : en los ejes de las ca­
lles de Carretas y Concep­
ción Jerónima 

Carretas I . 
Relatores, eje del atrio de la 

Trinidad. . . . . . D. 
ürosas D, 
San Sebastian D. 
Cañizares D, 
Casa núm. 54 : á los 330 pies 

del punto anterior.. . . 
Plazuela de Matute. . . . D 
León D 
Sobre el pilón de la fuente 

de Antón Martin . . . 
Al principio del arbolado : 

frente d San Juan de Dios. 
Tinte D 
San Eugenio D 
Costanilla de los Desampa­

rados D 
Frente á la casa núm. 125: á 

los 117 pies del anterior . 
Fúcar D 
Esuerancilla. 

D 

Santa Inés. . 
San Pedro.. 
Leche. . . 
Cenicero. . 
Sumidero del paseo del 

Prado 
Sobre el pilón de la fuente 

de la Alcachofa. . . . 
Paseo del Prado. . . . C 
Quicio del arco del centro 

de la puerta de Atocha. 
Centro d^ la puerta central. C 

301,250 

303,640 

504,300 

302,920 
305,585 

309,950 
308,380 
306,880 
504,540 

297,395 
295,180 
292,085 

292,920 

284,690 
282,330 
274,660 

269,215 

263,080 
243,715 
244,825 
243,025 
229,040 
250,250 
203,615 
193,385 

183,020 

188,740 
186,415 

186,035 
185,765 



no 

Atocha (Paseo de) 
y cerrillo de San 
Blas I . 

D, 

SITUACION D E L A S CUOTAS. 
ALTURAS 

KN PIKS 
castellanos. 

Angulo saliente obtuso, 
junto á la fuente de la A l ­
cachofa 

Frente á la esquina del B o ­
tánico para volver al cerri­
llo de San Blas. . . . 

Angulo entrante, batiente de 
la puerta del Botánico. . 

En el caminillo, un poco án -
tes del frente del Obser­
vatorio 

Borde del talud frente al 
Observatorio 

Angulo obtuso de la tapia 
frente al Observatorio. . 

Rincón en ángulo recto j u n ­
to á la puerta del Retiro. 

Batiente de la puerta del 
Retiro 

Esquina junto á la misma 
puerta 

Paseo de Atocha, junto á la 
tapia, á los 610 piés de la 
puerta 

A los 58 piés ántes de la 
capilla del Angel. . . 

Esquina N. E. de la capilla 
del Angel. 

A los 456 piés del punto an­
terior, al otro lado del 
paseo de Atocha y en d i ­
rección al ángulo saliente 
de la cerca, junto al Ob­
servatorio 

A los 44 piés del punto an­
terior. 

A los 20 piés 
A los 44 piés 
A los 25 piés 
A los 40 piés 
A los 50 piés 
A los 58 piés 

486,515 

490,635 

200,095 

247,750 

244,410 

262,250 

274,270 

274,560 

274,990 

490,7fi0 

204,230 

205,260 

205,360 

210,960 
249,260 
226,550 
244,360 
245,860 
255,750 
261,840 



17i 

Atocha (Paseo de) 
y cerrillo de San 
felas 

Atocha (Olivar de). 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

A los 26 piés 
los 59 p iés , ángulo sa­
liente del cerrillo de San 
Blas 

Tapia divisoria del olivar de 
Atocha. . . . . . . 

Angulo entrante de la tapia 
del olivar de Atocha. 

En el talud frente á la pro­
longación del muro inte­
rior del olivar de Atocha. 

Frente al mismo, parte su­
perior del talud junto al 
paseo 

Parte superior del talud. . 
Satiente de la puerta del 

olivar de Atocha, junto 
á la iglesia 

Puerta del N. del olivar de 
Atocha • 

Angulo obtuso de la tapia 
del olivar de Atocha, al 
E. de la puerta del N. . 

Siguiendo la misma tapia á 
los 380 piés al O. del an­
terior. . . . . . . 

Desde la puerta N . del o l i ­
var de Atocha en direc­
ción al ángulo de la tapia 
de la Ronda por dentro 
de dicho olivar, á los 246 
piés de la puerta. . . 

En la misma dirección álos 
134 piés del anterior. 1 . 

En la misma linea, á los 18 
piés 

A los 88 piés . . . . . 
A los 80 piés 
A los 96 piés 
A los 418 piés 
A los 174 piés : encañada . 
Alos 320 piés 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

269,840 

271,990 

281,970 

281,970 

251,095 

248,610 
258,430 

198,595 

305,620 

303,600 

505,040 

291,875 

281,495 

276,605 
262,015 
247,125 
232,205 
217,455 
202,665 
187,655 



172 

NOMBRES 
de las 

CAtlES Y PLAZUELAS. 

Atocha (Olivar de). 

Autores. 

Ave María. 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 
ALTURAS 

EN PIES 
castellanos. 

A los 560 piés : ángulo de 
la Ronda 168,505 

Entre dicho ángulo y la es-
quinaS.E. del cuartel de 
Inválidos, á la mitad. . . 175,565 

Esquina S. E. del cuartel de 
inválidos. . . . . . 188,715 

Esquina E. délas casas junto 
al estanque í91,91.5 

Al pié del terraplén de la 
noria 200,575 

En el caminillo al N . E. de 
la noria 201,525 

Esquina N. E. de la iglesia 
de Atocha 212,775 

Batiente de la puerta entra­
da al olivar de Atocha, la 
que está ¡unto á la iglesia. 198,595 

A los 152 piés de la puerta: 
en el muro de la izquier­
da . 203,140 

Desde este punto, á los 90 
piés en dirección al r i n ­
cón que está al O. de la 
puerta del Retiro. . . 211,320 

A los 60 piés del anterior en 
la misma dirección. . . 251,140 

A los 120 piés del anterior. 242,060 
Alos 140 piés 262,420 
A los 100 piés 277,940 
A los H 2 piés 280,600 
A los 50 piés 292,600 
Alos 150 piés 301,250 
A los 248 piés : en el rincón 

N . O. de la huerta. . . 301,700 
460 piés ántes de la puerta 

del Retiro 301,550 
Puerta del Retiro. . . . 305,620 
Plazuela de Santa María. . 245,630 
En la misma plazuela. . . 250,610 
Viento I . 266,080 
Magdalena D. 280,050 
Cabeza D. 269,395 
Rosa í. 264,840 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Ave María. 

Bailen. 

Ballesta. 

Ballesta 
de la). 

Baño. 

Travesía 

Bárbara (Santa). 

I . 
I . 
ü. 
I . 
I . 
D. 
I 

D. 
D. 
L 

C A L L E S Y NOTAS. 

Olmo. 

Fin de la barandilla de hier­
ro i 

Zócalo del pilón de la fuente 
del Ave María. . . 

San Simón I . 
Tres peces D. 
San Carlos. . . . . . I . 
Esperanza I . 
Primavera I . 
Plazuela de Lavapíés. . . 
Primera pilastra de la baran­

dilla de hierro. . . . 
San Quintin D. 

I. 

Primera esquina de las ca­
ballerizas Reales. . . . 

Plazuela de los Ministerios. 
Puerta principal de las ca­

ballerizas 
Puerta de los coches. . . 
Rio: primer escalón de la Es­

calinata 
Paseo de San Vicente : fin 

de las caballerizas. . . 
Desengaño. 
Travesía de la Ballesta.. . 
Puebla 
Correderabajade San Pablo: 

en medio de la fachada pe­
queña 

Correderabajade SanPabio: 
á7igulo obtuso. . . . . D 

D 

Ballesta I -
Nao I -
Correderabajade San Pablo. D, 
Carrera de San Jerónimo. D, 
Visitación. D, 
Prado »• 
Fuencarral 
San Joaquín: pasada la fa­

chada I -

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

259,565 
260,020 

249,715 
250,615 
238,195 
230,900 
224,425 
192,570 
190,970 

257,185 
252,620 
253,150 

251,700 

228,475 
227,140 

218,555 
205,515 

202,615 

199,600 
520,710 
512,285 
504,955 

511,155 

515,255 

512,285 
511,290 
508,710 
290,705 
279,420 
277,240 
559,985 

549,485 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Bárbara (Plazuela 
de Santa). 

. C 

. I . 

Bárbara {Afueras 
de la puerta de 
Santa). . . . . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Hortaleza : cambija. 
San i\l ate o. . ' . 
Santa Teresa. . . 

San Opropio. . . . . . 
Frente á la puerta : cancela 

de la fábrica de fundi­
ción 

Frente á la primera esquina 
del Saladero 

Quicio de la puerta de San­
ta Bárbara . . . 

Puerta principal de la fábri­
ca de tapices. . . . 

Angulo N . de la misma fá­
brica 

Centro de la glorieta frente 
á la puerta de Santa Bár­
bara. . . . . . . . 

Primera entrada alHipódro-
mo, 150 piés antes de la 
principal 

Sobre el puentecillo de la 
puerta principal. . . . 

Tercera entrada : 150 piés 
después de la principal. . 

Próximo á la puerta del 
N . por fuera de la curva. 

Junto á la puerta del S., 
fuera de la curva. . . 

Puerta principal del E. dei 
Hipódromo 

En dirección á la puerta del 
paseo de la Fuente caste­
llana ó Delicias de Isabel I I , 
á 250 piés del punto ante­
rior 

A los 186 piés del punto an­
terior en la misma direc­
ción 

A los 51 piés en id . . , . 

I . 
D. 
D. 
J. 
1. 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

316,595 
317,905 
519,010 
322,625 
324,885 

330,850 

343,705 

361,760 

371,710 

577,100 

566,400 

560,450 

557,560 

549,450 

542,660 

537,070 

538,700 

320,780 

524,700 
523,250 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Bárbara (Afueras 
de la puerta de 
Santa). . . . 

Barco. 

Barquillo. 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

A los 21 p i é s , caminillo que 
está en desmonte. . . 

A los 94 piés , comprende 
la era 

A los 14 piés bajando : talud. 
A 14 piés del talud. . . • 
A los 98 piés : camino. . . 
Puerta del naseo de las De­

licias, á 206 piés. : . . 
Junto á la tapia á los 38 piés 

hacia el ángulo de Reco­
letos • • 

Rincón ó ángulo junto á la 
puerta de Recoletos. 

En dirección á la puerta E. 
del Hipódromo, á 240 piés 
del anterior. . . . 

A los 12 piés subiendo por 
un talud : en el camino. 

A los 117 piés. . . . 
A los 20 piés. . . . 
A los 54 piés : invernáculo. 
A los 318 piés del anterior. 
A los 594 piés. . . . 
A los 268 piés : puerta E. 

del Hipódromo. . . 
En dirección á la cúpula de 

las Salesas, á 100 piés del 
anterior 

A los 198 piés del anterior. 
A los 174 piés 
A los 146 i)iés. . . . . 
A los 85 piés : tapia de la 

Ronda 
Puerta alS. del Hipódromo. 
Desengaño D 

D 
Puebla I 

Colon I 
Alcalá í 
Infantas D 
Plaza del Rey, adoquín fren-

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

315,800 

519,530 
509,350 
300,560 
301,490 

299,170 

294,590 

287,150 

287,000 

295,710 
295,510 
504,080 
508,000 
517,880 
531,640 

5^8,700 

559,120 
541,880 
539,120 
546,170 

545,630 
350,740 
529,750 
550,400 
306,965 
345,140 
255,025 
263,560 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Barquillo. 

Barrio Nuevo.. 

Bartolomé (San). 

Bastero. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Barranco deEmba-
jadores. . . . 

te al quinto árbol de los 9 
de la última linea. . . . 

Plaza del Rey : pasada. . I . 
A los 402 piés del ángulo 

entrante 
Saúco I . 
Almirante D. 
Piamonte D. 
San Lucas I . 
Belén : ángulo agudo. . . D. 
Esquina al corral de Regué- • 

ros 
Regueros D. 
Pilón de la fuentecilla de 

Regueros. 
Costanilla de Santa Teresa. I . 
Centro de las cuatro esqui­

nas de San Antón. . . 
Hortaleza : registro, en el 

centro D, 

Valencia. . . . . . . D. 
Comadre D. 
Espino I . 
Mesón de Paredes. . . . I . 

D. 
Muro del ala de la alcanta­

rilla 
Angulo saliente del patio de 

la fábrica de Cigarros. . 
Embajadores I . 
Concepción Jerónima. . I . 
Angulo entrante : cúspide. 
Colegiata : ántes calle del 

Burro B 
Infantas I . 
Plaza de Bilbao 
San Marcos I . 
Arco de Santa María. . . D 
Toledo I . 
Santa Ana 
Mira al rio alta. . . . . D 

. . . . . . . I . 
Carnero D 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

265,135 
266,805 

271,805 
276,350 
279,300 
282,340 
288,980 
294,370 

294,470 
297,350 

298,710 
299,580 

298,270 

306,660 

170,840 
161,610 
157,470 
148,675 
146,225 

148,515 

148,750 
151,150 
290,370 
298,920 

282,760 
290,560 
300,685 
306,765 
312,515 
248,245 
252,600 
244,690 
243,680 
221,720 
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NOMBRES 
de las 

CALLES V PLAZUELAS. 

Beatas. 

Belén. 

Beneficencia. 

Berengena. 

Bernabé (San) 

Bernardino (San) 

Bernardo ( 
de San). 

Beatas (Travesía de 
las). V i . . D 

. D, 

. D 

. í. 

. D 

. 11 

. 1. 

. D 

. I . 

. D 

. I . 

. ü 

. I . 

. D 

. D 

. D 

. D 

. I . 

. D 

. D 

. í . 

. D 

. D 

. I . 

. D 
. D 
. I . 

Ancha 

C A L L E S Y NOTAS. 

Ancha de San Bernardo. . I . 
Travesía de las Beatas. . . D. 
Plazuela de los Mostenses, D, 
Alamo : en la plazuela de los 

Mostenses 

Travesía de la Parada. . . D, 
A la mitad de la calle. . . 
Beatas I . 
San Antón D. 

D 
San Gregorio I . 
Regueros D, 
Angulo saliente ; frente á la 

travesía de Belén. . . . 
Barquillo 
Esquina del corral de Re­

gueros 
Fuencarral D 
Id . primera esquina del 

Hospicio D 
Angulo obtuso saliente del 

Hospicio 
Florida. . . . . . . D 

D 
San Opropio I . 
Huertas D 
San Juan I . 
Calatrava I . 
Campillo de Gilimon. . . 
Plazuela de las Capuchinas. 
Dos Amigos 
Ponciano 

San Leonardo D. 
Juan de Dios I . 
Limón alta 1. 
Plazuela de Afligidos. . . 

Silva I . 
Plazuela de Santo Domingo. 
Justa D. 
Flor baja. . . . . . . D. 
Flor alta í. 

12 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

276,610 
274,560 
268,87S 

257,940 

295,670 
278,800 
274,560 
512,255 
511,550. 
512,685 
510,725 

506,595 
294,570 

295,470 
555,620 

551,755 

519,815 
515,840 
514,160 
527,905 
227,615 
227,625 
246,795 
209,155 
256,055 
260,825 
262,075 
262,975 
268,890 
268,850 
278,745 
285,985 

287,560 
287,970 
276,750 
275,600 
275,215 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Bernardo (Ancha 
de San). 

Bernardo (Angosta 
de San) 

Biblioteca. 

Bilbao (Plazuela de). 

I . 

I . 
I . 
D. 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Travesía de la Parada. 
Estrella. 
Luna. 
Beatas. 
Travesía de la Cruz Verde. 
Manzana. 
Pez. 
Reyes D. 
Travesía de las Pozas. . . I . 
Noviciado ; Cambija. . . 1 . 
Espirita Santo D. 
San Vicente baja. . . . D. 
San Vicente alta. . . . 1 . 
Palma baja. . . . . . D. 
Palma alta D. 
Adoquín en la fuente de 

Matalobos 
Daoiz D. 
Zócalo del arca de agua. . 
Quiñones. . . . . . . D. 
Monserrat D. 
Frente á los telares á los 57 

piés del anterior. . . . 
Centro de la puerta de Fuen-

carral 
San Hermeneaildo. 1. 

Montera D. 
Peligros angosta. . . . 1 . 
Cuesta de Santo Domingo . í . 
Plazuela de la Encarnación. 
Infantas : frente á la cuarta 

linea de árboles. . . . C. 
Esquina S. O. del arbolado. 
Parte superior de la escali- • 

nata : por el lado de la 
calle de las Infantas. . 

En la misma escalinata : 
abajo 

Parte superior de la escali­
nata : por la calle de San 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

278,800 
280,760 
286,270 
285,600 
279,940 
276,610 
270,750 
270,010 
265,900 
265,640 
270,880 
274,230 
276,840 
279,770 
279,725 
285,340 
285,230 

294,750 
295,745 
298,190 
304,630 
316,730 

319,160 

321,655 
321,870 

299,495 
303,520 
231,950 
238,995 

295,550 
301,165 

299,355 

295,590 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Bilbao (Plazuela de) 

Biombo. 

Blas (Sanj. 

Bola. . 

Bonetillo. 

Bordadores 

Boteros. 

Botoneras. 

Brígida (Santa) 

C A L L E S Y NOTAS. 

Bartolomé 
Fuente : en d suelo. . . 
Costanilla de los Capuchi­

nos D 
San Bartolomé I . 
San Nicolás I . 
Primera hilada de la sillería: 

1 Vs pies sobre el terreno. 1. 
Cúspide : á los oO piés del 

punto anterior . . . . 
Factor D 
Primera hilada de la sillería: 

1 Va pies sobre el terreno . D 
San Pedro I . 
Leche D 
Biblioteca D 
Encarnación D 
Rejas D 
Fomento !. 

J. 
Plazuela de Santo Domingo. 
Mayor D, 

. J. 

. D, 
Costanilla de Santiago 

Angulo entrante. . . . 
Escalinata y Mesón de Pa­

ños 
Centro con los ejes de San 

Felipe y Amargura. . . 
Primer ángulo saliente. 
Plazuela de San Ginés : es­

quina á la iglesia. . . 
Segundo ángulo saliente. . 
Arenal: iglesia de San Gines. 1 
Arenal I 
Mayor 1 
Plaza Mayor : junio á la es­

calinata 

1), 

Plaza Mayor 
Al pié d é l a escalera. . . 
Imperial D, 
Fuencarral D. 
Santa Agueda I . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

299,315 
301,425 

310,19o 
300,685 
270,760 

270,520 

271,520 
265,110 

264,420 
231,525 
204,980 
258,995 
247,055 
256,155 
267,900 
267,745 
281,615 
281,260 
272,770 
271,520 
259,225 

244,555 

274,960 
258,515 

256,220 
251,555 
249,995 
248,885 
273,130 

284,560 
285,170 
285,405 
283,510 
281,575 
538,970 
555,890 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 
C A L L E S Y NOTAS. 

Brígida (Santa). . 

Bringas (Travesía 
de) 

I . 
D. 

D. 
D, 
í. 

Hortaleza I . 
Id . Pilón de la fuente de los 

Galápagos I . 

Bruno (San). 

B u e n a v e n t u r a 
(San). . . . 

Buena Vista. 

i . 
G. 
1. 
I . 
D. 
D. 
1. 

D. 
D. 
D 
I . 
D 
0. 
1 

Caballero de Gra­
cia 

Cabestreros. 

Cabestreros (Tra­
vesía de). 

I 
G, 

D. 
I . 
I . 
í. 
I . 

D 
I . 
D. 

Primer ángulo saliente. 
Segundo ángulo saliente, 
Angulo saliente. . . . 

Ciudad Rodrigo. . . . . I . 
Cava de San Miguel. . . L 
Toledo D. 
Cava alta D, 
Fuentecilla 
Grafal D 
Cava baja I . 

Plazuela de San Francisco. 
Frente al sumidero. . . 
Campillo de las Vistillas. . I . 

. I . 
Santa Isabel D 
Torrecilla del Leal. . . . D, 
Fe. . . . . . . . . I . 

Hortaleza 1. 
D 

Clavel D 
Angosta de Peligros. . . I . 

D 
Angulo entrante. . . . 
San Jorge D, 
Vértice : unión de la acera 

con la de San Miguel. 
Torres. . I . 
Alcalá I . 
Zócalo del pilón de lafuente. 
Mesón de Paredes. . . . 1> 
Plazuela de la Fuente. . . 
Travesía de Cabestreros. . 1. 

D 
Embajadores I . 

Cabestreros. 

Angulo saliente. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

318,605 

320,665 
333,260 
332,340 
330,930 

283,525 
276,620 
253,385 
252,295 
251,905 
250,545 
250,020 

218,425 
214,585 
224,305 
223,080 
279,390 
234,200 
196,465 

323,645 
325,490 
305,520 
302,710 
502,295 
285,385 
282,855 

272,000 
266,650 
262,315 
250,310 
251,980 
252,160 
248,990 
248,435 
243,950 

248,435 
248,990 
226,440 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Cabestreros (Tra­
vesía de). 

Cabeza. 

Calatrava. 

Calderón de laBar-
ca.. . . 

Calvario. 

Candil. . 

Cañizares. 

Caños. . 

Caños viejos 

I . 
D. 
I . 
I . 
r. 
D. 
t 
i . 
D. 
D. 
I . 
I . 
D. 
D. 
I. 

D. 
t . 
D. 
D. 
I . 
D. 
I . 
D. 
D. 
I . 
I . 
D. 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Embajadores. . . . I . 
. . I X 

Jesús y María I . 
San Pedro Mártir. . . . D. 
Lavapiés D. 
Olivar D, 
. I . 
Ave María D, 
Humilladero D. 
Mediodía chica I . 
Paloma D 
Aguila . . 1 . 

-.. D 
Angel I . 
San Bernabé í. 

Almudena D 
Juan de Herrera. . . . . I . 
Travesía de Luzon. . . . I . 
Jesús y María I . 
San Pedro Mártir. . . . I . 
Lavapiés D 

I . 
Ministriles I . 
Olivar D 
Cármen I . 
Preciados D 
Atocha D 
Puerta de la capilla. . . 
Angulo saliente : al pr inci­

pio del solar 
Magdalena I . 
Plazuela de Isabel I I . . . 
Priora D 
A los 250 piés del anterior. 
Costanilla de los Angeles. . I . 
Seeovia I &ovia. . . 
Pilón de la fuente 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

Principio del pretil. . . . 
Angulo saliente del pretil. 
Angulo saliente de las casas. 
Ultimo ángulo entrante. 
Plazuela de la Morería. 

224,140 
226,340 
275,930 
269,655 
262,735 
287,440 
287,270 
269,395 
245,030 
255,470 
253,735 
252,030 
251,745 
246,190 
246,795 

259,200 
273,390 
275,780 
265,675 
260,170 
252,915 
252,045 
270,400 
279,575 
282,515 
278,205 
304,540 
306,150 

306,320 
293,025 
237,285 
241,835 
256,715 
261,890 
160,390 
160,220 
162,275 
174,635 
181,210 
197,855 
205,145 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS 

Capellanes. 

Capuchinas {Pla­
zuela de las). 

Capuchinos (Costa­
nilla de los). 

Caravaca. 

Carbón. 

Carlos (San) 

Cárlos I I I . 

Cármen. 

D. 
h 
D 
D 

I : 
I . 
D 
1. 

i . 
D. 
I . 
í . 
I . 

D 
D 
í. 
I . 
D, 
D 
h 
i). 

D 
I . 
I . 
I . 
D. 

í. 
I . 
r 
i . 
D. 
I . 

I . 
b. 
D. 
1. 
D. 
D. 

C-4LLES Y NOTAS. 

Peregrinos D 
Plazuela de Celenque. . . I . 
Tahona de las Descalzas. . D 
Entrada á la casa de la M i ­

sericordia 
Misericordia I . 

D 
Callejón de Preciados. , . I . 
Preciados. . '. . . . D 

Reyes D 
Amaniel D 

I 
San Bernardino D 
Angulo saliente de la iglesia. I . 

Plazuela de Bilbao. . . . 
San Márcos D, 
Lavapiés D, 
Comadre í . 

D, 
Mesón de Paredes. . . . I . 
Jacometrezo D, 
Acera en la puerta de la 

casa n ú m . 8 
Desengaño I . 
Olivar I . 
Ave María D, 
Velazquez y Vergara. . . DC 
Plazuela de Oriente : esqui­

na del teatro 
ídem 
Puerta del Sol 
Angulo entrante muy obtu­

so 
Negros D. 
Angulo saliente : frente á 

Negros. 
Candil. I . 
Salud. . . . . . . . 1 . 
Angulo saliente 
Rompe lanzas D. 
Olivo I . 
Resalto 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

257,725 
257,925 
262,695 

269,370 
267,930 
270,705 
275,455 
287,305 

252,480 
255,280 
256,440 
256,055 
256,205 

340,495 
346,625 
204,435 
222,545 
223,850 
222,700 
329,450 

335,570 
533,290 
244,255 
230,900 
244,305 

242,440 
240,800 
273,085 

276,505 
277,485 

277,645 
282,545 
284,945 
286,235 
288,445 
288,655 
295,495 
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NOMBRES, 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Carmen. . . . D, 
. . I . 

Cármen (Plazuela 
del). . . . . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Carnero. 

Carretas. 

Carros 
de los] 

Plazuela 

Casino. 

Castro. 

Catalina (Santa). 

San Jacinto. 

Negros • 
Abada 
A los 84 pies del anterior 

hácia las Tres cruces. 
Tres Cruces 
Ribera de Curtidores. . 

Peñón. 

Mira al Rio baja. 

D, 
D. 
D 
I . 
I . 
D 
D 

Bastero D 
Arganzuela I . 
Puerta del Sol 1. 
Idem: sobre el zócalo de Cor­

reos I . 
San Ricardo: esquina á Cor­

reos D 
Majaderitos angosta. . . D 
Plazuela del Angel. . . . I . 
Atocha 
Atocha y Concepción Je ró-

nima : en los ejes. . . . 

Mancebos I 
Esquina á la iglesia de San 

Andrés 
Esquina de enfrente : entre 

las plazuelas de los Carros 
y de San Andrés. Manzana 
pequeña 

Manzana pequeña : en la es­
quina frente á la fuente. 

Don Pedro 
Embajadores D 
Santiago el Verde. . . . I . 
Ventorrillo I -
Ventorrillo : rincón. . . . D 
Reyes D 
Dos amigos I . 
Carrera de San Jerónimo. D 

D 

ALTURAS 
EK PIES 

castellanos. 

299,705 
299,280 

302,970 
299,975 

305,245 
309,260 
209,865 
208,760 
215,540 
218,370 
218,480 
219,700 
221,720 
214,210 
273,635 

277,405 

278,135 
282,805 
303,850 
305,585 

302,920 

258,475 

256,985 

259,215 

251,655 
249,155 
174,055 
167,830 
164,840 
164,600 
233,285 
245,700 
274.475 



NOMBRES. 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Catalina (Santa). . I . 
Catalina (Plazuela 

de Santa). 

Cava alta. 

Cava baja. 

Caza. 

D 

Cebada. . . . D. 

Cebada 
de la). 

Plazuela 

. I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Prado. 

Humilladero. 

Toledo : esquina de la L a ­
tina 

Angulo entrante 
Angulo saliente 
Plazuela del Humilladero. . 
Iglesia de la Virgen de Gra­

cia : en el zócalo. . . . 
En la misma fachada : á los 

í ^ p i é s del punto anterior. 
Cebada 

i . 

Flora h 
Donados I . 
Costanilla de los Angeles. D. 
Priora J. 
Toledo : después de la facha­

da pequeña D, 
Angulo entrante ó rincón. 
Angulo saliente. . . . . 
Esquina del jardin de las 

monjas : junto alnicho de 
la Virgen de la Soledad. 

San Bruno I . 
Cúspide : á los 590 pies del 

anterior 
Plazuela del Humilladero. . 
Esquina de las plazuelas de 

la Cebada, Puerta de Mo­
ros y Humilladero. . . 

Tintoreros I . 
San Bruno I . 
Ultimo ángulo entrante. . 
Plazuela del Humilladero. . 

Mayor 
Costanilla de Santiago : en la 

plazuela de Herradoj^es. . I 
Plazuela de la Cebada : par­

te superior del pretil. . . 
Parte inferior 

D. 

I . 

D. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

264,020 

252,585 
248,465 
249,450 
251,225 

258,135 
259,655 
261,995 

262,510 
252,295 

269,550 
265,750 

265,170 
255,640 
250,020 
249,120 
257,115 
260,125 
280,585 

275,500 

269,765 
260,530 
265,430 
256,250 

266,485 
269,715 
270,535 
265,125 

268,525 

269,755 
269,765 



183 

NOMBRES 
de las 

CALLES y PLAZUELAS. 

Cebada 
de la). 

(Plazuela 

Cedaceros. 

Celenque (Plí 
la de). 

azue-

Cenicero. 

Cervantes. 

Ciegos (Cuesta 
los). . . 

Cipriano (San) 

Ciudad Rodrigo 

Clara (Santa). 

de 

C A L L E S Y NOTAS. 

I . 
A los 204 piés en dirección 

al ángulo saliente obtuso 
del otro lado 

Fuente : ew el suelo.. . . 
Toledo D 
Ruda D, 
Toledo: cúspide á los 90piés. C, 
Id . con plazuela de SanMi-

llan D, 
Alcalá D, 
Greda. L 
Gitanos D, 
Sordo I . 
Carrera de San Jerónimo. . I . 

. . . . . . . I . 

Arenal D, 
D. 

Capellanes I . 
Peregrinos D, 
Gobernador C, 
Atocha I . 
León I . 

I . 
Nn\o){hoy Quevedo).. . . D 
San Asustin D 
Plazuela de Jesús. 

L Segovia. 
Próximo al ángulo saliente. 
En las escalerillas. , . . 
Angulo saliente 
Morería.. D, 
María Cristina I . 
Angulo entrante 
Eguiluz . D 

I , 
Leganitos D, 
Arco de la plaza Mayor. . 
Platerías I . 
Travesía de Bringas. I •.. ,. I . 
Lémus. . . . . . . . D. 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

265,430 

269,975 
268,940 
263,025 
267,255 
269,005 

268,015 
291,365 
292,905 
292,465 
289,265 
288,755 
286,775 

255,655 
255,365 
257,925 
257,725 
204,840 
195,385 
280,340 
281,250 
280,755 
273,705 
251,255 

124,210 
141,320 
170,620 
185,660 
227,750 
261,010 
247,195 
243,485 
242,655 
232,330 
285,055 
283,505 
283,525 
267,135 



186 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Clara (Santa). . . I . 

Clavel. . 

Codo. 

Cofreros. 

Cojos, 

Colegiata 
Burros 

Colmillo. 

Colon. . 

Coloreros, 

Comadre. 

Antes 
I . 
D. 

1) 
D 
I . 
I . 
I . 
I . 

I . 

I . 
D 
I . 
D . 
I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Plazuela é iglesia de Santia­
go ' 

Amnistía 1). 
Velazquez ó Vergara : en la 

plazuela de Oriente. . . D. 
D. 

Caballero de Gracia.. . . 1 . 
San Miguel D. 

Reina D. 
Infantas D. 
Plazuela de la Villa. . . . 

entrante ó rincón. 
Plazuela del Conde de M i ­

randa 
Puerta del Sol D. 
Angulo saliente 
Zarza D. 
Toledo: enuna tapa de pozo. C. 
A los 130 piés de la calle de 

Toledo 
A los 165 piés del anterior. 
A los 91 piés del anterior. 
Arganzuela. 

Plazuela del Progreso. . . 
Barrio nuevo D 
Angulo saliente de la iglesia 

de San Isidro. . . • 
Toledo 

Cambija. . Fuencarral 
Hortaleza. 
Fuencarral 
Valverde 
Barco y plazuela de San I l ­

defonso 1 
Mayor : pilastra de los sopor­

tales . D 
Plazuela de San Cines. . . 
Esgrima. !• 
Travesía de la Comadre. . D 
Carava ca D 

I 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

264,84^ 
257,185 

251,505 
250,770 
305,520 
302,640 
302,975 
296,605 
292,600 
263,595 
266,765 

264,090 
269,295 
267,660 
266,700 
213,455 

226,250 
217,110 
204,610 
192,390 
190,630 

280,350 
282,760 

264,175 
257,345 
325,645 
321,675 
340,420 
347,655 

345,140 

271,645 
261,510 
275,520 
271,185 
225,850 
222,545 



187 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Comadre. D. 
I . 
I . 
I . 
D. 
D. 

C o m e n d a d o r a s 
{Plazuela délas) . 

Concepción 
nima. 

Jeró-

Concepcion Jero-
nima (Callejón 
dé la ) . . . . 

Conchas. 

Conde. 

í ) 

Concepción Jero-
nima (Plazuela 
dé l a ) . . . . 

Sombrerete D 
I . 

Tribulete. . . . . - • D. 
I . 

Provisiones D-
Barranco de Embajadores.. D. 

Amaniel D. 
guiñones !• 
Amaniel: pasada la plazuela. D, 

Atocha y Carretas. . . . C. 
Barrio nuevo D 
Santo Tomas I . 
Callejón de la Concepción.. D 
Salvador. I -
Plazuela de la Concepción 

Jerónima I . 
D 

í . 
I . 
C 
[). 
1 
c. 
D 
í 
D 

D 

1. 

í . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Angulo saliente. 
Toledo. . . • I . 

Concepción Jerónima. . . I . 
Begistro de pozo : junto al 

rincón 

Concepción Jerónima. . . I , 
Angulo saliente. . . . . 
Puerta de la iglesia. . . . 
Concepción Jerónima. '. . 
Plazuela de Navalon. . . 
Como á los dos tercios de la 

calle 
Costanilla de los Angeles. . 
Cordón D 
Primera esquina ala plazue­

la de San Javier. . . . 
Segunda esquina de la pla­

zuela de San Javier. . . 
Ultima esquina, frente al eje 

del Rollo 
Travesía del Conde. . . . D 

1. 

i), 

ALTURAS 
m PIBS 

castellanos. 

208,905 
207,795 
186,200 
185,230 
170,245 
161,515 

509,815 
316,180 
519,255 

502,920 
290,570 
278,280 
275,550 
270,405 

270,075 
268,715 
264,765 
258,255 

275,550 

281,450 

270,065 
272,095 
272,980 
268,715 
274,315 

267,915 
264,760 
230,440 

226,480 

223,770 

215,165 
211,465 



488 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Conde. 
Conde 

del). 

D, 
Travesía 

Conde de Barajas. 

Conde de Barajas 
(Plazuela del). . 

D. 
I . 
D. 
I , 
I . 

D. 

I . 
I . 
D. 

L 
ü. 
D. 

Conde de Miranda. 1. 

Conde de Miranda 
(Plazuela del) 

Conde-Duque 

Conde I -
D. 

Puerta Cerrada D. 
Pasa • • r 1* 
Primera esquina á la pla­

zuela 
Rincón de la misma plazuela. 
Entrada á la casa del Comi­

sario de Cruzada : á los 58 
piés del punto anterior. . 
igulo mas saliente. . . 

Pasa D 
Conde de Miranda. . . . I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Angulo saliente 
Rincón ó ángulo entrante. . 
Casa del Comisario de Cru­

zada : á los SSpiés del pun­
to anterior 

Angulo saliente. . . . . 
Plazuela de San Miguel. . . 
Primera esquina á la plazuela 

del Conde de Miranda. . 
Inclusala plazuela del Conde 

de Miranda 
Conde de Barajas. . . . D 
Cancela de hierro : en el ba­

tiente. . . . . . . 

Conde de Miranda. . . . D. 
Codo I -
Conde de Miranda. . . . D. 
Puñonrostro D. 
Plazuela de Afligidos. . . 
Travesía del Conde-Duque. I . 
Travesía de los Guardias: so-

bre el zócalo !• 
D 

Cuartel de Guardias : entra­
da principal. 

Angulo saliente 
la plazuela. . 

después de 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanoi. 

208,715 

211,465 
208,715 
250,910 
250,210 

262,270 
268,630 

267,340 
265,830 
260,090 
261,070 

262,270 
268,630 

267,540 
265,830 
272,700 

269,080 

265,580 
261,070 

261,470 

269,080 
264,090 
265,580 
261,080 
284,425 
299,165 

312,395 
517,250 

515,290 

317,005 



189 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Conde-Duque. . I . 

. . . D. 

G. 
C o n d e - D u q u e 

(Travesía del). . 

Congreso (Plazuela 
del) 

C A L L E S Y NOTAS. 

Esquina última del cuartel 
de Guardias. . . . . . 

Para volver á la plazuela del 
Limón 

Portillo del Conde-Duque. C. 

Amaniel. . . . . . . 1 . 
Policiano. . . i '-. . . I -
Juan de Dios D. 

I . 
Portillo D 

h 
Limón D 

. . . I . 

Consejos (Pretil de 
los) h 

. I . 

. I . 

. D 

Conde-Duque. . . . . D 
Manuel • • I -
26 piés ántes de las Negras. 
Negras D 
Id . esquina al cuartel de 

Guardias D 

Florin • D 
. . I . 

Resalto del palacio de las 
Cortes : frente al eje de la 
calle de Jovellanos. . . 

Florida Blanca D 
Jovellanos C 

Sacramento : en plazuela de 
los Consejos L 

Villa I -
D 

Consejos (Plazuela 
d é l o s ) . . . . 

Vértice de las tapias del Jar-
dinillo • 

Puerta posterior de los Con­
sejos 

Procuradores.. . . . . I . 
Cuesta de Ramón : Procu­

radores • . G 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

Factor D 
Primera esquina de la igle­

sia de la Almudena. . . 

522,960 

318,735 
327,060 

274,790 
275,480 
283,485 
284,330 
287,265 
288,405 
297,475 
297,825 
299,165 
293,555 
279,855 
276,185 

275,945 

256,625 
257,055 

266,475 
269,535 
270,555 

235,195 
207,690 
207,990 

211,330 

209,910 
213,240 

213,270 

243,495 

243,265 



m 
NOMBRES 

de las 
CALLES Y PLAZUELAS. 

Consejos (Plazuela 
de los). . 

C o n s e r v a t o r i o 
(Travesía del). . 

Cordón. 

Cordón 
del). 

(Plazuela 

Correo. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Segunda esquina de la mis­
ma 

Procuradores : esquina á los 
Consejos J. 

Sacramento D 
Id . : ángulo saliente junto al 

enverjado de la iglesia. . I . 
Pretil de los Consejos. . . I . 
Primera esquina del edificio 

de los Consejos. . . . 

Víaría Cristina ó plazuela de 
los Mostenses I . 

San Ignacio D. 
Santa Margarita D. 
Reyes. . I . 
Plazuela de laVilla y Madrid. I . 
Sacramento : en plazuela del 

Cordón C 
Conde I . 
Penúltimo ángulo saliente. 
Ultimo ángulo saliente. . . 
Segovia D 

Cortes (Plazuela 
de las). . . . D. 

— . . . I . 
. . . I . 

. í . 

. I . 

. D. 

Costanilla de San Justo. 
San Justo. . • • . . 
Puñonrostro 
Cordón 
Plazuela de Pontejos. . . 
Paz : pasada la plazuela de 

Ponte;j os D 

Carrera de San Jerónimo. D . 
Florida blanca I . 
Imposta ó faja inferior del 

palacio deí Congreso. . 
Acera frente á la puerta 

principal del palacio de 
las Cortes C. 

Acera: primera columna del 
palacio. 

Casanúm. 2 : á losSúpiés del, 
anterior 

ALTURAS 
EN P1ÉS 

castellano». 

237,530 

236,295 
238,030 

237,010 
255,195 

239,650 

268,300 
238,195 
240,505 
232,145 
256,045 

241,570 
230,440 
225,300 
220,940 
218,370 

243,710 
243,180 
243,635 
241,570 
276,780 

285,030 

262,775 
265,675 

266,345 

258,845 

260,925 

261,240 



191 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Cortes {Plazuela de 
las) D. 

. . . D. 

Cosme (San 

Cristo. 

Cristóbal (S 

Cruz. 

an 

D, 

C. 
I . 
Ü. 
D, 
í . 

1). 

C , \ L L E S Y NOTAS. 

Prado. í . 
San Agustín. . . . . . 1 . 
En un adoquín : al O. de la 

estatua de Cervantes. . 
Entrada á la casa del duque 

de Medínaeeli : 116 piés 
ántes de la esquina. . . 

Florín D. 
I . 

Angulo saliente : en la casa 
de Medinaceli. . . . 

A los 91 piés del anterior. 
Turco I . 
Entrada al picadero de la 

casa de Medinaceli : á los 
278 piés del ángulo sa­
liente 

Sumidero de la alcantarilla. 
Paseo del Prado 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

i). Santa Isabel 
Ai pié de la torre de San Lo­

renzo 
Angulo saliente : frente al 

anterior. . . . . . 
Salitre: atrio de la parroquia 

de San Lorenzo. . . , I . 
Amaniel ó plazuela de las 

Comendadoras. . . . . . I . 
Limón D 
Ma\or I . 
—^ I . 

I . 
Postas D. 
C071 esta marca . . . ()• L 
Vicario Viejo I , 
Zaragoza D. 
Carrera de San Jerónimo. . D. 
Principe D, 
Pozo C. 
Gorgnera I . 
Victoria ó Empecinado. . I . 
Espoz y Mina. . . . . . C. 

256,510 
256,440 

255,630 

250,080 
250,655 
255,435 

244,200 
240,790 
245,840 

229,210 
225,795 
228,595 
226,850 
267,660 

217,186 

217,075 

211,415 

511,425 
317,510 
269,960 
270,110 
270,055 
275,820 
277,315 
281,770 
294,120 
289,695 
289,280 
287,040 
289,610 
291,690 
299,975 



192 

NOMBRES, 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Cruz. 

Cruzada. 

Cruz verde. 

Cruz verde (Trave­
sía de la). . . 

Cruz verde (Pla­
zuela de la). 

. I . 

. D. 

. D, 

. I . 

. I . 

. D 

. I . 

. D 
D 

Angulo mas saliente del tea­
tro de la Cruz 

Ancha de Majaderitos. . . D. 
Plazuela del Angel. . . . I . 
Luzon D. 

. . I . 

. . D. 

. . D. 

. . D. 

. . I . 

D 

Cuchilleros 

Cueva 

Cuervo 

Chmcíiüla 

Dámaso (ban). 

Daoiz 

D e s a m p a r a d o s 
(Costanilla de 
los) I . 

. . . D 

C A L L E S Y NOTAS. 

San Nicolás 

Luna. 
Pez. 

Ancha de San Bernardo. . D. 

Rollo. 
Segovia. 

D. 
. . . . . D. 

Villa D. 
En el rincón D. 
Cava de San Miguel : al pié 

de la escalerilla. . . . I . 
D. 

Angulo entrante mas nota­
ble 

Latoneros D, 
Justa I . 
Angulillo entrante: cúspide. 
Ancha de San Bernardo. . D, 
Estudios de San Isidro.. . D, 
Maldonadas. . i . . . D 
Travesía del Rastro.. . . I . 
Abada D 
Jacometrezo. . . . , . I . 
Santa Ana I . 
Mira al rio alta : rincón. . I . 
Estudios de San Isidro.. . D 
Juanelo I . 
Travesía del Rastro. . . . I . 
Angulo saliente : principia 

la calle de Embajadores.. I . 
Dos de Mayo í. 
Ancha de San Bernardo. . D 

Huertas D 
Santa María I 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

303,470 
303,905 
307,205 
271,555 
272,205 
269,785 
270,235 
286,370 
267,980 

270,730 

193,750 
187,105 
193,460 
196,920 

265,760 
261,860 

258,150 
254,820 
304,470 
301,640 
280,760 
269,675 
271,525 
271,265 
303,645 
324,540 
260,220 
246,400 
269,735 
271,075 
272,375 

273,515 
304,690 
295,745 

246,635 
246,665 



493 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

D e s a m p a r a d o s 
(Cos t an i l l a de 
los) 

Descalzas Reales 
(Plazuela de las). 

Desengaño. 

Desengaño 
sia del). 

Dímas (San 

(Ti 

Dimas (Callejón de 
San). . 

Divino Pastor 

Domingo ( 
de Santo) 

ave-

Cuesta 

í 
C. 
D 

í. 
D. 
I . 
I . 
D 
D 
I . 
D 
D 
D 
I . 
I . 

D 
1) 
I . 
I . 
D. 
D. 
I . 
I . 
I . 

1. 
L 
D 
I . 
E 

D 

C A L L E S Y NOTAS. 

Santa María D, 
San Juan I . 
Gobernador I . 
Atocha I . 

1. Misericordia 
En el rincón 
Fuente : en el suelo. . . . 
Esquina de la iglesia de las 

Descalzas 
San Martin h 
Fuencarral I . 
Travesía del Desengaño. . D 
Leones D 
Valverde D 

I . 
Carbón D. 
Barco D. 

I . 
Ballesta/ L 
Olivo D. 
Horno de la Mata. . . . D. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

. I . 

Jacoraetrezo. 
Desengaño. 
Palma baja. 
Quiñones. . 

Monserrat. 

San Hermenegildo. 

. D, 

. I . 

. D 

. L 

. D 

. L 

. D 

. h 

. D 

San Hermenegildo. . . . D 
Rincón sin salida. . . . 
Rincón sin salida. . . . 
Fuencarral I . 
San Andrés D 

Biblioteca y plaza de Isa­
bel I I D 

Biblioteca. . . . . . . T. 
13 

246,435 

272,880 
269,215 

270,560 
270,460 
268,310 

271,920 
266,575 
322,550 
526,750 
328,505 
328,910 
529,170 
353,290 
350,400 
529,750 
520,710 
521,195 
522,520 

528,295 
526,750 
295,770 
508,450 
508,510 
520,990 
522,750 
528,805 
330,055 

530,170 
558,495 
558,500 
543,250 
318,680 

232,510 
231,950 



194 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAIUELAS. 

Domingo (Cuesta 
de Santo). 

Domingo (Plazuela 
de Santo). 

Donados. 

Don Felipe 

Don Pedro 

Dos amigos 

D. 

L 

I . 
I . 
C. 
i ) . 

D. 

I . 
D. 

D. 
í. 
I . 
D. 
D, 

C A L L E S Y NOTAS. 

Angulo saliente : junto á la 
casa del duq ue de Granada. 

Angulo saliente : en el con­
vento de Santo Domingo. 

Puerta de la casa del duque 
de Granada 

Fomento f. 
D 

Zócalo del pilón de la fuente. 
Esquina ó ángulo agudo : 

frente á la fuente. . . . . 
Rincón ó ángulo agudo en­

trante 
Plazuela de Santo Domingo. 

Tudescos L 
Cuesta de Santo Domingo. I . 
Id . -.esquina ó ángulo agudo. 
Silva 
Ancha de San Bernardo. . 

María Cristina D 
I . 

Leganitos D, 
. . . . . . . I . 

Bola D 
Arenal D, 
Plazuela de Santa Catalina.. 
Flora y plazuela I . 
Corredera alta de San Pablo. I . 
Molino de viento. . . . I . 
Madera alta D 
Plazuela de los Carros. . . 
Aguas I» 
San Isidro. . . . . . . D 

I . 
Redondilla D, 
Campillo de las Vistillas. . 
Travesía de las Vistillas. . D 
San Bernardino I . 
Castro D 
Leganitos D 

ALTURAS 
EK PIES 

castellanos. 

251,570 

256,770 

257,010 
263,530 
264,450 
270,890 

272,800 

277,650 
287,550 
288,340 

290,310 
287,380 
288,530 
288,390 
287,560 
287,970 
288,650 
287,055 
286,475 
282,330 
281,615 
240,885 
248,465 
252,585 
345,010 
334,415 
321,215 
249,155 
247,440 
243,970 
243,655 
244,565 
235,180 
233,085 
260,825 
245,700 
252,010 
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NOMBRES. 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Dos hermanas. 

Dos de Mayo. . . 

Duda. 

Duque de Alba. . 

Duque de A l b a 
(Plazuela del). . 

D. 
t 
D. 
I . 
I . 
I . 
D. 
D. 
L 
D. 
D, 
í. 
D, 

D. 

D. 

i . 

D. 

C. 
D. 

Duque de Liria. . G. 

D. 
L 

C A L L E S Y NOTAS. 

Mesón de Paredes. . . . D. 
Embajadores I . 
San Vicente alta D. 
Palma alta I . 

D. 
Daoiz I . 
Velar de L 
Mayor. . D. 

Arenal I -
Plazuela del Progreso. . . 
Mesón de Paredes. . . . D. 
Primera esquina de la pla­

zoleta 
Puerta principal del colegio 

preparatorio 
Segunda esquina de la pla­

zoleta 
Estudios de San Isidro. . . h 

Duque de Alba : primera es­
quina D 

Entrada al colegio. . . . 
Duque de Alba : segunda es-

Duque de F r í a s 
(Plazuela del). . 

D. 

I . 

D. 
D. 

D 

D. 

quina u 

Góngora D 
Entrada á la cochera. . . 
San Lúeas L 
Puerta de la iglesia de San 

José 
Fuente de Afligidos. (Sofera) 

con esta marca Q. . . G 
Manuel I 
Angulo de la capilla del Prín­

cipe Pío 
Negras I 
Esquina : junto al jardín del 

duque de L i r i a . . . • 
Puerta del enverjadero del 

palacio de Liria. . . . 
Sumidero : frente al enver­

jado • 
Angulo saliente : después del 

ALTURAS 
EN PIES 

ca&tellanos. 

274,980 
267,915 
321,685 
307,305 
507,240 
304,690 
505,200 
266,555 
266,495 
265,525 
275,710 
275,900 

269,795 

270,545 

267,865 
265,605 

269,795 
270,515 

267,865 

297,750 
501,750 
505,845 

505,355 

280,140 
278,820 

276,365 
266,590 

262,125 

257,180 

255,510 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Duque de Liria. . 

Duque de Nájera. 

Duque de Osuna. 

Eguiluz. 

Embajadores. . 

I . 
D 
í. 
D 
I . 
í. 
D 
C. 

I), 
I . 
D 
I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

enverjado 
Mártires de Alcalá. . . . D. 
Plazuela del Seminario.. . 
Primera esquina del hospi­

tal Militar 
Puerta de San Bernardino.. G. 
Almudena I . 
Madrid D. 
Sacramento D. 
Leganitos. . . . . . . 1 . 
Callejón del Príncipe Pió. . D. 
San Cipriano D. 

D. 
Santa Margarita I . 
Plazuela de Leganitos. . . 
San Dámaso: ángulo saliente. I . 
Encomienda I . 
Dos hermanas 1. 
Abades I . 
Callejón de Embajadores. . D. 

Primer escalón de la puerta 
del centro de la iglesia de 
San Cayetano 

Oso D 
Pasión . I . 
Cabestreros I . 
Rodas I . 
Travesía de Cabestreros. . D 

I . 

Embajadores (Ca­
llejón de). . . 

Huerta del Bayo D 
Zócalo del pilón de la fuen­

te con esta marca . . . O 
Mira el Sol. D 
Tribulete. . . . . . . D 
Casino I . 
Provisiones : fábrica de C i ­

garros. . . . • . . I . 
Puerta principal de la fábri­

ca de Cigarros.. . . •. 
Barranco de Embajadores.. D 
Portillo de Embajadores. . G 

D. Embajadores. D 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

257,240 
265,280 
275,180 

276,260 
290,585 
258,110 
252,100 
244,245 
248,865 
275,445 
243,485 
242,655 
252,895 
232,645 
273,515 
270,415 
267,915 
262,515 
261,685 
260,960 

257,435 
252,655 
249,975 
245,950 
239,685 
226,340 
224,140 
221,140 

224,940 
200,840 
175,800 
174,050 

164,360 

161,560 
151,150 
143,800 

261,685 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Embajadores (Ca­
llejón de). 

Encarnación. 

Encarnación (Pla­
zuela de la). 

Encomienda. . 

Encomienda (Tra 
ve sí a de la). 

Escalinata. 

Escorial. 

Escuadra. 

I . 
D. 
I . 
D. 
I . 
D. 

I . 
D. 

D 
D. 
I . 

i . 
D 
D 
I . 
C 

C A L L E S Y NOTAS. 

Embajadores D. 
Rincón sin salida. . . . 
Rincón sin salida. . . . 
Rola I . 
Plazuela de la Encarnación. 
Plazuela de los Ministerios. 

San Quintín I . 
Riblioteca D, 
Al pié de la escalera del atrio 

de la iglesia de la Encar­
nación 

Parte superior de la escale­
ra : centro 

Encarnación : esquina de la 
iglesia I . 

Rola.. . I . 
Pavía D 
San Quintín D 
Mesón de Paredes. . . . D 
Travesía de la Encomienda. I . 
Embajadores I . 

Encomienda D 
Juanelo I . 
Ronetillo : al fin I . 
Mesón de Paños : al fin. . I . 
Primer descanso de la esca­

linata 
Roca de la alcantarilla : al 

pié de la escalera. . . . 
Plazuela de Isabel I I . . • 

Corredera baja de San Pa­
blo.. . . ' I . 

Molino de viento D 
D 
I . 

Madera alta D 
D 
I . 

Jesús del Valle D 
Torrecilla del Leal. . . . D 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

260,960 
246,810 
246,380 
247,035 
249,055 
248,300 

241,415 
258,995 

248,635 

250,665 

249,055 
247,035 
241,520 
241,530 
274,710 
276,690 
270,415 

276,690 
278,930 
244,555 
241,905 

229,020 

221,065 
236,625 
236,765 

339,550 
338,800 
340,275 
338,375 
317,445 
314,845 
313,545 
297,825 
252,260 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Escuadra. 

i S g r i m a . 

Espada. 

Esparteros 

Espejo. 

Esperanza. 

Esperancill 

Espino. 

Espíritu Santo 

C A L L E S Y NOTAS. 

Esperanza D. 
Angulo saliente 
Angulo entrante 
Como á la mitad del segun­

do trozo. . . . . . 
Primavera í. 
Jesús y María D. 
Espada D. 
Comadre D. 
Mesón de Paredes. . . . I . 
Plazuela del Progreso. . . 
Juanelo I . 
Pingarrona I . 
Esgrima D. 
Mayor. L 
Postas í . 
Pontejos I . 
Vicario viejo. . . . . . C. 
Plazuela de Santa Cruz.. . 
Id . : primera esquina de la 

iglesia 
Santiago D. 
Lémus I . 
El ángulo mas saliente ántes 

del rincón 
Ultimo ángulo saliente.. . 
Lazo. . . . . . . . I . 
Amnistía I . 
Independencia i . 
Ave María I . 
Primavera D, 
Escuadra D, 
Atocha D, 

D 
San Ildefonso I . 

. D. 
Santa Isabel í. 
Provisiones I . 
Barranco de Embajadores. D, 
Corredera alta de San Pablo 
Madera alta D 
Jesús del Valle D 
Rubio . D 

I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

247,795 
230,875 
230,425 

225,765 
222,450 
272,490 
274,035 
275,520 
274,380 
278,910 
275,880 
275,915 
274,035 
266,905 
271,765 
284,000 
283,310 
295,620 

296,420 
276,740 
269,435 

262,730 
259,175 
258,035 
255,120 
252,250 
224,425 
257,105 
247,795 
244,825 
245,025 
245,425 
246,000 
250,270 
166,295 
157,470 
356,605 
530,195 
326,465 
528,785 
529,955 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Espíritu Santo. 

Espoz y Min 

Estrella. 

Estudios de 
isidro. 

Eugenio (San 

Factor. . 

Farmacia. 

Fe. 

Felipe Neri 

Felipe V. 

San 

(S an 

D. 
D. 
L 
h 
D. 
I . 
C. 

C. 
D. 
I . 
C. 

D. 

b 
I . 
D. 
D 
I . 
I . 
D. 
D 
i) 

D. 

San Andrés D, 
Santa Lucia í. 
Minas I . 

D. 
D. 
D. 

Pozas 
Ancha de San Bernardo. . 
Carrera de San Jerónimo. 
A 85 piés de angosta de Ma-

jaderitos 
Cruz 
Silva 
Justa. . 
Cúspide : á los i O i piés del 

a n t e r i o r . . . . . . . 
Ancha de San Bernardo. . D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Toledo. . . . 
SanMilian.. . 
Duque de Alba. 
San Dámaso. . 
Atocha. . . . 

I . 
D 
I . 
D. 
D 

San Ildefonso D 
Santa Isabel I . 
Plazuela de ios Consejos. . 
Juan de Herrera I . 
Biombo : 1 Va pies sobre el 

terreno I . 
D 

xAugulo saliente : cúspide 
próximamente 

Viento I . 
Rebeque. D 
Fuencarral D 
Hortaleza I . 
Plazuela de Lavapiés. . . 
Buena vista I . 
Zurita D 

I . 
Salitre. 

Mayor 
Plazuela de Herradores. 
Plaza de Isabel ÍI. . . 

ALTURAS 
EN l'IKS 

castellano». 

Plazuela de Oriente.. . . 

331,485 
323,225 
505,070 
289,820 
276,840 
278,355 

292, 
299,975 
508,500 
306,870 

308,430 
285,600 

256,255 
265,395 
265,605 
269,755 
274,660 
282,580 
277,860 
243,495 
251,920 

264,420 
264,950 

275,790 
275,820 
273,730 
341,505 
324,535 
188,370 
196,465 
195,825 
195,595 
208,075 
211,41.5 
274,960 
273,510 
234,115 
235,540 
239,280 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Felipe V. 
Flor alta. 

Flor baja. 

Flora. 

Florida. 

Florida (Travesía 
dé l a ) . . . . D 

Florida blanca 

Florín. . 

Fomento. 

1. 
I . 
I . 
iJ 
D 
D. 
D 
I . 
1. 
I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Plazuela de Oriente. . 
Justa 
Peralta 
Travesía de Altamira. . 
Ancha de San Bernardo. 
Ancha de San Bernardo. 
Parada 
Mana Cristina D, 

I . 
I , 

Recodo D, 
I . 

Leganitos D. 
Bodega de San Martin. . . I . 
Trujillos I . 
Callejón de la Flora.. . . G. 
Plazuela de Santa Catalina 

de los Donados. . . . 
Hortaleza I . 
San Mateo.. . . . . . D 

D 
Beneficencia D 

I 
Travesía de la Florida : en el 

muro . . D, 
Angulo entrante : caño. . 
Puerta : salida de los carros 

de la limpieza 
En el brocal de ladrillo de 

una de las dos fuenteci-
llasjdel patio de los carros. 

Florida: no hay losa, y que­
da en el muro la marca. . 

San Üpropio I . 
Carrera de San Jerónimo. . I . 
Sordo D 

D 
Sordo D 
Plazuela de las Cortes. . . I . 
Cuesta de Santo Domingo. I . 

I . 
Bola D 

I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

259,155 
293,750 
285,115 
278,855 
275,215 
275,600 
260,505 
254,925 
254,165 
255,515 
251,955 
251,565 
257,855 
258,065 
261,195 
257,655 

252,585 
308,895 
511,895 
512,050 
314,160 
515,840 

517,690 
524,050 

524,285 

525,970 

517,690 
529,815 
265,675 
272,035 
269,555 
256,625 
250,655 
264,450 
265,550 
267,745 
267,900 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Fomento, D. 
I . 
D. 
I . 
I . 
I . 
I . 

Francisco (Carrera 
de San). . . . 

Francisco (Plazue­
la de San). . . 

Francisco (Corra-
Ion de San). 

D. 
I . 
D. 
D. 
I . 
D. 
I . 
C. 

C. 

I . 

D 

D. 

I . 

D 

C A L L E S Y NOTAS. 

Torija. 

Travesía del Reloj. 

Rio. 

Puerta de Moros. 
Aguas. . . . . . . D, 

. . . D. 
San Isidro D. 

. . . . . I . 
Plazuela de San Francisco. 
I d . y Santos D 
Al pié de la escalinata de la 

puerta principal de San 
Francisco 

Carrera de San Francisco. . I . 

Santos 1. 
A l pié de la escalinata de la 

puerta principal de la igle­
sia -

Travesía de las Vistillas. . I . 
San Buenaventura. . . . D 

Puerta del corralón de1 San 
Francisco, en la calle de 
San Buenaventura. . . 

Primera esquina de los edi­
ficios accesorios de la iz ­
quierda _ . 

Segunda esquina de los mis­
mos 

Rincón último de las casas 
bajas de la derecha. . . 

Angulo saliente del múrete 
del patio 

Esquina por la izquierda del 
convento 

Angulo entrante del múrete 
del patio frente al ante-

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

276,975 
277,071» 
276,795 
276,565 
242,060 
241,140 
257,585 

244,895 
233,015 
232,965 
228,695 
228,660 
224,635 
224,615 

223,305 

224,615 
224,635 
223,405 

223,305 
216,485 
218,425 

215,045 

212,055 

207,655 

208,300 

209,795 

206,305 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Francisco (Corra-
Ion de San). 

Fresa. . 

Fúcar . 

Fúcar (Travesía 

Fu en carral 

de). 

I . 

. . . I . 

. . . D. 

. . . I . 

1) 
h 
D. 
I 
D. 
I . 
b. 
I . 
D, 
I . 
I . 
1. 
D 
l . 
í . 
13, 
I . 
D 
i) . 
U 
L 
u 
í. 
D 
D 
h 
P 
b 

ñor 
Piincon detras de la iglesia, 

al centro. . . . . . 
Ultima esquina al N . O. del 

convento 
Angulo entrante ó rincón 

obtuso con la tapia deljar-
din del I n f a n t a d o . . . . 

Rincón ó ángulo entrante 
agudo, frente al anterior. 

Zaragoza. . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Plazuela de Provincia. 

San Juan D 
Verónica I * 
Gobernador D 
Travesía del Fúcar. . . . I . 
Atocha h 
Fúcar I -
San Pedro D. 

. I . 

. D. 

. D, 

. D 

. D 

. D 

. D 

. D 

. I . 

. 1. 

. I . 

. D 

. I . 

. D 

. I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

Leche 
Jacoraetrezo. . . . 
Desengaño. . . . 
Infantas 
San Onofre. . . . 
Colmillo: cambija. . 
Arco de Santa María. 
Hernán Cortés. . , 
Colon • 
Farmacia 
Santa Bárbara. . . 
Santa Brígida. . i 
San Mateo; cambija. 
San Joaquín 
Beneficencia D 
Id . : en La primera esquina 

del Hospicio í -
San Vicente alta. . . . . . 1 . 
Entrada principal del Hospi­

cio 
Fuentecilla del Hospicio. . 

208,470 

.206,810 

208,760 

208,710 

210,910 
294,910 
294,840 
292,140 
292,160 
236,140 
246,350 
246,260 
242,885 
243,715 
242,885 
228,555 
227,685 
216,950 
325,875 
522,350 
317,170 
315,890 
523,645 
329,410 
358,560 
540,420 
341,505 
539,985 
358,970 
555,995 
556,050 
555,620 

551,755 
335,205 

555,005 
551,180 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Fuencaml. 

Fuentes. 

Garduña. 

Gato. 

Gerona. 

Jerónimo (Carrera 
de San). 

I . 

r. 
i. 
Í . 

c. 
D. 
1. 
D. 
D. 
I . 
G. 
C. 
G. 
D. 
I . 
í. 
D. 
G. 

I . 1) 
1) 
D 
D. 
I . 
D 
I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Gilimon (Campillo 
de) 

I). 
I . 
D. 

D, 

Palma alta G. 
Velarde, en la plazuela de la 

fuente Nueva I . 
Zócalo del pilón de la fuente 

Nueva 
Divino Pastor I . 
Puerta de Bilbao. . . . C. 
Plazuela de Herradores. 
Arenal I . 

. I . 
Ancha de San Bernardo. . I . 
Parada * . D 
Plazuela del teatro delaCruz. 
A la mitad 
Gorgnera. . . . . • • D 
Plazuela de Provincia : p r i ­

mera pilastra del soportal. 
Plazuela de Provincia. . . 
Plaza Mayor 
No hay soportal 
Plaza Mayor 

Esquina del Buen Suceso. 
EspozyMina. I . 
Victoria I . 
Cruz.. D 
Príncipe . !• 
Ancha de Peligros. . . . C. 
Lobo : . D 
Entrada á la casa del mar­

ques de Miraflores : á los 
170 piés del anterior.. . 

Baño D 
Cedaceros D 

I . 
Casanúm. 47 : á los 140 pies 

áe la iglesia de los Italia­
nos. . . -

Santa Catalina I . 

Primera esquina de la pla­
zuela de las Cortes. . 

Aguila. . . . . . . D 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

530,160 

337,645 

o59,2u20 
545,250 
552,680 
265,720 
240,495 
240,865 
278,800 
265,635 
502,475 
501,705 
297,825 

294,525 
289,180 
285,550 
285,940 
285,485 

276,055 
278,555 
281,265 
289,695 
290,865 
290,890 
295,050 

292,595 
290,705 
288,755 
286,775 

280,535 
274,475 
266,545 

262,775 

212,775 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUÍLAS. 

G iimon (Campillo 
de) 

Gines (Pasadizo de 
San) 

Gines (Plazuela de 
San). . 

Gitanos. 

Gobernador 

Góngora. 

Gorgnera. 

Grafal. . 

Granado. 

i . 

I . 
D. 
D 
I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

. . D . 

D 

D, 
I . 

D. 
I . 
I . 
D. 
C. 
D. 
D. 
D. 

I . 
D. 
I . 
D. 
D. 
D. 
J . 

I . 

Rincón ó ángulo entrante 
con la tapia 

Portillo de Gilimon. . . . 
San Bernabé D 
Rosario. I 
Rincón con la tapia ó ángu­

lo entrante y con Rosario. D 

Arenal I , 
Primera esquina de la igle­

sia 
Angulo saliente de la igle­

sia. 
Coloreros y plazuela de San 

Gines I . 

Coloreros I . 
Próximo al arco del pasa­

dizo 
Bordadores : esquina de la 

iglesia D 
Anchaytravesía de Peligros. C, 
Pilón de la fuentecilla. . . 
Cedaceros D, 
Costanilla de los Desampa­

rados í . 
Fúcar D. 
San Pedro D. 

I . 
Leche. D. 
Cenicero C. 
Paseo del Prado.. . . . D. 
Válgame Dios I . 
Piamonte en plazuela del 

duque de Frias. . . . D. 
Cruz 1. 
Gato C. 
Plazuela de Santa Ana. . . 
Tintoreros I . 
San Bruno D. 
Redondilla D. 
Plazuela del Granado. . . 1. 

D. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

182,745 
197,105 
209,135 
211,995 

203,495 

252,745 

254,700 

261,235 

261,510 

261,510 

261,455 

256,220 
295,590 
294,690 
292,465 

272,880 
246,260 
226,020 
225,225 
211,050 
204,845 
199,580 
295,065 

297,730 
289,610 
297,825 
299,335 
255,755 
250,545 
246,410 
232,240 
229,100 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS 

Granado. 

Granado (Plazuela 
del). . 

Gravina, 

Greda. . 

Gregorio (S 

Guardias ( 
sia de). 

an) 

H e r m e n e g i 
(San). . 

Hernán Cortés 

I . 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

frave­

do 

Angulo entrante. . . i 
Calle y plazuela de la More­

ría vieja I . 

Granado. . I . 
. D, 

Primer ángulo saliente. 
Angosta de Mancebos. 
Mancebos. . . . . 
Hortaleza 

D. 
I . 

D. 
D. 
I . 

I . 
C. 
D. 
I . 
L 
C. 

I). 
i. 
I . 
c. 

San Antón 
Cedaceros 
Como al tercio de la calle. 
Jovellanos D 

I . 
Turco - D 
Soldado I . 

I . 
Angulo recto saliente. . . 
Angulo recto entrante : r i n ­

cón. 
L Válgame Dios. . . . 

Fuentecilla de San Gregorio, 
con esta marca.. . • " O 

San Lúeas D 
Belén D 

Limón - I . 
Conde Duque D. 
Sobre un zócalo de 1 VJ piés 

de alto , D. 

Ancha de San Bernardo. . L 
A los 190 piés del anterior. C. 
Callejón de San Díraas . . . L 

Acuerdo I . 
A los 240 piés del punto an­

terior. . . . . . . C. 
Amaniel C. 
Fuencarral D, 
Hortaleza. . . . . . . L 

, C, 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanoi. 

220,575 

211,445 

232,240 
229,100 
233,070 
234,720 
240,495 
326,310 
326,125 
314,490 
292,905 
278,325 
269,050 
270,780 
250,765 
302,125 
302,355 
504,775 

505,955 
302,050 

303,675 
314,575 
512,485 

318,690 
317,250 

312,595 

321,870 
334,085 
330,055 
328,805 
339,450 

347,680 
332,415 
338,560 
327,325 
327,035 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Herradores 
zuela de) 

(Pla-

Hileras. 

Hita. 

Horno de la 

Hortaleza. 

Mata. 

L 
D, 

D. 

D. 
L 
I . 
D. 
D, 
D. 
I . 
C. 
D. 
D. 
C. 

I . 
C. 
C. 
C. 
C. 

c. 
I . 
L c. 
I . 
D. 
D. 
h 
1. 

. . I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

San Felipe Neri L 
Caza D. 
Costanilla de Santiago. . . D. 
Entrada á la Galería de San 

Felipe N e r i . . . . . . 
Hileras D. 
Fuentes . D. 
Plazuela de Herradores. . 
En la plazuela : después de 

la galería de San Felipe. 
Entrada á la Galería de San 

Felipe C. 
Angulo saliente. . . . . 
Angulo saliente 
Arenal 

Jacometrezo 
Tudescos , . 
Jacometrezo 
Cúspide : á los 200 pies. . 
Travesía de la Mata. . . . 
Desengaño 
Entrada de la iglesia de Por­

ta Celi C 
Red de San L u i s . . . . . 
San Miguel C 
Reina. . . . . . . . C 
Infantas C 
Seis piés antes del centro 

de la calle de San Marcos. 
San Márcos C 
Colmillo I . 
Arco de Santa María. . . I . 
Hernán Cortés C 

. . . . . . I . 
Gravina D. 

I . 
Farmacia : escuela Pia. . . 1 . 
Santa Brígida I . 
Pilón de la fuente de los Ga­

lápagos 
San Lorenzo : al pié de la 

cambija I . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

273,510 
275,500 
274,020 

267,295 
269,450 
263,720 
264,050 

269,430 

267,290 
254,375 
249,080 
245,500 
245,560 
314,025 
303,095 
318,255 
327,045 
325,425 
322,320 

321,130 
323,645 
318,535 
313,495 
307,435 

316,325 
317,615 
321,675 
324,975 
327,035 
327,325 
326,310 
326,125 
324,535 
318,605 

320,665 

316,625 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELA». 

Hortaleza. 

Hospital (Callejón 
del). . 

Huerta del 

Huertas. 

Bayo. 

Humilladero. 

CALLES Y NOTAS, 

Travesía de San Mateo. . I . 
Florida . D. 
Barquillo : registro. . . . C. 
Plazuela de Santa Bárbara : 

al pié de la cambija. . . 
Santa Teresa D. 

Santa Isabel D. 
Angulo saliente del Hospital. D. 
Rincón : zócalo de la tapia. 
Embajadores D. 
Santiago el Verde. . . . I . 
Ventorrillo. . - . . . D. 
Peña de Francia I . 

. . I . 
Plazuela del Angel. . . 
Príncipe JJ 
Plazuela de Matute. . • . D 
Lobo h 
León : casa del Nuevo Re­

zado. I . 
Amor de Dios I . 
Entre los números 46 y 48. 
San José I . 
Costanilla de las Trinitarias. I . 
Costanilla de los Desampa­

rados I . 
Jesús I . 

I . 
Berengena D. 
Cerca del fin : junto á la pla­

zuela de la f la teña de Mar-
tinez 

Plazuela del Humilladero. . 
Oriente D. 
Cebada. . . . . . . I . 
Luciente I . 
Sierpe I . 
Mediodía Grande . . . . D. 
Entrada á la iglesia de los 

Irlandeses 
Irlandeses D. 
Galatrava. D. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

513,560 
308,895 
506,805 

516,595 
519,010 

222,020 
221,015 
210,685 
221,140 
225,110 
216,085 
195,270 
196,610 
505,520 
294,145 
295,050 
290,765 

288,955 
281,255 
266,545 
269,360 
257,640 

246,655 
232,540 
235,120 
227,645 

213,095 
261,610 
258,460 
256,250 
254,460 
255,150 
254,010 

251,290 
251,000 
345,030 



20.8 

NOMBRES, 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Humilladero (Pla­
zuela del). . . D, 

Ignacio (San).. . 

Ildefonso (San). . 

Ildefonso (plazuela 
de San).. . . 

Imperial. 

independencia. 

D. 

D 
D 

I . 
I . 
I , 

C A L L E S Y NOTAS. 

Angulo obtuso saliente con 
la plazuela de la Cebada : 
junto á la Cava alta. . . 

Esquina del arca de aguas.. 
Humilladero D. 
Esquina de la manzana á la 

plazuela de Puerta de Mo­
ros 

Esquina de la misma á la pla­
zuela de San Andrés. 

Zócalo de la iglesia de Nues­
tra Señora de Gracia. . 

Cava alta D. 
Cava baia I . 

1 D 
Alamo I . 
Travesía del Conservatorio. D. 
San Eugenio I . 
Esperancilla D 
Santa Inés D 

Angulo saliente obtuso : en­
tre correderas alta y baja, 
frente á Colon L 

CorrederabajadeSanPablo. D, 
Barco I . 
Puerta de la iglesia : en el 

suelo 
Rincón del mercado con la 

iglesia 
Esquina del cobertizo del 

mercado 
Don Felipe I . 
San Joaquín. . . . . . 

I . 
Plazuela de Provincia : so­

po ríaZ 
Botoneras I . 
Rincón : ángulo agudo jujato 

al contraste-almotacén. . 
Angulo saliente 
Lechuga D 
Plaza de Isabel I I . . . . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

265,170 
262,050 
261,610 

259,545 

264,145 

268,325 
263,750 
257,115 
260,125 
253,840 
238,195 
282,580 
246,000 
231,080 

344,995 
344,400 
345,140 

348,580 

350,455 

347,435 
345,010 
348,710 
249,485 

288,520 
281,375 

277,785 
275,270 
268,945 
237,270 
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NOMBRES, 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Independencia. 

¡nes (Santa). 

Infantado (Jardín). 

. • D, 

C A L L E S Y NOTAS. 

Vergara I . 
Espejo. . • . . . . D, 
Amnistía D. 
Atocha D, 
San Ildefonso I . 
Entrada al colegio de San 

Carlos 
Santa Isabel I . 

I . 
Puerta del N. del jardin del 

Infantado. . . . . . 
Esquina de la casa del Du­

que, junto á la Escalinata. 
Primer escalón de la Escali­

nata que subealjardinillo. 
A los 50 piés de la puerta, 

bajando hacia el inverná­
culo 

A los 48 piés del punto an­
terior, junto al fin de la 
rampa 

Centro del invernáculo. 
Entrada al palomar. . . . 
Al pié del resalto en talud, 

después de la escalinata. 
Rincón del resalto. . . . 
Angulo saliente obtuso de 

la huerta de San Francis­
co, á los 130 piés del pun­
to anterior 

En el segundo angulillo en­
trante obtuso, á los 432 
piés del anterior. . . . 

Angulo entrante obtuso, á 
los 40 piés del anterior. 

Angulo saliente obtuso. . 
Angulo entrante obtuso. . 
A 90 piés al S. del palomar, 

en dirección á la casa rús ­
tica 

Entrada N. déla casa rústica. 
Entrada S. E. de la misma. 
En la misma dirección, que 

es hácia la tortolera, á 52 
14 

ALTURAS 
EM PIÉS 

castellanos. 

237,565 
252,250 
254,200 
229,040 
231,080 

236,210 
241,560 
243,510 

194,290 

193,440 

•192,259 

185,540 

169,800 
168,650 
164,850 

184,190 
200,500 

205,180 

205,080 

203,180 
202,680 
206,780 

161,930 
165,000 
164,840 
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NOMBRES. 
de las 

«ALLES Y PLAZUELAS. 

Infantado Jardín. 

Isfantas. 

Manto. . 

irlandeses, 

Isabel (Santa 

1), 

C A L L E S Y NOTAS. 

pies . 
Entrada de la tortolera, á 

56 piés . 
En dirección al ángulo N . O. 

del convento, álos 66piés. 
En dirección á la misma es­

quina, á 54 piés del ante­
rior 

En la misma, á los 106 piés. 
A los 26 piés en id . . . . 
A los 14 piés 
Fuencarral D. 
Hortaleza. . . . . . . C, 
Costanilla de Capuchinos. I . 
Clavel D, 
San Bartolomé D. 
San Jorge. . . . . . . 1 . 
Libertad. I . 
Torres I . 

D, 
Plaza del Rey 
Barquillo I . 
Lobo h 
León D. 
Humilladero. . . . . . D. 
Mediodía chica. . . . . I . 
Plazuela de Antón Martin. . 
Angulo saliente 
Rosa I . 
Torrecilla del Leal : inclusa 

la fachadita I . 
Olmo. . . . . . . . I . 
Tinte D. 
Tres peces I . 
Buena vista D. 
San Eugenio I . 
Zurita . . I . 
Salitre D. 

1. 
San Cosme D 
Zócalo del pilón de la fuen­

te 
Esperancilla I , 
Santa Inés D, 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

162,890 

158,31)0 

149,15C 

159,770 
155,720 
175,120 
189,680 
317,170 
307,435 
298,355 
292,600 
290,360 
281,870 
284,105 
281,140 
280,900 
274,225 
263,560 
289,675 
282,590 
251,000 
253,130 
287,260 
288,525 
284,505 

288,945 
289,235 
287,855 
284,755 
279,390 
277,860 
277,450 
272,730 
271,850 
267,660 

252,235 
250,270 
241,560 



m 
NOMBRES 

de las 
CALLES T PLAZUELAS. 

Isabel (Santa). 

Isabel I I (Plazuela 
de). . . • . 

Isidro (San] 

Jacinto (San 

Jacometrezo 

CALLES Y NOTAS. 

Santa Inés R 
Callejón de la Yedra. . . I . 
Entrada al colegio de San 

Cárlos : á los 180 piés de 
Santa Inés 

Angulo entrante con la ta­
pia del Hospital. . . . 

Callejón del Hospital. . . D 

Arenal D 
Escalinata ü 

. . . . . . . I . 
Independencia I . 

. . . . . . . D 
Centro de la fachada del tea­

tro de Oriente : en el sue­
lo 

Esquina izquierda de la fa­
chada del teatro de Orien­
te 

Caños 
Cuesta de Santo Domingo. 
Felipe V. . . . . . . 
Carrera de San Francisco. 

Don Pedro. 

Angel 
Abada 
Cármen D 

. . . . . . . I . 
Postigo de San Martin. . . D 
Fu en carral I . 
Travesía del Desengaño. . D 
Tres cruces I . 
Leones 1. 
Salud I . 
Carbón I . 
Chinchilla I . 
Olivo. . I . 

I . 
Angulo saliente : á los 110 

pies del punto anterior. . 
Horno de la Mata. . . . I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

243,510 
252,010 

235,490 

224,050 
222,020 

238,220 
236,625 
236,775 
237,270 
237,565 

257,490 

256,480 
237,285 
252,310 
254,115 
228,660 
228,690 
243,655 
245,970 
242,560 
510,405 
299,705 
299,280 
505,625 
325,875 
528,295 
550,020 
529,595 
330,560 
529,150 
524,540 
519,450 
519,210 

521,765 
518,255 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Jacometrezo. . . 

Jardines. . . . 

Javier (Plazuela de 
San) 

Jesús. 

Jesús (Plazuela de). 

Jesús Y María. 

Joaquín (San). 

Jorge (San). 

José (San). 

L 
D 
D 
D 
l . 
D 
D. 
I . 
G 
D 

Jesús del Valle. . D 

D, 
D, 
I . 
I . 
D. 
D. 
I . 
D. 
I . 
I . 
í. 
D. 
I). 
D. 
D. 
1. 
I . 
í. 

CALLES Y NOTAS. 

Abada 
Hita 
Travesía de Moríana.. 

I . 
D 
D 
I . 
I . 
D 
D 
D 

Montera. . . . . . . D 
Angosta de Peligros. . . L 

Postigo de San Martin. 
Tudescos 

Conde D 
Primer rincón 
Al otro rincón 
Conde D, 
Piloncillo de la fuente. . . 
Lope de Vega (Cantarranas). D, 
Huertas I . 
Santa María I . 
Cervantes. D, 
Pilón de la fuente de Jesús. 
Lope de Vega D, 
Pez D. 
En un pozo de registro : á 

los 320 piés del anterior. . 
Escorial I . 
Espíritu Santo I . 
Plazuela del Progreso. . . 
Cabeza I . 
Píngarrona I . 
Esgrima. . . . . . . D. 
Calvario D, 
Travesía de la Comadre. . D. 
Lavapiés D. 
Fuencarral I . 
Santa Bárbara D. 
Plazuela de San Ildefonso.. 
Caballero de Gracia. . . . 1 . 
San Miguel I . 
Reina D. 
Infantas D. 
Huertas D, 
Cúspide : como á la mitad de 

la calle 

ALTURAS 
EN PIKS 

castellanos. 

317,875 
314,025 
306,480 
306,265 
309,645 
296,850 
297,440 
295,665 
316,185 
304,940 

226,480 
228,835 
228,350 
223,770 
244,615 
243,945 
233,120 
236,220 
257,155 
244,615 
243,945 
281,770 

295,280 
297,825 
326,465 
280,770 
275,930 
275,970 
272,490 
265,675 
256,690 
230,535 
336,050 
349,485 
348,710 
282,855 
280,765 
277,960 
281,870 
259,360 

261,260 
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NOMBRES 
de las 

CAtLKS T PLAZUELAS. 

José (San). 

Jovellanos. 

Juan (San). 

Juan (Plazuela de 
San). . . 

Juan de Dios, 

Juan de Herrera 

Juanelo 

CALLES Y NOTAS. 

Santa María. 

San Juan. 
Sordo. . 
Greda. . 

Plazuela de Antón Martin. . 
Amor de Dios. . . . . L 
Angulo entrante 
Santa Polonia I . 
San José D. 
Costanilla de los Desampa­

rados D. 
Fuente de San Juan : en el 

suelo . 
Fúcar D, 
San Pedro D, 
Berengena D, 
Plazuela de la Platería de 

Martínez 

Jesús. . . . . . . . D. 
Santa María D. 
Fúcar D. 
Fuente de San Juan : en el 

suelo 
San Bernardino D, 
Travesía del Conde-Duque. I . 

Calderón de la Barca. . . I . 
I . 

Primera esquina déla iglesia 
de San Nicolás. . . . 

Primer escalón de la entra­
da á la iglesia 

Esquina al solar de las mon­
jas de Constantinopla. . 

San Nicolás 
Factor 
Espada 
Mesón de Paredes. . . . 
Travesía de la Encomienda. 
San Dámaso 
Ancha de San Bernardo. . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

2S8,920 
258,705 
261,350 
270,555 
270,780 
269,050 
287,425 
286,390 
276,425 
270,710 
261,350 

252,700 

239,690 
236,140 
222,555 
227,625 

211,645 

256,025 
239,025 
236,140 

259,690 
268,850 
284,330 
283,485 
273,590 
273,290 

270,440 

267,600 

271,420 
262,970 
251,920 
275,880 
277,580 
278,930 
271,075 
276,730 



2i4 

NOMBRES 
de las 

-CALLES Y PLAZUELAS. 

Justa. 

Justo (San) 

Justo (Costanilla 
de San). 

Justo (Pasadizo 
San). 

Latoneros. 

Lavapiés. 

I . 
I . 
D 
D. 
I . 
I . 

I . 
D. 
I 
D. 
D. 

ü 

de 

1 
G 

1 
B 
I . 
C 

D 
D. 
i. 
D. 
L 
D. 

D. 
I . 
í. 
D. 
I . 
D 

G A L L E S Y NOTAS. 

Travesía de Altamira. . . D. 
Peralta D. 
Angulo entrante 
Perro D. 
Flor alta I . 
Angulo saliente : frente á la 

cambija 
Cueva D. 
Estrella I . 
Puerta Cerrada. . . . . 1 . 
Pasadizo de San Justo. . . I . 
Id . : batiente de la verja de 

hierro C. 
Entrada de la iglesia : verja 

de hierro G, 
Costanilla de San Justo. . I . 

San Justo !• 
Plazuela del Cordón. . . 
Segovia I . 

Batiente de la puerta de hier­
ro. 

San Justo D 
Id . : batiente de la verja ó 

cancela de hierro. . . . D 
Toledo I . 
Cuchilleros I . 
Tintoreros D 
Solera de la peana de la cruz 

de Puerta Cerrada. . . 
Magdalena D 
Cabeza 
Calvario 

Chica de Ministriles. 
Jesús y María : primera 

quina 
Idem: segunda esquina.. 
Campillo de Manuela. , 

es-

Caravaca 
Plazuela de Lavapiés. . 
Sombrerete. . . . . . D 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

277,300 
280,470 
284,730 
285,830 
293,730 

299,750 
304,470 
306,870 
243,405 
246,245 

250,390 

246,685 
243,480 

243,480 
243,740 
222,090 

264,470 
246/245 

250,390 
261,365 
254,820 
254,025 

264,090 
277,025 
262,735 
252,045 
252,945 
234,615 

229,800 
230,555 
230,375 
229,495 
204,435 
492,755 
493,760 



2 i5 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Lavapiés (Plazue­
la de). 

Lázaro (San 

Lázaro (Gallej 
San). 

Lazo. 

Leche. 

Lechuga. 

Leganitos. 

on de 

G. 

D 

CALLES Y NOTAS. 

Ave María D. 
Olivar. 1. 
Lavapiés. . . . . . . I . 
Sombrerete D. 

I . 
En un adoquín : entre lospri-

meros arboles frente á la 
calle del Olivar. . . . 

Fe . . . D. 
Fuente de Lavapiés : en el 

suelo con esta marca O- • 
Tribuíate D. 

. . . I . 
Segovia L 
— I . 
Callejón de San Lázaro. . I . 

. . . D. 

ALTURAS 
EN PIB6 

castellaao.. 

Angulo saliente. . . . 
Cuesta de la Vega. . . . I . 

I . 

San Lázaro. 

Espejo 
Union 
Gobernador 
Travesía de Fúcar. . . 
San Blas D 
Atocha I . 
Salvador D 
Imperial L 
Plazuela de Santo Domingo. 

Angulo entrante : á los 200 
pies del anterior. . . . 

Flor baja. . . . . . . D 
Rio I . 
San Cipriano. . ,. . . . D 
Plazuela de San Marcial : 

primera esquina. . . . 
Plazuela de San Marcial : 

segunda esquina. . . . 
Plazuela de Leganitos : p r i -

490,970 
191,720 
192,750 
195,760 
192,540 

191,090 
188,370 

187,580 
179,890 
179,260 
127,670 
125,480 
142,650 
145,760 
166,060 
170,640 
170,880 

142,650 
145,760 
258,035 
265,205 
211,050 
216,950 
204,980 
203,570 
279,745 
268,945 
286,475 
282,330 

272,795 
257,850 
235,150 
232,350 

225,085 

221,210 
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NOMBKES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Leganitos. 

Leganitos (Calle­
jón de). 

Leganitos (Plazue-
lade). . 

Lémus. 

Leña (Travesía 
la). . . 

de 

C A L L E S Y NOTAS. 

mera esqmna. . . . . 
Reyes D, 
Pavimento inferior de la ca­

lle : en la boca de la alcafi-
íarilla 

Dos amigos I . 
Callejón de Leganitos. . . I . 

D, 
San Leonardo I . 
Duque de Osuna. . . . D. 
Plazuela de Afligidos. . 
Callejón del Príncipe Pío. 

Leganitos. 

Primer ángulo saliente. 
Segundo ángulo saliente. . 
Rincón de la izquierda : cen­

tro, 
Volviendo á buscar el rincón 

de la derecha : primer án ­
gulo saliente 

En otro ángulo saliente -.ha­
cia elrincon de la derecha. 
Este y el anterior están 
entre los dos callejones. . 

Rincón : centro 

Leganitos D, 
Eguiluz I . 
Santa Margarita D. 
Reyes I . 

— D, 
Alcantarilla : en la boca. . 
Espejo 
Union 
Plazuela de Santiago. . . 
Santa Clara. . . . . . 

Al pié de la torre de Santa 
Cruz 

Plazuela de Santa Cruz. . 
Plazuela de la Leña. . . . 

I) 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

224,515 
220,465 

217,945 
232,010 
231,530 
238,035 
247,465 
248,865 
277,125 
279,885 
283,495 

251,530 
238,030 
238,540 
246,755 

257,035 

255,655 

252,985 
259,675 

224,510 
232,645 
233,175 
225,695 
220,165 
217,940 
269,435 
268,155 
269,115 
267,135 

296,935 
298,390 
299,880 



•217 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Leña (Travesía de 
la) I . 

Leña {Plazuela de 
la). . 

León. 

Leonardo (San 

Leones. 

Lepante. 

Libertad. 

Limón. 

Limón (Plazuela), 

CALLES Y NOTAS. 

Plazuela de la Leña 
esta marca. . . . 

Paz 
Travesía de la Leña. 

con 
•+-

D. 
D. 
I . 

Aduana vieja : esquina al 
Banco. . . . \ . . 

Prado D. 
Cervantes I . 

D. 
Infante. . . . . . . . 1 . 
Lope de Vega D. 
Huertas D. 
Santa María I . 

D. 
Atocha I . 
San Bernardino I . 
Primera esquina á la plazue­

la de San Márcos. . . . 
Leganitos D. 
Jacometrezo D. 
Desengaño I . 
Plazuela de Oriente. . . 
Ejes prolongados de Amnis­

tía y Velazquez, y acera 
izquierda de Requena. . 

Requena D. 
Infantas I . 
San Márcos. . . . .. . 1 . 
Callejón de San Márcos. 
Arco de Santa María. . 
San Bernardino. . . . , 
Travesía del Conde-Duque 

El Cristo 
Travesía de los Guardias. 
Plazuela del Limón. . . . 
Amaniel: primera esquina. I . 
Monserrat I . 
Limón alta D 
— I . 
Amaniel : segunda esquina. I . 

ALTURAS 
EH PIES 

castellanos. 

500,490 

301,310 
299,880 
300,190 

304,635 
272,660 
280,340 
281,2S0 
282,590 
286,570 
288.955 
290,205 
290,565 
292,085 
268,890 

256,950 
247,465 
329,595 
328,505 
241,690 

258,915 
258,490 
284,105 
295,325 
295,195 
291,545 
278,745 
297,145 
297,825 
317,510 
318,690 
325,675 
324,880 
325,905 
525,675 
320,605 
324,510 



218 

NOMBRES 
de las 

•CALLES Y PLAZUELAS 

Lobo. 

Lope de Vega 

Lorenzo (San 

Lúeas (San 

Lucía (Santa 

Luciente. 

Luna. 

Luzon. 

D. 
D. 
I . 
I . 
I . 
D. 
I . 
D. 

I . 
D. 
D. 
D. 
I . 
D. 
I . 
I . 
D. 
D. 
1. 
I . 
I . 
D 
1. 
D. 
í. 
D. 
D. 
I . 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
I . 
D, 
I . 

I . 
I . 
D 

C A L L E S Y NOTAS. 

Carrera de San Jerónimo. . D. 
Visitación. . . . . . . D. 
Prado I . 
Infante L 
Huertas I . 
León I . 
Quevedo : ántes Nifio. . . I . 
Puerta central de las Trini­

tarias. . .J . . . . 
San Agustín. . . . . . !• 
Costanilla de las Trinitarias. D. 
Jesús D-
San Mateo. . . . . . D. 
Hortaleza h 
San Gregorio D-
Travesía de Belén. . . . D. 
Barquillo. . . . . . . 1 . 
Santo Tomé I . 
Tesoro D. 
Espíritu Santo D, 
San Vicente alta I . 

. . . . . . . D. 
Palma alta I . 

ALTURAS 
EN PIES 

ías t e l l anos . 

Humilladero D, 
Tabernillas L 
Tudescos D. 
Corredera baja de San Pablo. D 
San Roque I . 
Silva I . 
Madera baja D-

1. 
Pizarro. . L 
Panaderos D 
, I . 
Cruz verde D 
Ancha de San Bernardo. . D 
Almudena D 

D 
Angulo saliente : el que está 

junto á la plazoleta. . . 
Travesía de Luzon. . . . I . 
Cruzada L 

í. 

293,050 
286,290 
286,060 
289,670 
290,765 
286,570 
283,920 

283,270 
273,280 
272,755 
243,945 
325,730 
316,625 
314,575 
303,845 
288,980 
288,180 
305,765 
323,225 
316,815 
315,240 
301,105 
254,460 
242,405 
314,785 
315,170 
310,610 
310,410 
308,260 
308,695 
306,680 
295,250 
293,745 
286,370 
279,940 
264,440 
265,505 

273,810 
275,315 
272,205 
271,555 



249 

m NOMBRES 
de las 

CALLES Tí PLAZUELAS. 

Luzon (Travesía 
de). . 

Madera alta 

Madera baja 

Madrid. 

Magdalena. 

Majaderitos ( A n ­
cha de). . . . 

CALLES Y NOTAS. 

Majaderitos ( A n ­
gosta de). . . 

Maldonadas. . 

Luzon 
Calderón de la Barca. . . 
Esquina de la iglesia de San 

Nicolás 
San Nicolás 

Pez D 
Escorial D 

1. 
D 

Don Felipe D. 
Espíritu Santo I , 
Luna D. 

B, 
Pez. . . . . . . . I . 
Plazuela de la Villa. . . . 
Cordón D. 
Rollo I . 
Angulo saliente 
Duque de Nájera .1. 
Pilón de la fuente de la pla­

zuela del Progreso : en el 
suelo. . . . . . . . 

Lavapiés D 
Relatores i . 
Urosas D 

. . . . . . . 1. 
Cañizares D 
Olivar. . D 

J. 
Ave María I . 
Plazuela de Antón Martín. . 

A los HO piés de Majaderi­
tos angosta. . . . . 

Cruz . 1) 

Carretas í. 
A los 400 piés del anterior : 

con esta marca O y la ge­
neral 

Cuervo I . 
Plazuelas de San Millan y de 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

275,545 
275,780 

275,530 
272,420 
269,660 
287,545 
347,445 
544,875 
545,545 
524,245 
550,495 
508,695 
508,260 
287,830 
257,425 
256,045 
254,420 
254,540 
252,400 

280,180 
277,025 
280,425 
283,940 
284,470 
293,020 
293,055 
295,495 
280,050 
286,495 

295,850 
303,905 

282,805 

286,870 
274,525 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Maldonadas 
Malpica. 

Mancebos. 

Mancebos (Angos 
ta de). 

Manuel. 

Manuela (Campillo 
de). . 

Manzana. 

Marcial (Plazuela 
de San). . 

I . 
í. 
D. 
D. 

D. 
D. 
J. 
D. 

I . 
D. 
I . 
D. 
I . 

I . 

I . 
1). 
D. 
I . 
D. 
I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

D. 

la Cebada 
Procuradores D 
Angulo entrante. . . . 
Cuesta de la Vega. . . . 
Idem : ángulo obtuso. . 
Costanilla de San Andrés 
Plazuela de los Carros. . . 
Angulo saliente : frente al 

entrante 
Angulo entrante obtuso. . 
Angulo saliente : pasado el 

entrante agudo. . . . 
Ultimo ángulo saliente ó es­

quina . 
Redondilla I . 

D 
D 

Primera esquina á la plazue­
la del Granado. . . . 

Angosta de los Mancebos. í. 
Angulo saliente obtuso. 
Morería I . 
. I . 

Mancebos D. 
Plazuela del Granado. . . 
Morería I . 
Plazuela de Afligidos. . . D. 
Primer ángulo saliente ob­

tuso 
Travesía del Conde-Duque. I . 

Olivar D. 
Ministriles D. 
Lavapiés I . 

Ancha de San Bernardo. . I . 
Alamo D. 

Leganitos '.primeraesquina. I . 
Leganitos: segunda esquina. I . 
Angulo saliente recto. . . 
Fuente : en el suelo.. . . 
Esquina al E. del cuartel de 

ALTURAS 
EN P1BS 

castellanos. 

268,015 
233,245 
221,105 
218,895 
215,915 
255,955 
258,475 

258,975 
269,106 

266,970 

259,785 
254,690 
253,685 
252,270 

240,495 
246,660 
233,600 
227,510 
224,170 

246.660 
234,720 
215,765 
278,820 

279,585 
295,555 

259,665 
236,975 
230,375 
229,195 
270,010 
253,560 

225,085 
221,210 
214,450 
209,870 



221 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Marcial (Plazuela 
de San). . 

Marcial (Callej 
de San). 

Marcos (San) 

on 

Márcos (Callejón 
de San). . . . 

María (Santa). 

Margarita (Santa). D, 
. L 
. D 

C A L L E S T NOTAS. 

San Gil 
Entrada principal del cuar­

tel 
Puerta del S. del cuartel. . 
Callejón de San Marcial. 
Paseo de San Vicente. . . 
Esquina ó ángulo agudo de 

las caballerizas reales. . 

Plazuela de San Marcial : es­
quina al cuartel. . . 

Ultima esquina del cuartel 
Primer ángulo mistilíneo. 
Batiente de la puerta de en­

trada á la montaña de Pió 
Fin del talud de la muralla 
Esquina frente al vertedero 
Caseta del guarda.. . . 
A la primera esquina de en­

frente 
Angulillo saliente obtuso 
Angulo saliente agudo.. 
Zócalo de la jamba de la 

puerta del corral de las 
gallinas 

Hortaleza . C 
Costanilla de Capuchinos. . D 
San Antón D 
San Bartolomé D 
Callejón del Soldado. . . I . 
Soldado D 
Libertad I . 

Libertad D. 
Batiente de la reja del r i n ­

cón sin salida 
Travesía del Conservatorio. I . 
Eguiluz D. 
Plazuela de Leganitos. . , 
León I . 

I . 
Mitad de la manzana entre 

Amor de Dios y León. , 

a ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

2*2,140 

209,510 
209,745 
208,475 
194,700 

199,600 

208,476 
210,275 
207,735 

206,955 
211,565 
236,3Í0 
239,670 

241,760 
246,960 
260,845 

267,575 
317,615 
316,625 
315,475 
306,765 
300,730 
500,7i5 
295,200 

295,195 

286,815 
240,505 
232,895 
233,175 
290,205 
290,565 

288,380 



22'2 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PUIDELAS. 

María (Santa). . 

María (Plazuela de 
Santa). . . 

María (Cristina) 

Martin (San). 

Martin (Bodeg 
San). . . 

de 

Amor de Dios. 
Santa Polonia.. 
San José. . ; 

. I . 

. D 

. L 

. 1. 

. I . 

. D 

. D 

. I . 

. I . 

. I . 

. I . 

. L 

. 1. 

. D 

. I . 

. D 

C A L L E S Y NOTAS 

D, 
D. 
D 
D. 

Costanilla de los Desampa­
rados D. 

D. 
Plazuela de San Juan. 

Chica de la Almudena. 
Procuradores.. . • 

. 1. 

. h 
. D, 

Autores D. 
L 

Plazuela de la Armería: es­
quina S. O. de la manzana 
pequeña . 

Cuesta de la Vega ; esquina 
del Museo Naval. . . . 

Plazuela de Santo Domingo. 

Recodo D, 
Flor baja * « h 

L D 
D 

Rosal : en plazuela de los 
Mostenses I . 

San Cipriano I . 
Travesía del Conservatorio. L 
Fuente del Piojo: en el suelo. 
Angulo saliente i junto á la 

fuente . 
Arenal. . D 
Registro : á los 90 pies del 

anterior.. . . . .• . . 
Plazuela de las Descalzas. . 

Arenal. 

Martin (Postigo de 
San) I . 

D 
, D 
Flora. . . . . . . . I . 
Plazuela de San Martin : fin 

de la tapia 

Plazuela de San Martin. . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanoi. 

280,410 
264,730 
258,920 
258,705 

246,665 
246,435 
239,025 

250,965 
244,655 
240,445 
245,630 
250,610 

238,130 

224,345^ 
287,055 
288,795 
258,555 
255,315 
254,165 
254,925 

260,155 
261,010 
268,300 
268,205 

268,030 
249,485 

253,465 
266,375 

245,750 
245,700 
258,065 

268,235 

281,725 



.NOMBRES 
de las 

CALLES Y, PLAZUELAS. 

Martin (Postigo de 
San. . . . . L 

Martin (Plazuela de 
San). . . . 

Mártires de Alca 
lá. . . . . 

Mata (Travesía de 
la). .. . . 

Mateo (San) 

Mateo (Travesía de 
San). . . . 

Matute (I Plazuela 
de). . . . 

Mayor. 

Travesía de Trujillos : en la 
plazuela de San Martin. . . 

Sartén I -
Preciados I . 

I . 

C A L L E S \ NOTAS. 
. ALTURAS 

EN PIBS 
castellanos. 

San Martin. . . . 
Postigo de San Martin. 
Travesía de Trujillos. 

Al extremo de la tapia. . . 

Duque de Liria 
A los 159 piés del anterior : 

cochera del duque de Liria* 
Plazuela del Seminario. . 

Olivo 

Horno de la Mata. . • 
Fuencarral. . . • • 
Santa Agueda. . . . 
San Lorenzo D 
Frente á la de San Lorenzo,. 
Travesía de San Mateo. 
Cambija : á los 456 pies, del 

anterior 
Florida 

Plazuela de Santa Bárbara. . 
San Opropio 

San. Mateo D. 
Hortaleza • !• 
San Antón !• 

Huertas. D, 
Angulo saliente D 
Atocha. k 
Puerta del Sol : en el sumi­

dero al pié del farol, con 
esta marca O- • • • • 

aesalto de la portada de la 

278,425 
289,085 
296,955 
297,515 

266,575 
281,725 
278,425-
274,595 
268,255-

265,280 

267,955 
270,555 

524,055 
524,520 
525,425 
555,995 
528,800 
525,750 
525,580 
516,725 

514,485 
512,050 
511,895 
517,905 
525,125 

516,725 
515,560 
506,650 

295,050 
296,940 
295,180 

270,885 



224 

NOMBRES 
de las 

CAIXES T PLAIDELAS. 

Mayor. 

Mayor (Plaza) 

Mediodía chica í), 

CALLES T NOTAS. 

casa de Correos 
marca O-. . . 

Correo 

con esta 

Puerta del Sol, reja y sumi­
dero : unión de aceras con 
la del Arejial 

Duda D 
í. 

San Cristóbal D 
h 

Esparteros h 
Entrada á la casa del conde 

de Oñate. . . . . . . 
San Cristóbal C. 
Coloreros 1. 
Boteros . D 

G Arco del Triunfo. . . . 
San Felipe, Bordadores y 

Amargura : ejes. . . . 
Caza . . 
Bonetillo 
Ciudad Rodrigo 
Gerona. C. 

I . 
No hay soportal D 
Botoneras. D, 
Arco tabicado. . . ¿ . 
Sobre el último escalón del 

pedestal de la estatua de 
Felipe I I I . . . . . . 

Arco de Ciudad Rodrigo. . C. 
Toledo I . 

D. 
Rincón junto á la escalera 

que baja á la calle de Cu­
chilleros 

Amargura • . L 
Arco del Triunfo. . . . I . 
Boteros I . 
Sal D, 
Mediodía grande I . 
Irlandeses I . 
Calatrava ^ . D 

ALTURA 
EN PIES 

castellanos. 

270,675 
269,045 
268,58S 

268,635 
266,335 
266,495 
270,110 
270,055 
266,905 

268,835 
269,960 
271,645 
273,130 
275,970 

274,960 
280,585 
284,260 
283,505 
285,485 
285,330 
285,940 
285,405 
285,260 

289,045 
285,055 
285,355 
285,280 

285,200 
285,250 
285,360 
285,170 
285,240 
247,795 
253,130 
255,470 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Mediodía grande. D 
. . . I . 
. . . D 
. . . I . 

Mediodía de Pala­
cio (Plaza del). 

Mellizo (Callejón 
del). . . 

Mesón de Paños. D 
. . . C. 

. . . I . 

. . . D 
;son de Paredes. I . 

. . . D 

. . . D 

. . . I . 

. . . D 

. . . D 
— . . . D 

. . . D 

. . . D 

. D 

. I . 

. D 

. I . 

. h 

. D, 

. D 

. I . 

. I . 

CALLES Y NOTAS. 

Humilladero D, 
Mediodía chica D 
Tabernillas I . 
Aguila I . 

Arco de Palacio: esquina á 
la Armería Real. . . . 

Por la izquieda: al fin de la 
Armería Real 

Rampa del cuartelillo. . . 
Puerta principal del Palacio 

Real 
Requeua C. 

D 

Arganzuela 
En el rincón 
Costanilla de Santiago. . . 
A los 84 pies del punto an­

terior 
Angulo saliente obtuso: es­

calinata I . 
Bonetillo I . 
Plazuela del Progreso. . . 
Duque de Alba I . 
Juanelo D 
Esgrima D 
Encomienda D 
Dos hermanas D 
Abades D 
Oso. I . 
Cabestreros D 
Fuente : en el suelo.. . . 
Pasada la plazuela de la 

fuente 
Caravaca D 
Puerta de la Inclusa. . . 
Sombrerete D 

I . 
Primer escalón de la entrada 

á la iglesia de la Escuela 
Pía 

Tribulete D 
D 
I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

254,010 
247,795 
241,575 
242,385 

242,485 

240,985 
241,225 

242,605 
240,695 

195,600 
195,575 
268,120 

258,395 

241,905 
244,555 
276,395 
275,900 
277,580 
274,380 
274,710 
271,980 
267,330 
259,685 
251,980 
250,310 

248,150 
222,700 
216,720 
199,750 
201,155 

194,325 
180,245 
181,915 
179,260 

15 



226 

NOMBRES. 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Mesón de Paredes. 

Miguel (San 

Miguel (Cava de 
San) 

Miguel (Plazuela de 
San) 

Milaneses. 

Millan (San) 

D. 
D. 
D. 
I . 

L 
D. 
C. 
C. 
D. 
D. 
L 

D. 
D. 
I . 
D. 
I . 

I . 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Provisiones D. 
. I . 
. I . 

Puerta falsa de la fábrica de 
Cigarros 

Barranco de Embajadores.. D. 

Alcantarilla : sobre el muro. 
Hortaleza C 
Clavel I . 

D. 
San Jorge D. 
Vértice : unión de aceras con 

Caballero de Gracia. . . 

Platerías • • I . 
Travesía de Bringas.. . . C. 
Plazuela de San Miguel.. . 
Primer ángulo obtuso sa­

lientes despue del ante­
rior 

Rincón., ángulo entrante. . 
Angulo saliente : fin del ta­

lud de las casas de la plaza 
Mayor. . . . . . . 

Cuchilleros D, 
Angulo entrante : el mas no­

table h 

Platerías I . 
Conde de Miranda. . . . I . 
A los 130 piés del anterior : 

en dirección hácia la Cava, 
cúspide D, 

Cava de San Miguel. . . . D, 
Travesía de Bringas.. . . C, 
Platerías D-
Costanilla de Santiago. . . L 
Santiago : ángulo obtuso. . L 
Estudios de San Isidro. . . D-
Angulo saliente : hácia la 

mitad, cúspide 
Plazuela de San Millan. . . 
Toledo. . I . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

166,215 
165,245 
163,825 

156,125 
148,675 
146,225 
148,515 
318,535 
302,975 
302,640 
280,765 

272,000 

282,015 
276,620 
273,200 

270,620 
265,070 

265,760 
261,860 

258,150 

277,405 
272,700 

279,080 
273,200 
276,620 
280,445 
279,260 
277.970 
265,395 

267,915 
266,165 
265,455 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Millan (Plazuela de 
San). . . , 

Minas.. . . 

Minas (Callejón de 
las). • . . 

Ministerios (Pla­
zuela de los). 

Ministriles, 

Ministriles chica 

Mira el rio alta 

1. 
D. 
D. 
1. 
I . 

D. 
h 
G. 

Mira el rio baja. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Toledo : primera esquina. 
San Millan 
Maldonadas 
Pez 
Callejón de las Minas. . 

Tesoro , . D. 
Espíritu Santo I . 

Minas. 

En el rincón. 

Torija D. 
Rejas D, 
Puerta central de la casa de 

la Reina madre : entre los 
dos pilares 

Encarnación D. 
Reloj I . 
Primera entrada del Senado. 
Entrada del público. . . . 
Salida del público. . . . 
Entrada principal de los Mi ­

nisterios 
Farol frente á la primera es­

quina de la casa de la Rei­
na madre 

Bailen. . D. 
Calvario. . . . . . . D, 
Gomo á la mitad del trozo 

recto 
Chica de Ministriles. . . . D, 
Campillo de Manuela, i . D. 
Lavapiés I . 
Ministriles D, 
Chopa : rincón. . . . - I . 
Mira el rio baja I . 

D 
Bastero I . 

; . D 
Arganzuela h 
Mira el rio alta I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

265,425 
266,165 
268,015 
271,895 
289,115 
290,195 
291,565 
505,070 

289,115 
290,145 
302,405 

268,420 
266,910 

257,580 
248,300 
262,415 
255,080 
252,090 
246,100 

236,560 

250,055 
227,140 
270,400 

257,355 
245,215 
236,710 
234,615 
245,215 
246,400 
243,910 
244,370 
244,690 
243,680 
228,980 
244,370 



228 

NOMBRES. 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Mira el rio baja. 

Mira el sol 

Misericordia 

Molino de Yiento. 

Monserrat. 

Montera. 

h 
1). 
D. 
C. 

I . 
D. 
í. 
D. 
D. 
L 
I . 

I . 
D. 
D. 
I . 

I . 
D, 
I . 
D; 
D, 
D 

I . 
I . 
D, 
L 
D 
í. 
D 
L 
D 
D 
I . 
C 

Mira el rio alta I . 
Carnero D, 

I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Campillo del Mundo nuevo 
registro 

Embajadores. . . 
Santiago el verde. 

Ventorrillo. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
I . 
D. 

Callejón de la Peña de Fran­
cia L 

D 
Ribera de Curtidores. . . I . 
En id . sumidero: en la reja. C 
Ribera de Curtidores : r m -

con . . D 
Capellanes. . . . . . I . 

I . 
Plazuela de las Descalzas. . 
Esquina de las Descalzas. . 
Pez. . . . . . . . . D 
Angulo saliente : el mas no­

table. . . . . . . . 
Angulo entrante : rincón. . 
Angulo saliente 
Escorial 

Don Felipe 
Ancha de San Bernardo. 
San Dímas D 

I . 
Acuerdo. . . . . . . D 

I . 
Cúspide : á los 236 piés del 

anterior 
Amaniel I . 
Puerta del Sol : con esta 

marca O D 
Casanúm. 19 : á Zos oOOpies. 
Angosta de San Bernardo.. L 
San Alberto I . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

243,910 
219,700 
218,480 

157,385 
153,295 
200,840 
196,440 
197,795 
191,185 
189,295 

179,175 
177,945 
167,395 
167,180 

170,275 
267,930 
270,705 
270,560 
271,920 
291,365 

506,175 
306,885 
510,315 
338,800 
538,375 
340,275 
334,415 
316,730 
520,990 
522,730 
333,110 
351,980 

557,480 
525,825 

274,485 
286,525 
299,495 
502,255 



229 

NOMBRES 
de las 

CALLES Tí PLAZUELAS. 

Montera. 

. . . C 

Morería. 

Morería 
de la) 

(Plazuela 

Moriana (Travesía 
de). . . . 

Mostenses (Plazue 
la de los). . 

C A L L E S Y NOTAS. 

A los 210 piés del anterior. 
Jardines C 
Fuente de San Luis : en el 

suelo, con esta marca Q y 
la general 

Prolongación de la acera 
derecha del Caballero de 
Gracia 

Plazuela del Alamillo. . . 
Plazuela de la Morería. . . 
Granado : en la plazuela de la 

Morería 
Después de atravesarla pla­

zuela de la Morería. . . 
Angosta de los Mancebos 
Mancebos D 

I 

D 

. I . 

Yeseros D 
Cuesta de los Ciegos. . . I . 

Morería : primera esquina.. D 
Caños viejos: ángulo entran­

te I . 
D 

Granado D 
Morería : segunda esquina.. D 

Jacometrezo. 

A los 100 piés del punto an­
terior 

Tudescos D 

María Cristina D 
San Cipriano I . 
Travesía del Conservatorio. I . 
Fuente del Piojo : en el suelo. 
Angulo junto á la fuente. . 
Beatas I . 
Alamo D 
Parte superior de la escali­

nata : en lo antiguo pla­
zuela de la Condesa de Mon­
te-Alegre 

ALTURAS 
E« PIÉS 

castellanos. 

310,080 
316,185 

524,740 

324,475 
205,530 
209,415 

211,445 

212,545 
215,765 
224, m 
227,510 
227,380 
227,750 

209,415 

197,850 
205,145 
211,445 
212,545 

306,265 
506,480 

302,265 
299,400 

260,155 
261,010 
268,500 
268,205 
268,030 
268,070 
257,940 

291,380 



250 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

M u n d o N u e v o 
(Campillo del). . 

Nao. 

Navalon (Plazuela 
de). . 

Negras.. 

Negros. 

Nicolás (San 

Noblejas. 

Norte. . 

C A L L E S T NOTAS. 

Peñón : rincón con el muro 
de la Ronda. . . . . I . 

Peñón D, 
Mira el rio baja I . 
En una arqueta C, 
Arganzuela : r incón. . . . D, 

. . . . . . . I . 
Travesía de la Ballesta.. . D, 
Puebla L 

Travesía de Trujillos. . . D. 
Angulo saliente con plazue­

la de Trujillos 
Conchas. . . . . . . I . 
Duque de Liria, . . . . D, 
Rincón : junto al cuartel. . 
Travesía del Conde-Duque. D, 

Cármen D, 
Angulo saliente 
Fuentecilla : sobre el pilón. 
San Alberto I . 
Almudena D 
Juan de Herrera t . 
Travesía de Luzon. . . . I . 
Travesía de Luzon : proyec­

to de calle D, 
Biombo: primera hilada, 1V» 

pies sobre el terreno. . . I . 
D 

Cruzada I . 
Noblejas I . 
San Nicolás I . 
Rebeque D 
Noviciado D 
San Vicente baia I . 

. . . . . . . D 
Comprende toda la plazuela. 
Palma baja. . . . . . I 

Quiñones. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

145,235 
i54,935 
153,295 
157,385 
15^,935 
167,185 
311,290 
303,535 

274,320 

274,520 
274,315 
266,390 
274,755 
275,945 
276,185 
277,485 
281,140 
280,955 
302,970 
245,725 
262,970 
269,660 

272,120 

270,520 
270,760 
270,235 
262,855 
262,855 
269,575 
267,520 
273,890 
274,240 
279,170 
285,130 
286,070 
304,890 
308,020 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Norte de Palacio 
(Plazuela del) 

Noviciado. 

Nuncio. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Puerta de la cocina del pa­
lacio Real 

Esquina de la cochera ac­
tual 

Primera esquina, del oriente 
de la cochera grande. . 

Angulo recto entrante que 
forman las caballerizas con 
la cochera actual. . . . 

Segunda esquina de oriente 
de la cochera grande : en 
el zócalo 

Puerta del S. de las caballe­
rizas reales 

Angulo recto entrante que 
forman las reales caballe­
rizas con el edificio del 
Picadero. . . . . . 

Ultima puerta ó arco de los 
once que tiene alN. la co­
chera grande 

Zócalo de la puerta de en 
medio de las tres de la 
cochera grande al O. . 

Angulo entrante obtuso que 
forma el muro de ladrillo 
con el edificio del Pica­
dero; 

Esquina del S. O. de la co­
chera grande. . . . . 

Registro del centro, de los 
tres que tiene el depósito 
de aguas : en el suelo. . 

Primera esquina del primer 
muro aislado 

Primer ángulo mistilíneo : 
bajada al campo del Moro. 

Ancha de San Bernardo. . I . 
Norte . . I . 
Acuerdo D, 

I . 
Amaniel D, 
Puerta Cerrada I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

196,400 

198,485 

198,065 

201,335 

199,455 

199,335 

199,645 

198,875 

199,040 

196,930 

197,310 

193,430 

194,570 

•179,780 
274,230 
267,520 
271,410 
272,265 
274,120 
244,720 
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NOMBRES 
de las 

CALLSS T PLAZUSUI. 

Nuncio. . . . D 
. . . I . 
. . . D 
. . . I . 
. . . I . 

. . . D. 

. . . D 

. . . I . 

. . . I . 

. . . D. 
Nuncio (Costanilla 

del). . . . . D. 
. . . 1. 
. . . D. 
. . . I . 
. . . D. 

Occidente de Pala­
cio (Plazuela de) 

Olivar. 

Olivo. 

C A L L E S Y NOTAS. 

I . 
D 
I . 
b 
i. 
L 
D. 
I . 
D. 
I . 
J. 
O. 
í. 
h 
i. 
a 

i. 
i. 

Puerta Cerrada I . 
Angulo entrante 
Angulo saliente 
Almendro D 
Angulo saliente : inclusa la 

plazuela del Almendro. 
Costanilla del Nuncio. . 

Pretil de Santisteban. . 
Costanilla de San Pedro. 
Iglesia 

Nuncio. 

Angulo entrante. . 
Esquina redondeada 
Segovia. . . . 

Punta del Diamante : faja 
inferior. . . . . . . 

Id . : imposta ó faja superior. 
Angulo mistilíneo del muro: 

á la derecha 
Angulo del Real palacio: zó­

calo 
Magdalena 

Cabeza. 

Olmo. 

. . . . D 

. . . . D 
. . . . D 
. . . . D 
. . . . I . 

D 
Calvario D, 
San Carlos I . 
Campillo de Manuela. . . I . 
Plazuela de Lavapiés. . . 
Cármen. . . . . . . D, 
Abada I . 

— D. 
Jacomeírezo I . 

D. 
Cúspide : á los ISO pies del 

anterior C. 
Travesía de la Mata. . . . D. 

. . . . I . 

ALTURAS 
EN PIES 

eastellanoc. 

243,660 
242,880 
242,630 
238,895 

237,023 
235,590 
235,375 
235,780 
230,945 
228,955 

235,590 
235,575 
232,250 
223,830 
218,650 

208,670 
222,680 

222,705 

222,805 
293,195 
293,035 
287,270 
287,440 
278,930 
278,980 
279,570 
241,250 
239,665 
191,720 
288,655 
297,130 
297,475 
319,210 
319,450 

329,295 
524,035 
324,520 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Olivo. 
Olmo. 

Onofre (San). 

Opropio (San) 

Oriente. . . . D 
. . . I . 

Oriente (Plazuela 
de) 

C A L L E S Y NOTAS. 

. C. 

. c, 

. c 

Oso. 

Pablo (Corredera 
alta de San). . 

Pablo (Corredera 
baja de San). . 

Desengaño, 
Olivar. . 

Ave María D. 
I . 

Torrecilla de Leal. . . . I . 
Santa Isabel D. 
Fuen carral. . . . . . I . 
Valverde . D. 
Plazuela de Santa Bárbara. 
Beneficencia. . . . . . D. 
Travesía de la Florida. . . I . 
Batiente de la puerta hecha 

últimamente entre los án­
gulos para pasar á la calle 
de la Florida. . . . . 

Humilladero D, 
Tabernillas I . 

Cárlos I I I : zócalo. . . . D, 
Entrada al teatro de Oriente. G, 
Felipe V I . 
Al pié de la escalinata de la 

glorieta 
Parte superior de la escali­

nata 
En i d . : por el lado depalacio. 
Angulo saliente del Real pa­

lacio. . 
Mesón de Paredes. . . . D 
Embajadores. . . . . . I . 

Don Felipe L 
Espíritu Santo D. 
San Vicente alta. . . . . D. 
Palma alta D. 
A los 55 piés del anterior. . C. 
Velarde I . 

Luna D. 
Travesía de la Ballesta . . D. 
Puebla I . 
Pez . D, 
Fuente de San Antonio de 

ALTURAS 
E« PIES 

castellanos. 

521,195 
278,180 
278,930 
259,365 
260,020 
279,185 
289,235 
315,890 
312,005 
324,885 
327,905 
529,815 

324,745 
258,460 
246,575 

242,110 
240,960 
239,280 

240,040 

241,720 
241,575 

240,910 
259,685 
252,655 

345,010 
336,605 
329,995 
326,030 
328,690 
337,530 

315,170 
308,710 
303,025 
300,580 
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NOMBRES 
de las 

GALLES y PLAZUELAS. 

Pablo (Corredera 
baja de San). . 

Palma alta. 

Palma baja 

Paloma. . 

Panaderos. 

Parada. 

CALLES Y NOTAS. 

los Portugueses : en el 
suelo 

Angulo saliente obtuso. 
Escorial. ' D. 
Plazuela de San Ildefonso. . 
Angulo saliente obtuso : fin 

de la calle en la plazuela 
de San Ildefonso. . . . 

Puerta de la iglesia de San 
Ildefonso 

Fuencarral I . 
Corredera alta de San Pablo. L 
San Andrés D. 
Dos de Mayo I . 

I . 
Santa Lucía D. 
Costanilla de San Vicente.. I>. 
Ancha de San Bernardo. . D. 

I . 
Norte D. 

— . . . . . . . I . 
. . . . 1. 
. . . . I . 

San Di mas 
Acuerdo 
Amaniel . D. 
Calatrava I . 
Como á los dos tercios de la 

manzana entre Calatrava y 
Solana 

Solana D. 
Entrada á la iglesia de la Vir­

gen de la Paloma. . . 
Ventosa . D. 

. . D. 

. . D. 

. . D. 

. . É 

. . D. 

. . I . 

. . D. 

Luna. 

Pez. . . . 
Flor baja. . 
Garduña. 
Rosal. . . 
Al principio de la plazuela : 

llamadaántes de la Condesa 
de Montealegre. . . . 

Parte superior de la Escali-

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

315,235 
559,550 
344,400 

344,995 

348,580 
350,160 
326,030 
310,955 
307,305 
507,240 
301,105 
292,145 
285,230 
285,340 
285,130 
286,070 
295,770 
294,110 
303,615 
253,735 

240,445 
233,425 

232,995 
222,210 
221,450 
295,250 
293,745 
272,075 
260,305 
265,655 
270,795 

289,950 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Parada. 

Pasa. 

Pasión. 

Pavía. 

Paz. . . 

Pedro (San) 

Pedro (Costanilla 
de San). 

Parada (Travesía). I . 
. . D 
. . I . 

CALLES Y NOTAS. 

nata 
Travesía de la Parada. . . I . 
Beatas : en la plazuela de los 

Moslenses !. 
Ancha de San Bernardo. . I . 
Travesía de las Beatas. . . D. 
Parada. > . . . . . . D. 
Conde de Barajas. . . . I . 

Pasadizo de San Justo (ántes 
calle delPanecillo): &aí¿en-
te de la cancela de hierro. C, 

Embajadores D, 
Ribera de Curtidores. . . I . 

. . I . 
Plazuela de Oriente. . . . 
Angulo saliente mistilíneo 

obtuso : proyecto. . . . 
Plazuela de la Encarnación. 
San Quintín. . . . . . I . 
San Ricardo I . 
Idem : resalto. . . . . 
Plazuela de Pontejos. . . 
Angulo saliente obtuso. 
Plazuela de la Leña. . . . 
San Juan D 
Verónica 

Gobernador, 

Travesía del Fúcar 

San Blas 
Atocha . D 

Segovia I . 
I . 

Sin puertas I . 
Nuncio D 

I . 
Segundo ángulo saliente, 

muy obtuso 
Almendro ó plazuela de San 

Andrés D, 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

291,580 
291,395 

268,875 
286,270 
293,670 
291,595 
250,210 
260,090 

261,470 
249,975 
211,070 
209,980 
239,520 

259,330 
241,520 
241,415 
276,910 
285,595 
285,030 
293,655 
301,310 
222,555 
225,695 
225,245 
226,025 
225,225 
228,55^ 
227,685 
231,525 
230,250 

211,960 
217,380 
222,720 
228,955 
230,945 

239,165 

262,105 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Pedro (Costanilla 
de San). . . . 

Pedro Mártir (San). 

Peligros (Ancha ), 

Peligros (Angosta). 

Peligros (Travesía 
de) 

Peña de Francia. 

Peña de Francia 
(Callejón de la). 

Peñón. 

D. 
I . 
C. 
D. 
í. 
D. 

1. 
I . 

D. 
I . 
C. 
D. 
í. 
I . 
I . 
í. 
I . 

CALLES Y NOTAS. 

Plazuela de San Andrés. 
Plazuela del Progreso. . 
Cabeza 
Calvarlo 
Carrera de San Jerónimo. 

Travesía de Peligros. 

I . 
I . 
I . 
I . 
{. 
D. 

Travesía de Peligros y J i -
tanos C. 

Alcalá D. 
D. 

. I . 
Angosta de San Bernardo.. í. 
Jardines . D. 
Caballero de Gracia. . . D. 

D. 

Alcalá D. 
D. 

Ancha de Peligros. . . . C. 

Rodas . I . 
A los 256 piés : pasado el so-

lar 
Huerta del Bayo D. 

I . 

Mira el Sol. 

Como á la mitad de la calle. 
Rincón sin salida. . . . 
Santa Ana I . 
Amazonas D. 
Cerrillo del Rastro. . . . D. 

I . 
Primera esquina de la pla­

zuela de la fuente. . . 
Fuente del Cerrillo : en el 

suelo, con esta marca.. . O-
Segunda esquina de la pla­

zuela de la fuente. . . 
Carnero. . . . . . . D. 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

263,420 
281,675 
269,655 
260,170 
290,890 
290,985 
293,725 
295,250 

295,590 
298,730 
299,280 
296,870 
303,520 
304,940 
502,710 
302,295 

296,695 
296,765 
293,590 
293,255 
217,530 

199,570 
196,610 
195,270 

177,945 
179,175 
166,915 
157,375 
262,045 
260,065 
252,785 
253,015 

239,245 

241,635 

228,950 
218,570 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Peñón. . 

Peralta.. 

Peregrinos 

Perro. 

Pez. 

. I . 
. C. 
. D. 
. D. 
. D. 
. L 
• I -

. D. 

. D. 

. C. 

. D. 

. I . 

. I . 

. D. 

. D. 

. D. 

. I . 

. D. 

. D. 

. í. 

. D. 

. I . 

. I . 

. D. 

. I . 

. D. 

. D, 

. I . 

. D, 

. D, 

. D, 

. I . 

. I . 

. I . 

. I . 

. I . 

. D 

. D 

. í. 
Platería de Martí­

nez (Plazuela de 
la) I . 

Piamonte. 

Pingarrona 

Pizarro. . 

CALLES Y NOTAS. 

Carnero I . 
A los 300 pies del anterior. 
Campillo del Mundo nuevo. D 
Justa I . 
Flor alta I . 
Zarza I . 
Angulo saliente : frente á la 

casa núm. 8. . . . . 
Tahona de las Descalzas. . D 
Capellanes. . . . . . D 
Tudescos I . 
Silva D 

. . . . . . . D 
I . 
I . 

Justa D. 
Correderabaja de San Pablo. I . 
San Roque I . 
Molino de Viento. . . . ,D 
Madera alta D. 
Madera baja D. 
Jesús del Valle D. 
Pizarro D. 

. I . 
Rubio D. 
Panaderos D, 
Minas I . 
Pozas D 
Cruz verde D 
Ancha de San Bernardo. . D 
Góngora D 
Barquillo D 
Santo Tomé I . 
Salesas. . . . . . . I . 
Jesús y María D 
Espada I . 
Luna D 
Casa núm. 20 : que está á los 

400píes delpunto anterior. 
Pez I . 

I . 

Huertas. . . . . . . D 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

215,540 
184,920 
154,935 
280.170 
283,115 
266,800 

266,950 
261,755 
257,725 
295,390 
287,760 
287,790 
287,000 
286,900 
285,830 
300,580 
291,980 
291,365 
287,575 
287,830 
281,770 
280,480 
279,860 
278,040 
272,075 
271,895 
270,060 
267,980 
265,900 
297,730 
282,340 
285,130 
314,220 
275,970 
275,915 
306,680 

282,705 
280,480 
279,860 

213,095 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Platería de Martí­
nez (Plazuela de 
la). . 

Platerías. 

Polonia (Santa). 

Ponciano. . .. 

Pontejos. 

Pontejos (Plazue.-
l ade ) . . . 

Portillo. 

Pósito. 

Postas. 

CALLES Y NOTAS. 

San Juan ,. I . 
Alameda .. I . 
Paseo del Prado D 
Cava de San Miguel. . . . D 
Milaneses , . D 
Pasada la plazuela de San 

Miguel. 
Primera esquina á la plazue­

la de la Villa 
Santa María D 
San Juan I , 
San Bernardino. . . . . D 

. D 
Travesía del Conde-Duque. I . 
Esparteros I . 
Plazuela de Pontejos. . -. 
Paz : en dicha plazuela. . D, 

Correo. . D. 
Pontejos I . 
Paz . D. 
Travesía del Conde-Duque. D, 

D. 
Plazoleta entre Amaniel y el 

Cristo. . . . . . . . . 
Alprincipio de la parte recta 

de la verja de hierro del 
Retiro : en el zócalo. . . 

Paseo de Recoletos. . . D. 
A los 350 piés del anterior. . 
Entrada al Retiro : en el 

suelo 
Adoquín del paseo: á los 230 

piés del anterior. . , . 
Puerta de Alcalá. . . . C. 
Esparteros D. 
San Cristóbal: con esta mar­

ca O D. 
. . . I . 

Angulo saliente 
Sal 
Ejes de las calles de la Sal y Di 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

211,645 
211,235 
210,265 
282,015 
280,445 

277,405 

268,520 
264,730 
270,710 
262,075 
262,975 
275,480 
284,000 
284,980 
285,050 

276,780 
284,980 
285,030 
287,265 
288,405 

310,190 

258,260 
254,750 
270,750 

278,435 

285,195 
298,875 
271,765 

277,31^ 
275,820 
279,700 
283,760 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Postas. 
Pozas. 

Pozas (Travesí 
las). . 

a de 

. L 
Pozo I . 

. . . C. 
Prado D. 

. D. 

. D. 

. I . 

. I . 

. t 

. h 

. D 

. L 

. C, 

. D 

. L 
Prado (Paseo del). D, 

C, 

G. 

h 

D, 

1. 

G A L L E S Y NOTAS. 

del Vicario viejo. . 
Pez 
Tesoro 
Travesía de las Pozas. 
Espíritu Santo. . . 

Pozas I -
Ancha de San Bernardo. . D, 
Victoria I . 
Cruz D 
Plazuela de Santa Ana 
A los 270 piés del anterior. 
Príncipe D 
Idem: aunque no queda en la 

misma esquina, y sí un po­
co mas ahajo 

Lobo !• 
Casa núm. H : á los Ib piés 

del anterior 
Baño. . . . . . . . I . 
León I . 
Santa Catalina I . 
A los 120 piés del punto an­

terior 
San Agustín I . 
Plazuela de las Cortes. . . 
Plazuela de las Cortes. . . 
Fuente de Neptuno : 671 el 

suelo. 
Sobre el pilón de la misma 

fuente. 
Al principio de la rampa que 

sube á San Jerónimo. 
Tercer árbol de los del c í r ­

culo de la glorieta peque­
ña 

Primera columna del pórt i ­
co del museo de Pintura 
y Escultura. . . . . 

Primera fuente de las cuatro 
del Botánico 

Ultima de las mismas. . . 
Platería de Martínez. . . 
Donde acaba el edificio, pla-

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

D, 

D . 

283,390 
2'70,060 
275,680 
282,430 
289,820 

282,450 
270,880 
285,165 
287,040 
303,560 
295,210 
293,000 

291,390 
286,060 

282,830 
277,240 
272,660 
264,020 

260,730 
256,440 
256,510 
226,850 

228,185 

231,190 

225,920 

222,365 

220,430 

209,735 
207,750 
210,265 
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Prado (Paseo del). 
D. 
I . 
C. 
G, 
D. 

Prado (Salón del). G. 

I . 

D. 

i. 
D. 
r. 
L 

I . 

I . 

f: 
í. 
i. 

í . 

Prado Subida al 
g Retiro). . . . G. 

I . 

SITUACION D E LAS CÜOTAS. 

tería de Martínez. , . . 
Gobernador. D. 
Puerta del Botánico : suelo. 
Fin del paseo: enun adoquín. 
Atocha G. 

G. 
En un adoquin al principio: 

por la calle de Alca lá . . . 
Sétimo farol que está á los 

485 piés del punto ante­
rior 

Escalinata de la fuente de 
Apolo ó de las Guatro es­
taciones : parte superior. 

Ultimo farol 
Plazuela de las Gortes. . . 
Entrada del O. del monu­

mento del Dos de Mayo. . 
En el mismo lado al pié de 

la escalinata ó terraplén. 
Entrada del S. del Dos de 

Mayo 
Entrada del E. del Dos de 

Mayo 
Entrada del N . del Dos de 

Mayo 
Al pié del talud, junto al Dos 

de Mayo 
Al pié del muro curvo de 

sostenimiento de ladrillo 
al N . E 

Angulo S. mistilíneo del 
mismo muro de sosteni­
miento 

En la subida al Retiro á 370 
piés del paseo del Prado. 

Angulo entrante del muro 
de sostenimiento, junto á 
la puerta del cuartel de 
Artillería 

Al principio de la rampa que 
sube al cuartel de A r t i ­
llería 

I . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

209,460 
499,580 
195.750 
187,020 
186,445 
183,020 

245,530 

243,470 

239,375 
232,550 
228,595 

241,495 

238,345 

244,165 

247,205 

244,245 

247,095 

247,675 

248,215 

256,975 

268,915 

269,045 
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Prado (Subida al 
Retiro). . . . D, 

Prado (Subida á 
San Je rón imo) . I . 

h 

I . 
D. 

Prado (Cuartel de 
Artillería). . . 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

Resalto frente al cuartel: al 
otro lado del paseo. . . 

Esquina N . E. del Tívoli. . 
Esquina de enfrente, que es 

del Retiro 
Rincón : á la derecha de la 

puerta del Retiro. . . . 
Debajo del arco ó puerta de 

entrada á la plaza del Re­
tiro 

Fin de los edificios del Tívo­
l i : por el callejón hacia 
San Jerónimo. . • . . . 

Puerta N. del Tívoli. . . 
Esquina N . O. del Tívoli: qtie 

mira al Prado. . . . 
Puerta central del Tívoli: por 

el Prado. . . . . . 

Esquina S. O. del Tívoli. . 
Puerta del Tívoli: por la su­

bida de San Jerónimo. . 
Esquina S. E. del Tívoli. . 
Primer escalón de la escali­

nata , entrada al museo de 
Pinturas. . . . . . 

Angulo saliente obtuso des­
pués del museo de Pin­
turas 

Entrada al Parque de A r t i ­
llería de San Jerónimo. . 

Entrada al patio de la huerta 
de San Jerónimo, . . , 

Batiente de la puerta del 
corralón de San Jerónimo, 
frente al ángulo S. E. del 
Tívoli. . . . . . . 

Esquina N . O. del cuartel 
del Artillería. . . . . 

Esquina S. O. del mismo 
cuartel. . . . . . . 

Batiente de la puerta del 
16 

ALTURAS 
KN PIES 

castellanos. 

280,160 
259,865 

265,1S5 

280,120 

280,640 

261,925 
246,455 

252,275 

232,740 

231,705 

246,595 
260,355 

244,535 

251,235 

255,835 

252,550 

266,140 

264,885 

275,123 



242 

Prado (Cuartel de 
Artillería). . . 

Prado (Corralón de 
San Jerónimo) . 

Prado (Huerta de 
San Jerónimo). 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

cuartel. 

Entrando en el corralón, 
primer rincón de la iz­
quierda, ó sea al O. . . 

Entrando en el mismo, p r i ­
mer rincón, ála derecha: 
junto á San Jerónimo. 

Hácia el centro del corralón: 
300 ¡Hés ántes del cason. 

Primera esquina : por la i z ­
quierda 

Fuente sin agua del corra-
Ion : hácia él centro. . . 

Segunda esquina por la iz­
quierda 

Primer escalón de la esca­
linata del cason. . . 

Por la derecha : esquina 
N . E . de la iglesia de San 
Jerónimo 

Puerta del corralón : por el 
lado del parterre. . . . 

A los 214 piés del anterior : 
hácia el S., en el rincón 
del muro, por dentro. ' . 

En el mismo punto : debajo 
del muro de sostenimiento. 

En el r incón , al S. E. del 
corralón hondo. . . . 

En el rincón S. O. del mis­
mo con los edificios de 
San Jerónimo. . . . 

Puertainmediata al centro de 
la fachada posterior del 
museo 

A los 150 piés de la puerta : 
en direccio7i á la noria del 
Botánico 

En una arqueta: á ios 12 piés 
en la misma línea. . . . 

En la misma línea: á los 260 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

279,920 

268,790 

269,030 

276,850 

285,700 

282,430 

288,080 

286,565 

274,480 

287,140 

282,485 

274,745 

270,385 

268,385 

246,310 

251,640 

252,290 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Prado (Huerta de 
San Jerónimo). 

Preciados. 

Primavera. 

Príncipe. 

D. 
I . 
i 
D. 
I . 

h 
D. 
D. 
I . 
I . 
I . 
I . 
I . 
J. 
D. 
I . 
D. 
1. 
I . 
I . 
D. 
D. 
I . 
D. 
L 

D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

pies del anterior. . . , 
Cambija de la encañada: á los 

280 pies próximamente en 
la misma línea 

Angulo del Botánico : junto 
á la noria 

Primera esquina de la estufa 
del Botánico : al O. del 
punto anterior 

Segunda esquina de la estufa. 
Angulo mistilíneo junto á la 

esquina S. E. del museo. 
Estanque: m laprolongacio7i 

de la fachada posterior de 
San Jerónimo. . . . . 

Puerta del Sol D. 
Zarza I . 
Pilón de la fuentecilla.. . 
Candil I . 
Cúspide : á los 165 pies del 

punto anterior 
Capellanes I . 
Rompe-lanzas I . 
Postigo de San Martin. . . D. 

. . I . 
Primer rinconcillo. . . 
Ternera D. 
Veneras. D. 

I . 
Costanilla de los Angeles. . D. 
Esperanza D. 
Escuadra I . 
Angulo saliente 
Rincón ó ángulo entrante. . 
Ave María I . 
Carrera de San Jerónimo. . D. 
Cruz I . 
Angulo entrante 
Visitación D. 
Travesía del Príncipe. . . D. 
Prado: un poco mas abajo de 

la esquina I . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

241,420 

227,220 

236,220 

227,020 
222,220 

254,020 

249,120 
271,765 
272,055 
278,515 
278,205 

289,005 
287,305 
288,040 
297,690 
296,955 
292,690 
289,640 
287,220 
286,150 
284,550 
237,105 
222,450 
198,500 
198,955 
192,370 
290,865 
289,280 
290,850 
293,600 
293,950 

291,390 
293,000 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS 

Príncipe. 
Príncipe (Travesía 

del). . 

Príncipe Pío 
llejon del) 

Priora. 

Procuradores.. 

Progreso 
la del). 

Provincia 
la de). 

(Ca-

(Plaz ue 

(Pl azue 

C. 
G. 

D. 
D. 
I . 

D. 
D. 
í. 
L 

I . 

D. 
I . 
1) 

Huertas. 

Plazuela de Santa Ana : no 
es esquina 

Príncipe D, 

Callejón de San Marcial. . D, 
A los 100 piés del punto an­

terior 
Duque de Osuna. . . . I . 
Plazuela de Afligidos. . . 
Plazuela de Santa Catalina de 

los Donados 
Caños D 
Plazuela de Santa María. 

CALLES Y NOTAS. 

1. 

Primera esquina de la pla­
zuela de los Consejos : 
iglesia 

Segunda id . , edificio de los 
Consejos 

Malpica . . 1. 
Pretil de los Consejos. . . D 
Cuesta de Ramón. . . . D 

Barrio Nuevo D 
Colegiata : ántes calle del 

Burro I . 
Duque de Alba D 
Mesón de Paredes. . . . I . 

D 
Espada I . 
Jesús y María I . 
San Pedro Mártir. . . . D 
Fuente : en el suelo.. . . 
Lavapiés D 
Relatores I . 

Al pié de la torre de Santa 
Cruz 

Travesía de la Leña . . . . I . 
Atocha I . 
Santo Tomas I . 
Entrada á la cárcel de Corte: 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

294,145 

295,670 
295,950 

267,575 

271,075 
275,445 
279,885 

251,225 
241,835 
240,445 
241,655 

257,550 

256,295 
235,245 
245,240 
215,270 

282,760 

280,350 
275,710 
276,595 
275,900 
278,910 
280,770 
281,675 
280,180 
277,140 
280,240 

296,950 
298,590 
295,790 
294,955 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Provincia (Plazue­
la de). 

Provisiones 

Puebla Viej 

P u e r t a Ce r rad 
(Plazuela de). 

Puerta del Sol 

C A L L E S Y NOTAS. 

C. 

D. 
I , 
í. 
D. 
h 
1. 
I . 
I . 
I . 
L 
1. 

C. 

en la acera 
Gerona : primera pilastra del 

soportal D, 
Gerona. . I . 
Fresa D 

I . 

I . 
D 
D 
C. 

Sobre el pilón de la fuente. 
Salvador. I 
Imperial : en el soportal. . D. 
Comadre D 
Espino. . . . . . . . I . 
Mesón de Paredes. . . . I . 

D 
D 

Embajadores I . 
Val verde. . . . . . . I . 
Barco I . 
Ballesta D 
Nao li 
Correderabaja de San Pablo. D 

Latoneros D 
Solera de la peana de la cruz. 
Angulo saliente entre las ca­

lles Conde de. Barajas y 
Cuchilleros 

Conde de Barajas. . . . D 
San Justo. . . . . . D 

I . 
Fuente : en el suelo. . . . 
Segovia D 

Nuncio I 
Rincón ó ángulo entrante. . 
Resalto entre Cava y Nuncio. 
Cava baja I 
Tintoreros D 
Alcalá D 
Carrera de San Jerónimo. . I 
Montera D 

Con esta marca O- C 
Adoquín de la explanada de 

asfalto 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

292,545 

294,525 
289,180 
292,140 
292,460 
295,265 
287,750 
288,520 
470,245 
166,295 
165,245 
166,215 
165,825 
164,360 
310,055 
306,965 
304,955 
303,535 
303,025 

254,820 
254,090 

251,060 
250,910 
246,810 
243,105 
242,925 
256,515 
243,660 
244,720 
246,530 
248,300 
253,645 
254,025 
276,165 
276,055 
274,145 
274,485 

274,645 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Puerta del Sol. . C. 

Puerta de Moros 
(Plazuela de) 

Puñonrostro. . . 

Quevedo ( Antes 
Niño). 

Quintín (San). 

Quiñones. 

D. 
I. 
I. 
D. 
ti 
I ) . 
D. 
í. 
I . 
í. 
D. 
I . 
í ) . 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Sumidero debajo del farol : 
con esta marca. . . . O-

Carretas I . 
Id . sobre el zócalo de Cor­

reos, 3,8 piés sobre el 
terreno- . . . . . . D. 

Portada de la casa de Cor­
reos : con esta marca O- • 

Cármen L 
Preciados D. 
Sumidero entre Arenal y Ma­

yor 
Cofreros C. 
Mayor D. 
Correo. . . . . . . . 1. 

Tabernillas I . 
Ynente : en el suelo. . . . 
Esquina á la plazuela del 

Humilladero : en la man­
zana pequeña. . . . . 

Esquina á la plazuela de los 
Cai ros : en la misma man­
zana pequeña. * . . 

Carrera de San Francisco 
Don Pedro D 
Plazuela del Cordón. . . 
Plazuela del Conde de M i ­

randa 

D. 

Cervántes D. 
Lope de Vega I . 
Pavía I . 
Plazuela de la Encarnación. 
Bailen D. 

D. 
Ancha de San Bernardo. . I . 
Norte D. 

I . 
Angulo saliente 
San Dimas D. 

. . . . . . . I . 
Acuerdo I . 
Entrada á la iglesia de las 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

270,885 
273,635 

277,405 

270,675 
273,085 
274,765 

268,635 
269,295 
268,420 
269,015 

251,605 
251,740 

259,545 

251,655 
244,895 
249,155 
243,635 

261,080 

280,755 
283,925 
241,415 
241,530 
233,150 
232,620 
304,630 
304,890 
308,020 
309,885 
308,510 
308,450 
313,105 



NOMBRES. 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Quiñones. 

Ramales. 

Ramón (Cuesta de) 

D. 

D. 
D. 
D. 
I . 
D. 
I . 
I . 
D. 
D 
D; 
I . 

i . 

D 
Rastro 

del). 
(Cerrillo 

Rebeque. 

. . . D 

. . . I . 
Rastro ( Travesía 

del) I -

Rastro ( Plazuela 
del) 

GALLES Y NOTAS. 

Comendadoras. . . , 
Plazuela de las Comendado­

ras. 
Angulo saliente, plazuela de 

Santiago D 
Amnistía I . 

D 
Velazquez I . 
Segovia I . 

I . 
Primer ángulo saliente.. . 
Rincón ó ángulo entrante. 
Segundo ángulo saliente. . 
Tercer ángulo saliente. . . 
Cuarto ángulo saliente. . . 
Ultimo rincón ó ángulo en­

trante 
Procuradores y pretil de los 

Consejos DG 
Ventanilla D 

Ribera de Curtidores. 

Angulo saliente 
la plazuela. . 

Peñón. . . . 

comprende 

Plazuela del Rastro. . . . 
San Dámaso D 

Cuervo. 

Ruda . . D. 
Angulo obtuso saliente. . 
Rincón ó ángulo entrante 

recto 
Angulo saliente recto: en el 

que principia la Ribera de 
Curtidores I . 

Factor D 
Noblejas I . 
Requena I . 
Re quena : sumidero. . . C 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

314,905 

316,180 

266,640 
260,855 
260,385 
256,105 
137,820 
144,210 
150,670 
156,960 
161,780 
170,270 
175,725 

190,280 

213,270 
180,890 

237,105 
260,365 

259,635 
254,785 
253,015 

271,265 
272,375 

271,265 
271,525 
265,750 
260,315 

262,155 

258,260 
273,730 
269,570 
243,315 
242,670 
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NOMBRES 
de las 

CALLBST PLAZUELAS. 

Recodo. 

Recoletos 
de). . 

(Paseo 

Redondilla, 

Regueros. 

Rejas. . 

Relatores. 

Reloj. 

C A L L E S Y NOTAS. 

. D 

. I . 

. D 

. I . 

. D 

. I . 

I . 
D 
C 
C 

í. 
I . 
D 

C. 
D. 
í. 
D. 
D. 
D. 
I . 
C. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D. 

D. 
D. 
C. 

G. 
I . 
I 
G-
D-
I . 

María Cristina.. 
Angulo entrante. 
Angulo saliente, 
Flor baja. . . 

San 

Fuente de Gíbeles : en el 
suelo 

Alcalá 
Pósito 
Principio del paseo. . 
Frente á la iglesia de 

Pascual 
Almirante 
Costanilla de la Veterinaria. 
Pilón de la fuente de la Do­

rotea : parte superior, con 
esta marca. . . . . . 

Puerta de Recoletos. . . 
Costanilla de San Andrés. . D 

D, 
Granado D 
Mancebos D 

í . 
I . 

A los 90 piés del anterior. 
Yeseros . . D 

L 
Don Pedro D, 
Belén I , 
Barquillo I . 
Pilón de la fuentecilla de 

Regueros. 
Bola. 
Plazuela de los Ministerios. I . 
Atocha : Atrio de la Tr in i ­

dad t . 
A los 220 piés del anterior. 
Magdalena I . 
Plazuela de los Ministerios. D 
A los 236 pies del anterior. 
Travesía del Reloj. . . . I . 
Rio I . 

ALTURAS 
EH PIÉS 

castellanos. 

2S8,3S5 
252,375 
252,295 
251,565 
251,935 

251,805 
252,350 
254,750 
254,405 

261,445 
268,325 
274,185 

.2^2,285 
279,285 
236,965 
239,270 
246,410 
252,270 
253,685 
254,690 
252,685 
249,625 
249,295 
244,565 
310,725 
297,350 

298,710 
256,155 
266,910 

509,950 
300,035 
280,125 
262,615 
248,295 
236,595 
231,265 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZOF.LAS. 

R e l o j ( T r a v e s í a 
del) I . 

. D. 

Requena 

. I . 

. D 

. I . 

. C 

. G 

Rey (Plazuela del). 

Reyes. . 

Reina. . 

Ricardo (San) 

Rio. 

C A L L E S Y NOTAS, 

tomento 

Reloj. . . . . . . 
Velazquez C 
Lepante : sobre el zócalo de 

la barandilla. . . . . D 
A los 185 piés del punto an­

terior: primera esquina de 
la manzana actual.. . . 

A los 169 piés del anterior: 
penúltimo pilar de la ba­
randilla 

Rebeque . D 
Idem : sumidero I . 
Entrada á la plaza de Armas 

ó del mediodía de Palacio. 
Barquillo : primera esquina. 
Quinto árbol de la línea de 

abajo : en un adoquín. . 
Infantas I . 
Barquillo : segunda esquina. I . 
Rincón : junio al teatro del 

Circo . 
Ancha de San Bernardo. . I . 
Plazuela de las Capuchinas. 
Alamo I . 
Castro D 
Travesía del Conservatorio. I . 
Plazuela de Leganitos. . . 
Leganitos D 
Hortaleza C 
Clavel D 

I . 

San Jorge D 
Torres. . . . . . . . 1. 
Carretas D 
Paz. . . . . . . . . 1. 
Leganitos I . 
Fomento I . 
Reloj I -
Resalto : poco ántes de la 

Escalinata. . . . . . 
Parte superior de la Escali­

nata 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

242,060 
241,140 
236,595 
258,915 

254,490 

254,095 

243,780 
243,310 
242,670 

240,695 
263,560 

265,135 
274,225 
266,805 

275,210 
265,640 
252,480 
252,220 
233,285 
232,145 
225,695 
220,165 
313,495 
296,605 
277,960 
271,370 
278,135 
276,910 
235,150 
237,580 
231,265 

227,265 

220,405 
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HOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Rio. D 

Ribera de Curtido­
res. 

Rodas. 

Rollo. 

ü, 

D. 
D. 
I . 
G. 

D. 
D 
I . 
I . 
L 
I . 
C. 

D. 
C. 
i . 
h 
l . 
D. 
h 
D. 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Descanso semicircular de la 
Escalinata 

Bailen. . . . . I . . D. 

Angulo saliente obtuso: pla­
zuela del Rastro. . . . 

Angulo recto saliente : en 
plazuela del Rastro. . . 

Pilón de la Fuentecilla: con 
esta marca 

D 
Amazonas : ángulo saliente 

obtuso 
Resalto entre Amazonas y 

Cerrillo 
Cerrillo del Rastro. . . . D 
Id . al pié del cerrillo. . . I . 
A los 50 piés del anterior. . 
En un registro ó pozo : á los 

158 piés de la esquina del 
cerrillo. 

Carnero D 
I . 

Pasión D 
I . 

Rodas D 
Angulo obtuso saliente.. . 
A los 95 piés del punto an­

terior 
Rincón sin salida. . . . 
Sumidero : en la reja. . . 
Mira el Sol D 
Embajadores D 
Peña de Francia h 
Ribera de Curtidores. . . h 
Madrid . . I . 
Sacramento I . 
Segundo ángulo saliente del 

rincón 
Ultima esquina ó ángulo sa­

liente 
Ultimo ángulo saliente ó re­

salto 
Plazuela de la Cruz Verde. 
Angulo saliente obtuso, que 

ALTURAS 
EN IPÉS 

castellanos. 

212,385 
202,615 

260,515 

258,260 

248,465 

260,875 

261,715 
260,365 
257,105 
255,150 

217,750 
209,865 
208,760 
211,070 
209,180 
195,515 
184,700 

178,860 
170,275 
167,180 
167,595 
259,685 
217,555 
195,515 
254,420 
241,990 

228,945 

216,915 

202,095 
193,750 



251 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Rollo. 

Rompe-lanzas 

Roque (San). 

Rosa. 

Rosal. 

Rosario. 

Rubio, 

Ruda. 

Sacramento 

Sal. 

Salesas. 

D. 
1. 
I . 
I , 
D. 
I . 
D. 
D. 
I . 
D. 
D. 

I . 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

forma el último edificio 
con el respaldo de la 
fuente del Piloncillo en la 
calle de Segovia . . . 

Cármen. 
Preciados. 
Luna. 
Pez. . . 
Ave María. 

D. 
I . 
D. 
D. 
I . 
I . 

Torrecilla del Leal. . . . D. 
Parada I . 
Plazuela de los Mostenses. . 
María Cristina D. 
Santos I . 
Resalto : ántes de la plazo­

leta 
Frente á la entrada del cuar­

tel de San Francisco. 
Campillo de Gilimon. . . 
Rincón que forma el cuartel 

con la tapia de la ronda.. 
Pez 
Tesoro.. . . 
Espíritu Santo. 

Plaza Mayor. 

Saúco. . 
Almirante. 
Píamente. 

Plazuela del Rastro. . 
Santa Ana. . . . . 
Plazuela de la Cebada 

calle de Toledo. . 
Cordón. . . . . . 
Rollo 
Duque de Nájera.. . 
Traviesa 
Plazuela de los Consejos. . 
Id. : enverjado de hierro de 

la iglesia de monjas del 
Sacramento 

Postas C 
D 

D. 

D 

ALTURAS 
EN P1ÉS 

castellauos. 

199,680 
288,445 
288,040 
310,610 
291,980 
264,840 
284,505 
270,795 
264,460 
260,155 
238,095 

224,255 

223,065 
211,995 

203,495 
278,040 
324,890 
528,785 
329,955 
265,750 
269,100 

267,255 
241,570 
241,990 
244,245 
244,610 
238,030 

237,010 
283,390 
283,760 
285,240 
285,270 
306,850 
318,280 
514,220 



NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Salesas, 

Salesas (Plazuela 
de las^. 

Salitre. 

Salud. . 

Salvador. 

Santa Cruz 
zuela de) 

Santiago. 

(Pía 

Santiago (Costani 
Hade). . . 

I . 
D 
I . 
D. 
C. 
G. 
G. 
D. 
I . 
D. 
í. 
(. 
1. 
D. 
!. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Angulo mistilíneo. . . . 
Costanilla dé l a Veterinaria. D. 

Santo Tomé D. 
Primer ángulo mistilíneo. . 
Salesas; segundo ángulo mis-

UMeo. . . . . . . I . 
Cuarto ángulo mistilíneo. . 
Puerta de hierro del atrio 

de la iglesia de las Salesas. 
Piincon por la izquierda. . 
Angulo recto saliente : en la 

plazuela 
Batiente de la puerta del 

centro : al fin del callejón. 
Santa Isabel D. 

D. 
. . . . I . 
. . . . D. 

L 
D, 
D. 
I . 

D. 
I . 

San Cosme 
Fe 
A los 90 piés del anterior. 
A los 170 piés del anterior. 
A los 269 piés del anterior. 
Valencia I . 
Cármen.. . . . . . . D 
Abada I . 

D 
Jacometrezo I . 
Plazuela de provincia. . . 
Lechuga I -
Concepción Jerónima. . . D 

Esparteros D 
Idem : esquina de la iglesia, t . 
San Cristóbal D 
Al pié de la torre de Santa 

Cruz 
Milaneses : ángulo obtuso. . I . 
Espejo C 
Plazuela de Santiago. . . 
Angulo obtuso : en plazuela 

de Santiago 

Plazuela de Herradores. 
Caza D 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

516,970 
317,100 

292,210 
306,950 

316,970 
317,100 

314,580 
301,745 

312,885 

319,205 
271,850 
272,730 
211,415 
208,075 
203,200 
188,420 
174,250 
172,365 
284,945 
303,605 
304,605 
330,360 
287,750 
279,745 
270,405 

295,620 
296,420 
294,120 

296,930 
278,040 
276,740 
269,155 

269,005 

274,020 
275,500 



255 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Santiago (Costani­
lla de ) / . . 

Santiago 
de) . 

(Plazuela 

Santiago el Verde. 

Santistéban 
de). . 

Santos. 

Sartén. 

Saúco. 

(Pretil 

Sebastian (San) 

C A L L E S Y NOTAS. 

Bonetillo I . 
. 1. 

Mesón de Paños. . . . . D. 
Callejón de las Yerbas. . . I . 

. . . • . . D. 
Milaneses D. 

Santiago D. 

Luzon D. 
Lémus. . . . . . . . D. 
Santa Clara I . 
Union de los ejes de las cua­

tro calles 
Primer ángulo saliente de la 

iglesia 
Segundo ángulo saliente : 

en Ramales.. . . . . D. 
Ultima esquina de la plazue­

la en que acaba la calle de 
Santiago 

Huerta del Bayo. . . . . I . 
A los 57 piés del anterior. 
A los 97 piés del anterior. 
Mira el Sol D. 

I . 
Casino D, 

Nuncio . 1 . 
Almendro D. 
Angel . D, 
Rosario D, 
Plazuela de San Francisco. 
Carrera de San Francisco. I . 
Postigo de San Martin. . . I . 
Angulo obtuso saliente.. . 
A los 40 piés del anterior. . 
Ternera I . 
Veneras D, 
Barquillo D 
A la mitad de esta calle. . C, 
Salesas. I . 
Plazuela del Angel. . . . D, 

ALTURAS 
£N PIÉS 

castellanos. 

272,770 
271,520 
268,120 
269,550 
269,750 
279,260 

269, H 5 
269,005 
271,555 
267,135 
264,845 

266,700 

269,275 

266,640 

264,955 
225,110 
215,815 
200,705 
197,795 
196,440 
167,855 

235,785 
248,165 
243,950 
238,095 
223,405 
224,615 
289,085 
288,480 
286,130 
279,860 
276,170 
276,350 
291,445 
306,850 
306,070 



254 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Sebastian (San). 

Segovia. 

Seminario 
la del). 

Sierpe. . 

Silva. . 

(Plaz 

. I . 

. D. 

. D. 

. h 

. D. 

. D. 

. D. 

. I . 

. I . 

. C. 

. D. 

. U 

. h 
. i . 
. D, 
. D. 

. D. 

. I . 

. D. 

. D. 

. D. 

. D, 

. I . 
. C, 
. C 

ue-

C A L L E S Y NOTAS. 

Al pié de la torre en San Se­
bastian 

Atocha D 
Plazuela de Puerta Cerrada. 
Tercer ángulo saliente ob­

tuso 
Costanilla de San Justo.. . I . 
Cordón I . 

D 
Costanilla del Nuncio. . . 
Costanilla de San Pedro. . 
A los 46 piés del anterior. 
Travesía del Conde. . . . 
Resalto del jardin del P r ín ­

cipe de Anglona. . . . 
Costanilla de San Andrés. . I . 

D 
Fuente del piloncillo : suelo. 
Pasada la plazuela de la Cruz 

Verde . 
Ventanilla D, 
Cuesta de los Caños viejos. I . 
Cuesta de Ramón. . . . D, 

. I . 
San Lázaro D. 

I . 
Cuesta de los Ciegos. . . D. 
A los 196 piés del anterior. 
Puerta de Segovia. . . . G. 

Duque de Liria D, 
Idem : esquina del semina­

rio . D. 
Esquina frente á la entrada 

del seminario 
Mártires de Alcalá. . . . I . 
Antrada al jardin del Duque, 

junto al pequeño edificio. 
Puerta del rincón junto al 

seminario 
Toledo C 
Humilladero I . 
Plazuela de Santo Domingo. 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

309,820 
306,880 
236,515 

226,875 
222,090 
218,370 
215,900 
218,650 
211,695 
209,240 
203,060 

199,870 
198,255 
190,280 
193,150 

187,105 
162,260 
160,390 
144,210 
157,820 
127,620 
125,480 
124,210 
111,530 
98,130 

273,180 

276,260 

276,905 
270,555 

276,525 

277,485 
255,570 
255,150 
288,390 
287,560 



NOMBRES, 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Silva. 

Simón (San 

Sin puertas 

Solana. . 

Soldado. 

Soldado (Cali 
del). . 

Sombrerete 

Sordo. . 

on 

1. 
I . 
{. 
I . 

I. 
G. 
í. 
D. 
t 
D, 
L 
D, 
í. 
G. 
C. 
D. 
D, 
1. 
D. 
G. 

D. 
D. 
D. 

CALLES Y NOTAS. 

Perro. I . 
D. 

— I . 
D. 

Estrella D. 
Luna I . 
Ave María. . . . . . 
A los 109 piés del anterior. 
Torrecilla del Leal. . . . 
Gostanilla de San Pedro. . 
Gostanilla de San Andrés. . 

Paloma . D 
Aguila , . . . 1 . 
San Márcos I . 
Sobre el pilón de la fuente 

del Soldado 
Arco de Santa María. ,. . D, 
San Gregorio I . 

D 
Válgame Dios D, 

San Márcos D. 
Rincón sin salida. . , . C, 
Plazuela de Lavapiés. . . 

Comadre. 

Mesón de Paredes. 

Cedaceros 
A los 250 piés del anterior. . 
Florida-blanca C 

I . 
D 

Jovellanos C. 
Angulo saliente del Palacio 

de las Cortes 
A los 140 piés del centro de 

Florida-blanca. . . . 
Florín D. 

I . 
Pilón de la fuentecilla : á 

los 52 /ríes del anterior. . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

287,000 
286,900 
287,790 
287,760 
308,500 
310,410 
250,615 
262,880 
278,260 
222,720 
223,140 
211,695 
233,425 
224,925 
300,715 

301,105 
300,245 
302,125 
302,355 
299,455 

300,750 
296,585 
192,540 
195,760 
207,795 
208,905 
201,155 
199,750 
289,265 
276,975 
270,855 
272,055 
269,535 
270,555 

266,475 

265,055 
256,620 
257,055 

255,970 



256 

NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Sordo. . . 
Tabernillas. 

I . 
I . 

. . . I . 

. . . I . 
• . . . D. 

. . . I . 
Tahona de las Des­

calzas. . . . D. 
. . . I . 

D. 
D, 
I . 
D. 
C. 

Teresa (Santa). 

Teresa (Costanilla 
de Santa). . . D, 

. . . I . 

Teresa (Plazuela de 
Santa). . . . 

Teresa (Huerta de 
Santa). . . . 

C A L L E S Y NOTAS. 

Turco. . . . 
Puerta de Moros. 
Oriente.. . . 
Luciente. . . 
Aguas. . . . 
Mediodía grande. 

Peregrinos.. . 
Angulo saliente 
Capellanes.. . 
Hortaleza. . . 
Plazuela de Santa Bárbara. 
Costanilla de Santa Teresa. D 
Entrada al patio y convento 

de Santa Teresa. . . . I . 

D, 

Santa Teresa D. 
Idem : batiente de la cancela 

de hierro C. 
Barquillo D, 
Idem : sumidero C. 

Primera esquina izquierda : 
entrando á la plazuela de 
Santa Teresa 

Rincón del N. : en el mismo 
batiente de una puerta; 
callejón 

Rincón del E. de la plazuela 
de Santa Teresa. . . . 

Salida del edificio : puerta 
de la huerta 

Estanque del centro, á los 
H 5 pies de la puerta. . . 

Rincón del O. de la huerta. 
Entre las dos casillas cerca 

del rincón del N . . . . 
A los 93 piés del estanque 

en la tapia : fin del cami-
nillo 

Rincón del S. de la huerta. 
Angulo obtuso de la tapia ; 

al S. E . del convento. 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

250,990 
251,605 
246,575 
242,405 
240,260 
241,575 

261,755 
265,135 
262,695 
319,010 
322,625 
311,840 

311,810 

311,840 

311,810 
299,580 
298,270 

312,700 

317,990 

316,600 

310,840 

305,450 
302,690 

310,940 

299,820 
297,790 

302,390 



257 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Teresa (Huerta de 
Santa). 

Ternera 

Tesoro 

Tinte. . 

Tintoreros 

TÍO Estéban (Calle­
jón). . . . . 

Toledo. 

G A L L E S Y NOTAS. 

D, 

Rincón del E. de la huerta. 
Esquina mas saliente al S. E. 

de los pequeños edificios. 
Esquina d resalto al S. del 

convento 
Sartén 
Frente al ángulo saliente : 

pozo 
Preciados . I . 
Rubio . . I . 
Santa Lucía D 
Minas . I . 
Pozas Ó 
Atocha. . ., . . . . D 
Santa Isabel L 
Toledo y Concepción Jero-

nima. C 
Toledo D 
Grafal . D 
Cava baja . I . 
Puerta Cerrada 

Arganzuela D 
A los 48 piés del anterior. C, 
Rincón sin salida. . . . 
Plaza Mayor. . . . . . 

Bajada de la plaza,: último 
escalón 

Duodécimo pilar del sopor­
tal : á los Ú l p i é s del punto 
anterior 

Ultimo pilar del soportal. . 
Latoneros I . 
Tintoreros y Concepción 

Jerónima C, 
Tintoreros I . 
Concepción Jerónima. . . I . 
Colegiata : áwíesíÍMíTo. . D. 
Zócalo de la iglesia de San 

Isidro . 
San Bruno C. 
Estudios de San Isidro. . D. 

17 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

322,040 

313,500 

310,000 
279,860 

282,130. 
289,640 
324,89l> 
305,765 
291,565 
275,680 
282,330 
287,855. 

256,775 
257,4 4 
255,755 
253,645 
254,025 

181,985 
185,985 
198,365 
285,355 
285,280 

282,480 

272,185 
264,895 
261,565 

256,775 
257,445 
258,255 
257,345 

257,595 
253,385 
256,255 



NOMBRES 
de ias 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Toledo. 

Toledo (Perfil des­
de el puente á la 
puerta de). » 

Tomas (Santo). I . 

C A L L E S Y NOTAS. 

SanMillan D. 
Primera esquina de la pla-

zuela;de la Cebada: edificio 
de la Latina. . . v . 

Maldonadas I . 
Cúspide : á los 93 pies del 

anterior C. 
Ruda I . 
Segunda esquina de la pla­

zuela de la Cebada. . . 
Velas I . 

D, 
Frente al resalto de la casa 

núm. 89 
Sierpe C. 
Bastero D. 
Sobre el pilón de la fuente 

de la Arganzuela. . . . 
Arganzuela D. 
Angulo de la calle. . . . 
Cojos G. 
Ventosa C. 

I . 
A los 100 pies del anterior. 
Puerta de Toledo. . . . C. 

Sobre el zócalo inferior del 
puente 

Arranque de los arcos. 
A la mitad de la rampa que 

sube al puente. . . . 
Entrada al puente, en la i m ­

posta 
Salida del puente, en la i m ­

posta 
Base del obelisco de la de­

recha 
Frente al último árbol, 5 piés 

á la izquierda del de la de­
recha 

Centro de la puerta de To­
ledo 

Plazuela de provincia. . . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

265,425 

266,485 
268,015 

269,005 
267,255 

263,025 
261,975 
261,525 

259,210 
255,570 
248,245 

242,075 
238,075 
225,935 
213,455 
203,950 
206,710 
200,180 
191,420 

0,000 
13,300 

34,065 

39,960 

39,630 

49,015 

177,375 

191,426 
294,955 



259 

NOMBRES, 
de las 

CALLES Y PLAZÜEUS. 

Tomas (Santo) 

Tomé (Santo). 

Torija. 

Torrecilla del Leal 

Toro. 

Torres. . 

Traviesa. 

Tres cruces 

Tres peces. 

D 
I . 
D, 
I . 
I . 

1), 
I . 
I) . 
D 
D, 
G. 
D, 
h 
D, 
h 
l . 

I . 
I. 
D. 
í . 

D. 
í . 
D. 
C. 
I . 
D, 
C. 
G. 

C A L L E S Y NOTAS, 

Resalto de la iglesia.. . . 
Resalto de la cárcel . . . . 
Concepción Jerónima. . . D 
Piamonte. I . 
San Lúeas. . . . . . . D 
Plazuela de las Salesas. . . 
Plazuela de Santo Domingo. 
Fomento D, 

. D, 
— - — I . 

I . 
Primer escalón de la puerta 

del ministerio de Obras 
públicas 

Plazuela de los Ministerios. 
Rejas : en la plazuela. . . D 
Rosa I . 
Olmo. D 
Entrada al hospital de Sa­

cerdotes 
San Simón D 
Tres peces. . . . . . I . 

1. 
D 

Escuadra I . 
A. los 124 piés del anterior. C 
Buena-vista. . . . . . D 
Costanilla de San Andrés, D 

— D 
Angulo entrante. . . . 
Plazueladel Alaraillo :pnmcr 

ángulo saliente. . . . 
Caballero de Gracia. . . 
Reina 
Infantas. . . . . . . 

. I . 
D. 

. . . . . . D. 
D. 

A l m u d e n a . . . . . . . I . 
Sacramento D. 
Plazuela del Cármen. . . 
A los 154 piés del anterior. C. 
Jacometrezo I . 
Ave María I . 
A los 48 piés del anterior. C. 
A los 94 piés del anterior. C. 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

291,170 
288,760 
278,280 
285,130 
288,180 
292,210 
281,615 
276,970 
276,795 
277,075 
276,565 

274,505 
268,420 
266,910 
284,505 
279,185 

279,015 
278,260 
274,465 
274,455 
273,265 
252,260 
237,490 
254,205 
207,745 
206,515 
217,790 

216,900 
266,650 
271,570 
280,900 
281,140 
253,550 
241,610 
509,260 
518,650 
550,020 
258,195 
245,820 
261,070 



260 

NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Tres peces. 

Tribulete. 

Trinitarias (Costa­
nilla de las).. . 

Trujillos. 

Trujillos (Travesía). 

Trujillos(Plazuela). 

Tudescos. 

Tudescos 
jon de). 

Turco. 

Union. 

(Galle-

D. 
I . 
I. 
I . 
D. 
V. 
I . 
I) . 
D. 
I . 
D. 
D. 

D 
I . 
I . 
L) 
D 
I . 
I . 
D 

I . 
D. 

C. 
I . 
D. 
D. 
D. 
D. 

I) . 
I . 
I. 
C. 
D. 
I . 
I ) . 
D. 
L 
D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Torrecilla del Leal. 

Santa Isabel D, 
Plazuela de Lavapiés. . . 
Valencia D. 
Comadre I . 

I . 
Mesón de Paredes. . . . I . 

. . . . . . . I . 
D 

Embajadores. . . . • . I . 

Lope de Vega D, 
Huertas I . 
Flora D, 
Travesía de Trujillos. . . I . 
Plazuela de San Martin. 

Trujillos D 
Plazuela de Navalon. . . 
Angulo saliente con plazue­

la de Naval on 
Trujillos. . . . . . . D 
Plazuela de Santo Domingo. 
Jacometrezo : esquina de la 

fachada pequeña. . . . 
A los 75 piés del anterior. 
Perro : sumidero 
Travesía de Moriana.. . . 
Hita 
Callejón de Tudescos. . . 
Luna 

Tudescos. 

Segundo ángulo entrante. 
Rincón sin salida- . . 
Alcalá. . . . . . . 

Greda. . . . . . 
Sordo 
Plazuela de las Cortes. 
Velazquez 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

273,265 
274,435 
274,465 
284,755 
179,890 
179,260 
185,230 
186,200 
181,915 
179,260 
180,245 
176,800 

272,755 
257,640 
261,195 
272,765 
278,425 
274,295 
272,765 
274,320 

274,320 
272,765 
290,310 

297,440 
298,095 
295,590 
299,400 
303,095 
510,445 
314,785 

510,445 
511,010 
314,525 
320,085 
257,275 
256,915 
250,765 
250,990 
243,840 
245,475 



NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

ünion. 

Urosas. 

Valencia. 

Válgame Dios. 

Valverde. 

Vega (Cuesta déla) 

D. 

C A L L E S Y NOTAS. 

Amnistía D 
I . 

Lazo I . 
Lémus. . D, 
Atocha I. 
Primer resalto 
Segundo resalto 
Gasa núm. 11 : i^Qpiésán-

tes de la calle de la Mag­
dalena 

Magdalena I . 
I 

Tribulete I . 
Zurita D. 

I . 
Barranco de Embajadores. D. 
Salitre D. 
Junto á la puerta del Salitre. 
Portillo de Valencia.. . . C. 
San Antón : soZar. . . . D. 
Resalto : al extremo del so­

lar . 
San Gregorio D. 
Soldado I . 
A los 156 piés del anterior. 
Góngora. D. 
Arco de Sania María. . . I . 

. . . . D. 

. . . . D. 
Desengaño. 

Angulo saliente obtuso. . 
San Onofre D. 
Puebla. . . . . . . . I . 
Entre las casas números 21 

y 25, á los 529 piés de la 
esquina 

A los 647 piés de la Calle de 
la Puebla, ó 102 piés án -
tes de Colon 

Colon í. 
Esquina del museo Naval, 

en la plazuela de Santa 
María.. . . . . . . 

Junto al resalto ó ángulo 
recto entre plazuela de Ar-

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

257,745 
258,585 
263,205 
268,115 
508,580 
505,570 
501,720 

292,750 
284,470 
285,940 
179,260 
176,180 
175,420 
170,840 
172,460 
172,140 
158,750 
515,740 

507,185 
502,050 
299,455 
296,755 
295,065 
285,775 
528,910 
529,170 
525,255 
512,005 
510,055 

524,275 

558,275 
547,680 

224,545 



NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

"Vega (Cuestade la). 

CALLES Y NOTAS. 

meríay cuesta de la Vega. 
Malpica D 
Id . primer ángulo obtuso sa­

liente I . 
Angulo saliente obtuso. . 
Esquina junto á la Virgen. . 
Esquina : frente á la de la 

Virgen 
Calle de San Lázaro : á los 

90 pies 
A los 106 pies del anterior. 
San Lázaro I . 

D, 
Primer ángulo saliente agu­

do. 
Primer rincón : ángulo en­

trante agudo 
Segundo ángulo saliente 

agudo . 
Ultimo ángulo saliente ob­

tuso. 
ídem ángulo saliente : que 

es la primera esquina des­
pués de los rincones. . . 

Rincón junto á la puerta de 
Segovia 

Arrimado á la tapia : á los 
140 pies del anterior.. . 

Puerta de la Vega. . . . C. 
Esquina de la Virgen : se re­

pite 
A ios 14 piés del anterior : 

arrimado á la tapia. . . 
Primer ángulo saliente ob­

tuso de la tapia. . . . 
Primer ángulo entrante rec­

to 
Segundo ángulo saliente ó 

resalto recto 
En el mismo : abajo. . . 
Rincón : segundo ángulo en­

trante agudo 
Vuelve á la izquierda : á n ­

gulo obtuso saliente. . . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

229,645 
218,895 

215,915 
213,940 
204,645 

204,560 

194,580 
179,345 
170,640 
170,880 

154,710 

152,190 

144,500 

123,925 

143,930 

123,175 

126,410 
141,990 

204,645 

211,930 

222,650 

235,570 

254,450 
225,920 

217,500 

211,180 
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NOMBRES 
de las 

CALLIS T PLAZUELAS. 

Vega (Cuesta déla), D 
. . . D 

Velarde. 

Velas. 

Velazquez. 

Veneras. 

D 

D, 
D 
D, 
D, 

D, 

D, 

D, 

C, 
D 
C 

C 
C 
C 
C, 

L 
I . 
C. 
D. 
D, 
L 
D. 
I . 
I . 
D. 
I . 
D. 
I . 
I . 
I . 
I . 
D. 
D. 

CALLES Y NOTAS. 

Baja del anterior á 450.. . 
Angulo saliente de la tapia 

que vuelve en ángulo rec­
to 

Puerta falsa del cuartel de 
Caballería de Palacio. . 

Bajando á 45° 
Bajando á 45° 
Bajando á 45* 
Primer ángulo entrante de 

la tapia. . . . . . . 
Al otro ángulo entrante de 

la tapia. . . . . . . 
Zócalo de la muralla de la­

drillo.. . . . . . . 
En el mismo zócalo : junto 

á la puerta 
Puerta de la Vega. . . . 
Esquina de la Virgen. . . 
En línea recta hácia la puer­

ta : á ÍAS pies del anterior. 
A los 64 piés del anterior. 
A los 91 Va piés del anterior. 
A los 78 Va piés del anterior. 
A los 50 piés del anterior : 

puerta de la Vega.. . . 
Fuencarral 
Corredera alta de San Pablo. 
A los 570 piés del anterior. 
San Andrés 

Dos de Mayo. 
Toledo. . . 

Angulo entrante. 
Santa Ana. . . 

Carlos I I I . 
Union. . 
Santaclara. 

Ramales. 
Lepanto. 
Sartén. . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

197,545 

195,130 

190,010 
182,510 
168,630 
154,790 

148,720 

144,360 

146,970 

146,890 
141,990 
204,645 

190,670 
176,820 
162,285 
150,755 

141,890 
357,645 
357,550 
524,500 
509,500 
510,440 
505,200 
261,525 
261,975 
264,645 
261,495 
262,545 
241,505 
245,475 
250,775 
251,505 
236,105 
258,750 
276,170 
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NOMBRES 
de las 

CALLIS Y PLAZUELAS. 

Veneras. 

Ventanilla, 

Ventorrillo. 

Ventosa. 

Vergara. 

Verónica. 

Veterinaria (Costa­
nilla de la). 

Vicario Viej 

D. 
D. 
i . 
í. 
C. 

c. 
D. 
G. 
í>, 
Ü. 
1. 
D. 
í. 
D. 
G, 
I . 
C 
D 
D 
D 
lí 
I . 
I . 
I . 

I . 
I . 
1. 
C 

D 
I . 
C. c. c. 
G. c. 
1. 
G. 

CALLES Y NOTAS, 

Angulo entrante. 
Preciados. . . 

Villa D 
A los 72 piés del anterior. . 
A los 83 piés del anterior. . 
Cuesta de Ramón. . . . D 
A los 89 piés del ante-ante­

rior C 
Segovia D 
Huerta del Bayo I . 
Mira el sol D 

I . 
Casino D. 
Idem : rincón I . , 
Toledo C, 

D 
A los 6S piés del anterior. . C, 
Paloma.. . . . . . . I . 

D 
Aguila . I . 
Escalinata , . I . 
Independencia I . 

D 
Union : 4 piés ántes de la es­

quina I . 
Fúcar . 1 
San Pedro D 

I . 
Alameda : sumidero.. . , C. 

Entrada al atrio de las Sa-
lesas . 

Esquina ó ángulo mistilíneo. 
Fin de los edificios. . . . 
A los 404 piés del anterior. 
A los 148 piés del anterior. 
A los 156 piés del anterior. 
Paseo de Recoletos.. . . C. 
Esparteros D 
San Cristóbal L 
Postas : junto al guarda-rue­

das J. 
Sal v Postas C 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

278,520 
287,220 
286,150 
207,990 
193,725 
179,040 
180,890 

165,810 
162,260 
216,085 
191,185 
189,295 
164,840 
164,600 
203,950 
206,710 
2Í2,130 
221,450 
222,210 
210,795 
236,775 
257,270 
257,565 

242,790 
246,350 
225,695 
225,245 
207,120 

5i4,580 
317,100 
316,280 
305,990 
291,085 
276,380 
274,200 
283,310 
281,770 

283,200 
283,390 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Vicente alta (San). 

Vicente baja (3an) 

Vicente (Co 
de San) 

Viento 

CALLES Y NOTAS, 

Fuencarral h 
Corredera alta de San Pablo. } . 
San Andrés I . 
Dos de Mayo D. 
A los HO piés del anterior : 

casa núm. 59 C. 
Santa Lucía I . 

- I . 
Costanilla de San Vicente. . I . 
Ancha de San Bernardo. . . D 

_ . I . 
Norte D 

— — . . . . . . . I . 

;tanilla 

Primera esquina después de . 
atravesar la plazuela. . . 1 

Acuerdo. . . . . . . D 
D. 

Amaniel D 

Vicente (Paseo de 
San) 

Victoria 

I . 

San Vicente alta. . . . . D 
A los 60 piés del anterior. . 
Palma alta !• 

Bailen. • !• 
Plazuela de San Marcial. . . . 
Primera entrada á la mon­

taña del Príncipe Pió. . . 
Junto al primer ángulo jnis-

tilíneo de la glorieta.. . 
Pilón de la fuente de los Tres 

bacines 
Entre los últimos ángulos 

mistilíneos 
Entrada del jardín á la mon­

taña del Príncipe Pió. . 
Sumidero : 81 piés antes de 

la puerta 
Puerta de San Vicente.. 
Carrera de San Jerónimo 
Pozo . 
Cruz 
Factor 
A los 46 piés del anterior. . 
Autores D 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

335,205 
329,995 
324,615 
321,685 

321,235 
315,245 
316.815 
309,515 
279,725 
279,725 
274,240 
273,890 

278,000 
280,240 
281,190 
285,415 

309,515 
303,675 
292,145 

199,600 
194,700 

179,080 

146,310 

145,840 

138,520 

104,130 

81,670 
80,000 

281,265 
283,165 
291,695 
275,820 
276,090 
266,085 



266 

NOMBRES 
de las 

CALLES T FLAZUILiS. 

Viento. 
Villa. 

Villa (Plazuela de 
la). . . . 

Visitación. . . 

Vistillas (Campillo 
de las). . . 

Vistillas (Perfiltras­
versal desde la 
esquina derecha 
de la calle de 
DonPedro hasta 
elportillo délas). 

CALLES Y NOTAS. 

Plazuela de la Arraería. . . 
Ventanilla D 
Pretil de los Consejos. . . I . 
Plazuela de la Cruz Verde. 

Platerías I . 
Codo. D 
Cordón. . . . . . . D 
Madrid D 
Sobre el pilón de la fuente 

de la Villa. . . . . . 
Almudena I . 
Luzon I . 
Príncipe I . 
Lobo D, 
Baño D 

Don Pedro D 
Travesía de las Vistillas. . D, 
San Buenaventura. . . . D 
Angulo entrante : rincón. . 
Angulo saliente obtuso : 

frente á la Morería, entre 
Ciegos y Yeseros. . . . 

Angulo entrante: rincón con 
Ciegos. 

San Buenaventura. . . . 1 . 
Puerta principal de la casa 

nueva del duque del I n ­
fantado : á los 72 pies de 
San Buenaventura. . . 

Esquina derecha de calle de 
Don Pedro 

En la explanación : á ios 390 
pies del anterior. . . . 

A los 83 piés : en la misma. 
A los l o piés : bajando el 

talud.. . . . . . . 
A los 20 piés : bajando el 

ALTURAS 
KS PIÉS 

eastellanos. 

242,350 
207,990 
207,690 
193,465 

268,520 
263,395 
256,045 
257,425 

267,195 
262,850 
264,445 
293,600 
286,290 
279,420 

235,180 
233,085 
224,305 
233,665 

228,845 

229,960 
223,080 

218,830 

235,180 

220,740 
217,690 

205,440 
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NOMBRES 
de las 

CALLES I PLAZÜSLAS. 

Vistillas (Perfil tras­
versal desde la 
esquina derecha 
de la calle de 
Don Pedro hasta 
el portillo de las), 

Vistillas (Perfil tras­
versal desde el 
último ángulo sa­
liente obtuso dell 
jardin del Infan-^ 
tado hasta la es-/ 
quina izquierda 
de la cuesta de 
los Ciegos en la 
calle de Segóvia). 

CALLES Y NOTAS. 

talud 
A los 28 p iés : /ín de las fier­

ras del terraplén. . . . 

A los 26 piés : borde supe­
rior de un corte vertical.. 

A los 8 piés 
Verticalmente. . . . . 
A los 64 piés 
A los 52 piés 
A los 80 piés 
A los 122 piés : portillo de 

las Vistillas.. . . . . 

Angulo obtuso saliente del 
jardin del Infantado : el 
que está mas próximo al 
rincón de la Ronda. . . 

A los 90 piés del anterior : 
al pié de las tierras del ter­
raplén. 

A los 76 piés : en medio de 
la base que establecen las 
tierras 

A los 50 piés : bajando las 
tierras 

A los 30 piés : borde supe-
rior de un corte vertical. . 

A los 17 piés : baja casi ver­
ticalmente. . . . . . 

A los 35 piés 
A los 29 piés : baja entalud. 
A los U 0 piés : anfiteatral-

mente 
A los 15 piés : al pié de la 

bajada 
A los 134 piés : junto á la 

ALTURAS 
EM PIÉS 

eastellanos. 

192,240 

177,460 

173,210 
162,010 
156,250 
148,540 
133,870 
120,310 

109,950 

182,950 

193,250 

202,150 

187,050 

180,550 

163,550 
163,560 
146,260 

131,470 

125,270 



S68 

NOMBRES. 
de las 

CAIXÍS T PLAZUELAS. 

Vistillas (Perfil tras­
versal desde el 

• último ángulo sa-i 
líente obtuso del 
jar din del Infan-. 
tado hasta la es­
quina izquierda] 
de la cuesta de 
los Ciegos en la 
calle de Segovia) 

Vistillas (Campillo 
de las). 

CALLES Y NOTAS. 

D. 

D. 

I. 

casilla de la cuesta de los 
Ciegos 

Sube verticalmente : muro 
de sostenimiento. . . . 

Á los 90 piés : esquina iz ­
quierda de la cuesta de los 
Ciegos con la calle de Se­
govia 

Primer ángulo saliente del 
jardin del Duque del I n ­
fantado 

Esquina ó ángulo saliente 
de la casa del mismo du­
que : entre los dos jardines. 

Entrada al jardin del Infan­
tado , á los 66 piés del án ­
gulo saliente obtuso.. . 

Angulo saliente del mismo 
jardin 

Angulo entrante de muros 
arruinados 

Rincón ó ángulo entrante 
que forma la tapia de d i ­
cho jardin con la Ronda. 

Detras de los solares de la 
calle de Segovia. . . . 

Angulo saliente de la tapia 
. de la derecha 
Ultimo rincón ó ángulo en­

trante 
Rincón junto al portillo de 

las Vistillas, que es la ta­
pia de la Ronda. . . . 

Ultima esquina de la mura­
lla de la Ronda, ó sea de 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

123,870 

m,m 

128,710 

216,570 

200,870 

194,290 

182,950 

195,620 

165,645 

167,295 

115,630 

115,580 

112,210 



NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Vistillas (Campillo 
délas) . . . . 

Vistillas (Travesía). 

Yedra (Callejón). 

Yerbas (Callejón) 

Yeseros. 

Zaragoza. 

D. 
h 
ü . 
I . 
C. 

C. 

D 
h 
C 
I . 
D 
C. 
D 
D 
I . 
I . 
C 

Zarza., . • 

Zurita. 
D 

C A L L E S T NOTAS. 

la casilla, de carabineros. 
Plazuela de San Francisco. I . 

. . . D 
Cerrillo de las Vistillas.. . 
Santa Isabel 
Registro : á los 290 pies del 

anterior, . . . . . . 
Batiente de la puerta del G 

r incón, al patio de la fá-^T. 
brica de Porcelana. . . 1. 

Costanilla de Santiago. . . C 

Rincón sin salida. . . . ü 
Redondilla ^ 

A los d55 piés del anterior. D 
Morería ^ 
San C r i s t ó b a l . . . . . . I -
Fresa. 

Postas: frente á la plaza Día- D • 
yor ] : 

Arenal ' * ' i 
Peregrinos |-
Cofreros y 
Preciados j * 
Santa Isabel. . . . • ' p 
Fe. . . I . 

I . 
Valencia. 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

97,265 
224,630 
216,485 
233,085 
232,010 

222,805 

217,310 
269,750 
269,550 
271,240 
249,295 
249,625 
237,815 
227,380 
294,120 
294,910 
294,840 

286,470 
265,425 
266,800 
266,700 
272,055 
277,450 
195,825 
195,595 
175,420 
176,180 

RAMPAS Y JARDINES DEL CAMPO DEL MORO. 

Plaza de Armas ó 
del mediodía de 
Palacio, . . . 

Rampas. . . . D 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

Al principio de la bajada al 
cuartel del campo del 
Moro 

Por la rampa, á la segunda 
241,225 
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NOMBRES 
de las 

CALLES Y PLAZUELAS. 

Rampas. 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

esquina del muro pasada 
la rampa de la derecha. . 

Ultimo ángulo obtuso para 
volver á la derecha. . . 

Primera esquina de la baja­
da á la caseta núm. 15. . 

A la esquina siguiente. . . 
A los 130 piés del punto an­

terior 
Angulo obtuso saliente : en­

trada de la plazuela del 
Cuartel de caballería. 

Fuente del cuartel : en la lo­
sa del registro 

Fin del muro de ladrillo : 
frente á la entrada delcuar-
íel 

Rincón obtuso en la plazo­
leta del cuartel. . . . 

Primera esquina del cuartel 
en dicha plazoleta. . . 

Primer ángulo obtuso mis-
tilíneo frente á la salida 
del cuartel 

Segundo ángulo mistilíneo 
igual al anterior. . . . 

Fin del muro frente al ipri-
mer ángulo mistilíneo y 
principio de otra rampa 
que vuelve á la izquierda. 

Angulo entrante obtuso que 
es el mismo que por arr i ­
ba es saliente y tiem* la 
cuota de 494 

Fin de esta rampa por la de­
recha 

Rincón junto á la escalera. 
Primer escacalon : parte su­

perior de los diez para ba­
ja r á la leñera 

Ultimo escalón de los diez 
de dicha escalera.. . . 

Al fin del muro, frente á la 
leñera : en un sombrerete 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

233,195 

226,875 

217,815 
216,525 

204,255 

193,520 

193,425 

194,090 

193,580 

193,440 

^80,115 

177,175 

177,125 

157,590 

153,165 
152,455 

152,745 

147,585 
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NOMBRES 
de las 

CAUES T PLAZUELAS. 

Rampas. 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

de piedra 
Entrada de la leñera. . . 
Primer escalón de los tres 

de la casa del jardín de la 
leñera 

Esquina exterior de la casa 
del jardin de la leñera. . 

Fin del muro junto á la fuen­
te de los Tritones : en el 
sombrerete ú remate. . . 

Puerta del centro del inver­
náculo 

Fuente delosTritonesrsweZo. 
Principio del paseo mar­

chando hácia el de San 
Vicente. 

Fin de la parte recta del pa­
seo 

Al fin de la parte curva. . 
En el paseo llamado ántes 

de las Lilas: á los ÍQOpiés 
delpunto anterior.. . . 

Por el mismo paseo : á los 
298 pies del anterior. . . 

Por el mismo : á los 525 
piés del anterior. . . . 

Al fin del paseo : á los 358 
piés del anterior en el ado-
quin del malecón junto á 
la puerta de San Vicente. 

Puerta de San Vicente. . . 
Fuente de los Tritones fren­

te al invernáculo : suelo. 
Al principio del muro de la 

derecha del paseo de la 
puerta de la Vega. . . 

Fin del paseo, ántes de la 
puerta de la Vega. . . 

Fin del muro de la rampa 
que baja por la izquierda 
desde la fuente á los jar­
dines 

Vuelve en ángulo recto por 
una rampa de tierra: á los 

ALTURAS 
(EN PIÉS 

castellanos. 

152,150 
131,010 

147,585 

130,740 

132,890 

128,910 
428,960 

129,280 

129,855 
129,065 

120,545 

106,890 

92,570 

77,750 
80,000 

128,960 

129,245 

129,990 

111,950 
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NOMBRES 
de las 

CALLES T PLAZUELAS. 

Rampas. 

^ITÜACION D E LAS CUOTAS. 

60 pies del anterior. . . 
En la misma : á los HO fies 

del anterior.. . . . . 
Fin de la rampa : centro de 

la que atraviesa y delpaseo 
arbolado que continúa en 
la misma dirección. . . 

Centro de las primeras cua­
tro calles del jardín en di­
cho paseo 

Centro de las otras cuatro 
calles que siguen.. . . 

Fin del paseo : parte mas 
baja 

Entrada al arco subterráneo 
frente al puente de la casa 
de Campo. . . . . . 

Rincón S. O. delrjardin. 
Fuente del centro : en el 

s u e l o . . . . . . . . 
Subiendo hacia la fuente de 

los Tritones : á los 150 
pies del punto anterior. . 

Final ó sea principio del jar-
din. . . . . . . . 

En la plazuela de la fuente 
de los Tritones. . . . 

Sobre el escalón inferior 
de los diez de ía rampa 
del N . . . . . . . 

Ultima esquina del muro de 
la izquierda : subiendo. . 

Vuelve á la izquierda : án ­
gulo obtuso saliente misti-
l i n e o . . . . . . . . 

Registro de en medio, de los 
tres que tiene él depósito 
de aguas 

Fin del muro que sale hácia 
el medio de la plazuela 
del Norte 

Esquina S. O. de la cochera 
grande. . . . . . . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

103,155 

87,875 

72,685 

60,435 

48,005 

56,700 

58,200 
30,310 

60,810 

67,540 

81,915 

129,165 

152,650 

176,485 

179,780 

193,450 

194,370 

197,310 
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RIBERA IZQUIERDA DEL RIO i MANZANARES. 

SITUACION D E L A S CUOTAS. 

Paseos. 

D. 

I . 

D. 

D. 

D. 

D. 

I . 

I . 

D. 

D. 

Pavimento del puente ver­
de : frente á San Antonio 
de la Florida 

Superficie del agua bajo el 
mismo puente 

Al pié de la cambija inme­
diata. 

Al pié del marco de las 525 
varas de carretera que 
corresponden á la villa. . 

Glorieta de la fuente del ca­
racol hacia el lado del r io . 

Primera mesilla en la parte 
superior de la escalera 
que baja al lavadero de la 
tropa 

Segunda mesilla de la mis­
ma. . 

Primera piedra del lavadero 
de la tropa 

Primer marco del lavadero 
de la tropa 

Primera pila de las dos del 
puente sobre el lavadero. 

Ultima fábrica del lavadero. 
Ultimo marco del lavadero. 
Superficie del agua del rio 

frente al fin del lavadero 
de la tropa 

Primera puerta del despa­
cho de vino junto á la 
Virgen del Puerto. . . 

Puerta de la ermita de la 
Virgen del Puerto. . . 

Junto á la taberna cerca del 
rio 

Agua del r i o , 120 piés ántes 
del puente de Segovia. . 

Entrada al puente de Sego­
via : ángulo obtuso. . . 

Salida del mismo puente : 
ángulo obtuso 

18 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

33,425 

23,995 

59,823 

S6,220 

66,270 

67,940 

57,500 

26,745 

29,193 

26,665 
26,973 
29,215 

18,043 

23,255 

24,905 

25,050 

14,780 

39,150 

39,170 
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Paseos. 

f. 

D. 

l i 

Perfil entre lapuer-
ta de Segcrvia y i 
la cúpula de la 
Virgen del Puer­
to 

Perfil desde la es­
quina N. 0 . de la 
casa del Platero, [ 
que es la sexta i 
contando desde i 
el puente, bástala 
fuente delapuer-' 
ta de Segovia. 

SITUACION DE LAS CUOTAS, 

Esquina del parador de Sier­
ra hácia el rio : ángulo ob­
tuso 

Lavaderos: casa deD. Fran­
cisco Sánchez. I . . . 

Primera esquina de la casa 
siguiente. . ¿ . . . 

Primera esquina de la casa 
del Platero 

Entre los tendederos de 
ropa. . . . . . . 

Esquina N . O. del parador 
del Fraile. . ; . . . 

Camino de San Isidro : junto 
á la tapia del Fraile. . . 

Caseta del duque de Híjar : 
en la tapia primera que 
baja al rio 

Fin de la tapia: álveo delrio. 
Agua del rio por la primera 

tapia del Fraile. . . . 

A los 150 piés de la puerta. 

A los 38o piés del anterior. 
A los 190 piés 
A los SO piés 
A los 445 piés frente á la 

fuente de la tela antigua. 
A los 310 piés : alcantarilla. 
A los 112 p i é s : en el paseo. 
A los 160 piés : parte supe­

rior de la escalera de la 
Virgen del Puerto. . . 

A los 450 piés : en un cami-
nillo. . . . . . . . 

ALTURAS 
K X PIÉS 

castellanos. 

3-2,850 

20,995 

20,365 

19,505 

17,180 

37,370 

30,530 

24,060 
17,800 

8,755 

89,225 

88,185 
74,565 
60,765 

42,515 
34,515 
50,515 

49,435 

26,065 
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Perfil desde la es­
quina N. O. de la 
casa del Platero, ( 
que es la sexta i 
contando desde/* 
el puente, bástala l 
fuente de la puer-l 
tadeSegovia. . / 

Perfil entre la Glo-\. 
rieta de la Ron­
da frente á San 
Francisco, y la, 
esquina S. de la 
casa de Don 
Francisco Sán­
chez, que es la I 
tercera de las' 
que están próxi­
mas al puente de 
Segovia. . . 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

A los 20 p iés , subiendo al 
principio 4 verticalmente. 

A los 400 piés : esquina de 
la casa de los herederos 
de López. . . . . . 

A los 126 p i é s : junto á un 
estanque. . .; . . . 

A los 146 p iés : frente á una 
noria 

A los 168 piés : casa de do­
ña Josefa Ruiz de Llano, 
titulada la huerta de Juan-
Duque. . . . . . . 
los 144 piés : principio 
ílelpaseo . 

A los 188 piés : pilón de la 
fuente. . . . . . . 

Borde superior en la Glo­
rieta. . . . . . . . 

A los 12 piés 
A los 14 piés 
A los 520 piés. , . . . 
A los 22 p i é s . . . . . . 
A los 520 p i é s . . . . . 
A los 220 piés : esquina S. 

de la casa de Sánchez. . 
Entrada de la misma casa.. 

ALTURAS 
•N PIÉS 

castellano);. 

30,285 

41,805 

47,455 

55,835 

68,495 

81,725 

90,455 

60,72^ 

49,125 
37,525 
24,065 
27,085 
22,085 

19,385 
20,995 
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PASEOS DE LA RONDA Ó RECINTO. 

PUERTAS. 

Alcalá. . . . . C 

Atocha. 
Bilbao. 

Segovia. 

Toledo. 

PORTILLOS. 
Bárbara (Santa). . I . 

Bernardino (San). G. 
Conde-Duque, i C. 
Embajadores. . C. 
Fuencarral. . . C. 
Gilimon. . . . G. 
Recoletos. . . C. 
Valencia. . . . G. 

Vega. . . 
Vicente (San). 
Vistillas. 

RONDA. 
De Toledo á Em­

bajadores. . . G. 
D, 

D, 

D, 

SÍTUACION DE LAS CUOTAS. 

En el centro de la fachada 
exterior 

En el centro 
En un canto del empedrado: 

en el centro 
Quicial de la puerta de la iz­

quierda : saliendo.. . . 
En el centro : por Za parte 

exterior. 

Quicial de la izquierda : sa-
liendo 

i , 2 piés fuera del batiente 
de la puerta 

Puerta de Toledo. . . . 
Registro al principio del pa­

seo • 
Por el paseo : rampa que ha-

j a á la fábrica de Gas. . 
Por el paseo : en la prolon­

gación del primer muro de 
la fábrica de Gas. . . . 

Puerta principal de la fá­
brica. . . . • . . . 

Zócalo del segundo edificio 
de la fábrica 

A los 300 piés de la última 
esquina de la fábrica. 

ALTURAS 
EN PIÍS 

ías te l lanos . 

298,875 
185,765 

352,485 

97,955 

191,420 

561,700 
290,580 
327,060 
145,800 
521,970 
197,105 
279,285 

158,750 
141,770 
80,000 

110,005 

191,420 

185,310 

172,570 

162,025 

114,025 

117,805 

138,540 
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RONDA. 

De Toledo á Emba­
jadores.' . . . I . 

D 

De Embajadores á 
Atocha. . . . 1. 

De Alochaá Alcalá. 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

Entrada al casino de la Reina. 
Union de los ejes de los pa­

seos : ántes del ángulo. . 

Portillo de Embajadores. . 
En el paseo : á los 512 pies 

del punto anterior.. . . 
Portillo de Valencia : 1,2 

pies fuera del batiente de 
la puerta. . . . . . . 

En el paseo : á /os 340 pies 
del punto anterior frente á 
la puerta del Salitre. . . 

A los 380 piés del punto an­
terior : frente á la casilla 
de carabineros, en elpaseo. 

Casilla de carabineros : jun­
io al parador de Viñas. . 

En el paseo : freiite al á n ­
gulo saliente muy obtuso 
de los muros del hospital y 
campo Santo 

Puerta del hospital : sobre 
el batiente 

Angulo saliente obtuso de la 
tapia de la Ronda y el hos­
pital. . 

Frente al ángulo saliente 
mas notable del hospital; 
en el paseo angosto. . . 

Fuente de la izquierda : sa-
liendo por la puerta de 
Atocha, en el suelo. . . 

Puerta de Atocha. . . . 
Junto al ángulo del pretil de 

la cloaca : parte superior. 
Caseta de carabineros : á los 

700 piés del anterior.. . 
Encima de un guarda-rue­

das de 1,5 piés de alto : 
frente al Observatorio. . 

Zócalo de la capilla del An­
gel •' • • 

ALTURA» 
EN PIÉS 

castellano». 

138,445 

141,900 

143,800 

148,770 

158,750 

161,705 

167,045 

172,860 

177,115 

180,735 

182,400 

181,800 

184,655 

185,765 

185,525 

193,195 

197,875 
205,525 
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RONDA. 

DeAtochaaAlcala. D 

D 

I . 

D, 

I . 

C. 

Cs 

G 

I . 
. *-«<'. ; ra 

D. 

ü. 

h 

D. 
1. 

D. 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

Piedra redonda de la caseta 
de carabineros : 40 pies 
ántes del ángulo de la'Ron­
da. . . . . . . . 

Guarda-ruedas frente á la 
casa de la Campanilla. . 

Sumidero de la casa de guar­
da : enrejado; en el hierro 
inferior, junto a la prime­
ra fachada de Atocha. 

Pasada la casilla del cuartel 
de Inválidos 

Puerta tapiada : 400 jñés 
después del cuartel de I n ­
válidos. . . . . . . 

Encima de un guarda-rue­
das de 1,5 piés de alto 
que hay entre los dos ca­
minos 

Zócalo de 2 piés de alto de 
la caseta de Carabineros. 

Angulo casi recto de la mu­
ralla. 

Frente á la casilla de cara­
bineros que está en el alto. 

Frente á la otra casilla de 
carabineros 

En el paseo, frente al p r i ­
mer árbol de los cuatro 
que hay 

Angulo obtuso de la tapia 
del Retiro 

A los 41 piés ántes del p r i ­
mer árbol 

Junto á un árbol aislado : 
pasado un múrete de la­
drillo 

Boquete tapiado en la cerca 
del Retiro 

Casilla de carabineros. . . 
íntrada á la montaña Rusa : 

suelo. 
Union de los caminos de A l ­

calá y de Vicálvaro : sobre 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellano*. 

205,665 

198,135 

185,615 

180,925 

173,085 

160,095 

166,255 

166,976 

224,195 

267,125 

278,125 

307,165 

530,695 

540,405 

354,510 
359,590 

566,000 
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RONDA. 

De Atocha á Alcalá. 

í. 

D 

D 

De Alcalá á He co­
letos. . . • , i . 

D 

De Recoletos á 
Santa Bárbara. . j , 

C. 

Di 

D, 

C, 

SITUACION DE LAS CUÓTAS. 

tm guarda-ruedas de 2 pies 
de alto 

Angulo de la tapia del Re­
t i ro : e7i un guarda-ruedas 
de 2 pies de alto. . . . 

Entrada al paseo de la puer­
ta de Alcalá : en un guar­
da-ruedas de 2 pies. . . 

Sobre una arqueta de aguas 
de 5 piés de altura. . . 

Sobre el zócalo de la plaza 
de toros al S. E. . . . 

Puerta de Alcalá : centro. . 
Angulo saliente del corral 

de los toros. . . . . 
Entrada á la huerta de las 

Eras del duque de Frias. 
En el paseo : al fin de dicha 

huerta. . . . . . . 
Primer ángulo sobre la al­

cantarilla del arroyo de la 
Fuente Castellana: á l a d e -
recha, 2 piés sobre el ter­
reno 

A la otra boca de la misma 
alcantarilla : á la izquier­
da y en el suelo. . . . 

Puerta de Recoletos : en el 
centro 

Frente al primer árbol hácia 
Santa Bárbara 

Esquina de la huerta de en­
frente : izquierda del pa­
seo Delicias de Isabel I I . . 

^incipio del paseo Delicias 
de Isabel I I -..centro. . . 

En el centro del . mismo pa­
seo , á los 600 piés del an­
terior. . . . . . . 

En el paseo de la Ronda : 
á los T i l piés del portillo 
de Recoletos. . . . . 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

350,355 

348,530 

343,560 

335,760 

320,115 

298,875 

308,565 

299.640 

300,610 

291,800 

287,290 

279,280 

283,096 

286,695 

289,055 

296,035 

291,245 
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RONDA. 

De Recoletos á 
Santa Bárbara. . 

De Santa Bárbara á 
Bilbao. . . . t 

C 

De Bilbao á Fuen-
carral. . . . I . 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

A los 260 piés del anterior. 
A los 277 piés del anterior. 
A los 327 piés. . . . . 
A los 327 piés : en una losa, 
A los 420 piés 
A los 77 piés : /m de los á r ­

boles. . . . . . . . 

Puerta de Santa Bárbara. . 
Frente al portillo de Santa 

Bárbara : al principio de 
la Glorieta 

En la carretera : al fin de la 
Glorieta 

Entrada al Casino : á los 53 
piéis de la Glorieta. . . 

En la carretera : frente al 
pue7itecillo del Hipódromo, 
á los Ampies de la Glorieta . 

Esquina ó ángulo saliente de 
la cárcel del Saladero. . 

Frente al cajón ó casilla de 
los carabineros. . . . 

Augulo entrante de la tapia. 
Ondulación frente á la casi­

lla de carabineros. . . 
Final del paseo antes de la 

puerta de Bilbao.. . . 

Puerta de Bilbao: centro, en 
un canto del empedrado. . 

Fin de la Glorieta : ai p m -
cipio del paseo de la Ron­
da 

Arca de aguas : jamba de la 
puerta, un pie sobre el ter­
reno 

Angulo saliente obtuso de 
Monteleon, frente ala no­
ria : 1 pié sobre el terreno. 

Angulo recto de la tapia : 
zócalo de 1 p i é . . . . . 

ALTU1\A¡> 
UM P1K( 

castellanos. 

303,205 
316,415 
331,595 
345,695 
360,905 

363,535 

361,700 

365,960 

366,465 

367,780 

357,340 

367,575 

353,795 
339,790 

334,110 

354,090 

352,485 

356,290 

358,720 

368,360 

355,420 



RONBÍA. 

De Fuencarral á 
Conde-Duque.. 

De Conde-Duque á 
San Beriiardino. 

De San Bernardino 
á San Vicente. . 

SITUACION D E LAS CUOTAS 

Portillo de Fuencarral: cen­
tro, en el batiente. . . . 

Segundo ángulo saliente ob­
tuso de la tapia, . . . 

Angulo saliente ó resalto : 
junto al paseo. . ; . . . 

Portillo del Conde-Duque : 
centro. . . . | . . -

En el paseo de la Ronda: á 
los 130 piés del punto an­
terior. . . . . . . 

Junto á la tapia: á Í22 píw 
del centro del portillo del 
Conde-Duque. . . . . 

Junto á la misma tapia: en la 
prolongación del cóstado O. 
del cuartel de Guardias. . 

En el paseo: en lá misma 
prolongación. . \ . . . 

Primera alcantarilla del se­
minario : en paseo.. . 

Segunda alcantarilla del se­
minario : eji el paseo.. . 

Ultimo ángulo saliente de la 
tapia. . . . . . . . 

Portillo de San Beriiiardino: 
centro. . . M . . . 

Ultimo árbol en linea recta 
para volver á la cüesta de 
Areneros. . . . . . 

Al principio de la cuesta de 
Areneros. . .! . . . 

En la cuesta de Areneros : 
ángulo obtuso. . . . . 

Puerta de la montaña del 
Principe Pió. . . . . 

Centro entre los dos ángulos 
mistilíneos. . . . . . 

Primer escalón de la casa de 
la capilla de San Antonio 
de la Florida. . . . . 

ALTURAS 
BH PIÍS 

«iutellano«. 

321,970 

351,330 

347,510 

527,060 

324,940 

319,010 

299,890 

318,525 

308,465 

293,715 

297,775 

290,585 

303,490 

288,020 

213,430 

168,440 

49,450 

41,890 



RONDA. 

De San Bernardino 
á San Vicente. , I . 

D, 

Ue San Vicente á 
Segovia, . . . I . 

I . 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

Entrada á la montaña del 
Príncipe Pió : en la glo­
rieta. . . . . . . . 

Entrada á la Moncloa : en el 
suelo á la izquierda. . . 

Puente Verde : pavimento 
superior. . . . . . 

Agua del rio de Manzanares, 
debajo del puente Verde. 

En el paseo : al pié de la 
cambija. . . . . . . 

Al pié del marco de las 325 
varas de carretera que 
corresponden á la Vi l la . . 

Paseo semicircular detras 
de la fuente del Caracol: 
centro 

Primera mesilla de la esca­
lera bajando al lavadero 
de la tropa 

Sobre el pilón de la fuente 
del Caracol : tiene 3 pies 
de alto 

Portillo de San Vicente.. . 
Primer malecón del primer 

paseo de los jardines del 
campo del Moro. . . . 

Entrada al puente de la casa 
de Campo, por los ja rd i ­
nes del campo del Moro. 

Descanso superior de la es­
calera frente á la ermita 
de la Virgen del Puerto. . 

Al frente de la escalera, fin 
del malecón, junto á la 
caseta, en la esquina S. O. 
de los jardines del campo 
del Moro 

En el paseo entre la ermita 
y el camino de Segovia. . 

Intersección del paseo con 
el camino al puente de 

ALTURAS 
EK PIES 

castellanos. 

44,595 

44,815 

34,655 

23,995 

39,825 

55,980 

66,270 

67,940 

76,155 

80,000 

77,750 

37,680 

49,610 

52,210 

48,410 



RONDA. 

De San Vicente á 
Segovia, 

De Segovia a Tole 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

Segovia 
Fin del paseo alto del cam­

po del Moro, á la salida 
á la puerta de la Vega. . 

Portillo de la Vega. . . . 
Casilla del resguardo : p r i ­

mera esquina. . . . . 
A. la otra casilla del resguar­

do. . . . . . . . 
Fin de la rampa junto á la 

puerta de Segovia. . . 

Puerta de Segovia. . . . 
Sobre el pilón de la fuente 

de la puerta de Segovia. 
Sobre el estanque junto á la 

fuente de la puerta de Se­
govia. 

A los 141 piés de la fuente-
cilla de la puerta de Se­
govia 

A los 298 piés : primera es­
quina del jardín del I n ­
fantado 

Arrimado ála tapia: á los 168 
piés 

Angulo muy obtuso de la 
tapia: á los 86piés . . . 

Al otro ángulo obtuso sa­
liente : junto á la casa que­
mada, á los 360 piés {en­
cañada) . 

Por la misma tapia : á los 
152 piés 

A los 65 piés 
A los 72 piés 
A los 79 piés. . . . . . 
A los -47 piés : tapia diviso­

ria de las huertas de San 
Francisco éInfantado. . 

Sigue la tapia: á los 54 pies. 
Angulo obtuso : última es­

quina del cuartel, á los 284 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

44,190 

129,990 
141,770 

129,080 

94,620 

90,780 

97,935 

90,595 

95,640 

104,805 

116,245 

119,455 

125,875 

112,166 

126,555 
141,285 
156,665 
171,895 

181,555 
186,715 



R O W i 

De Segovia á Tole­
do 

S1TUACÍ0N D E LAS CUOTAS. 

pies. 
Portillo de Gilimon. . . . 
Al tercio de la línea del pa­

seo d e abajo desde la puer­
ta de Segovia hasta la glo­
rieta grande 

Al principio de la glorieta 
grande. . . . . . . 

A.1 fin de la glorieta : en un 
guarda-ruedas. . . . 

En el paseo que sube á Gi­
limon : á los 220 pies. 

Al principio de la glorieta 
pequeña 

Centró de la glorieta peque­
ña 

Fin de la glorieta. . . . 
Rampa de la puerta del pa­

rador de Gilimon. . . . 
Puerta de Toledo. . . . 

ALTURAS 
KS PIÍS 

castelltnos. 

198,765 
197,405 

74,205 

65,160 

64,715 

77,125 

121,450 

426,540 
127,380 

139,385 
191,420 

HEAL SÍTÍO 1>EL BUEN RETIRO. 

Plaza del Retiro, 

Patio delpalacio de 
San Juan. . . 

Debajo del arco ó puerta de 
entrada á la plaza del Re­
tiro. . . . . . . . 280,640 

Rincón del S. O. en la mis­
ma plaza 283,905 

Rincón del N. O. en id . . 285,135 
Puerta que va al patio del 

cuartel de Artillería al N . 286,665 
Entrada al museo de A r t i ­

llería 287,005 
Rincón del S. E. del patio ó 

plaza del Retiro. . . . 289,405 
Primer escalón de la entrada 

á la iglesia parroquial. . 289,675 

Puerta del patio del palacio 
de San Juan : la que mira 
al salón del Prado. . . 263,860 



Patio del palacio de 
San Juan. , . 

Paseos públicos. . 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

Primera esquina de los edi­
ficios pequeños de la de­
recha. . . . . . . 

Ultima esquina del cuerpo 
de guardia por la derecha: 
que es el pequeño edificio 
saliente, á espaldas del 
cuartel 

Rincón N . E de los edificios 
pequeños con el palacio 
de San Juan 

Esquina S. O. de dicho pa­
lacio 

Primera entrada al S. del 
mismo palacio : á 60 pies 
del punto anterior. . . 

Rincón que forma la tapia 
del Retiro con dicho pa­
lacio : por la izquierda. . 

Esquina en ángulo recto por 
la derecha del cuartel de 
Artillería. 

Rincón del cuartel por la de­
recha : fuente en el suelo. 

Resalto de la izquierda : 
cúspide 

Arco, puerta de entrada á la 
plaza del Buen Retiro. . 

Puerta central del Retiro : 
en el batiente. . . . . 

Esquina N. E. de la iglesia 
parroquial del Buen Re­
tiro 

Esquina S. E. de la casa de 
administración del Retiro. 

Principio y centro del paseo 
ancho que va al centro del 
estanque grande : entre 
las dos estatuas. . . . 

Angulo obtuso del muro del 
patio de las oficinas del 
Retiro. . . . . . . 

Puerta del patio de las ofici-

ALTÜRAS 
m PIÉE 

castellanos. 

269,500 

277,880 

281,560 

281,060 

282,740 

285,180 

284,400 

292,620 

295,560 

286,670 

288,575 

294,085 

294,895 

296,540 

502,730 



286 

Paseos públicos. . 

SITUACION D E LAS CUOTAS. 

ñas del Retiro : á los 84 
pies del anterior. . . . 

Fuente de la leonera vieja : 
á los 60 pies del muro del 
patio de las oficinas, entre 
dicho muro y la leonera. . 

Rincón o ángulo entrante de 
la tapia entre el palacio de 
San Juan y la plaza. . . 

Frente al rincón : al pr inci ­
pio de los dos paseos que se 
dirigen, el uno á la leonera 
vieja, y el otro á la puerta 
de la glorieta, i . . . 

Fin de la misma tapia : p r i ­
mera esquina del palacio 
de San Juan 

Estanque : entre el palacio 
de San Juan y la puerta 
de Alcalá 

Puerta del S. E. de la leone­
ra vieja. . . . . . . 

A l O. de la leonera vieja : 
principio del paseo. . . 

Puerta de la glorieta en la 
calle del Pósito. . . . 

Puerta del jardin de la Pr i ­
mavera. . . . . . . 

Esquina inmediata del pala­
cio de San Juan. . . . 

Dentro del jardin de la Pr i ­
mavera : rincón del S. E. 

Esquina N . O. del palacio de 
San Juan : en el jardin de 
la Primavera 

En el centro del jardin : á 
350 pies üe la pwería del 
mismo, entre estay el salón 
del Prado 

Fuera del jardin ; á los 200 
piés del paseo; frente á 
la puerta : en la glorieta 
circular 

En la misma línea, á 200 

ALTURAS 
BK PIÉS 

castellano*. 

304,310 

306,910 

298,435 

301,725 

295,150 

290,320 

313,140 

310,100 

278,420 

284,730 

284,730 

283,610 

281,370 

270,290 

291,910 
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piés de la glorieta : en el 
primer paseo que sube á la 
Leonera, . . . . . . 

En la misma linea y en el 
segundo paseo de la leo­
nera. . . . . . . . 

En la terminación de la mis­
ma línea : en la tapia de la 
primera huerta honda. . 

Tapia de la Ronda : prolon­
gación de la fachada de la 
puerta de Alcalá. . . . 

Esquina N . Ü. de la primera 
huerta honda 

Puerta de la pajarera : en­
trada á los jardines reser­
vados. . ' . i , .. . . 

Esquina E. de la casa reser­
vada : frente á la primera 
huerta honda, i . . 

Jamba de la pueifta de las 
Eras. . . . . . . 

Esquina N . E. por fuera de 
la primera huerta honda 
boca de una alcantarilla. 

Puerta del N . de la primera 
huerta honda. . . . 

En el centro de la huerta 
á 300 piés de la puerta 
del N . 

Rincón N . E. de la huerta. 
Rincón N. O. de la misma. 
Esquina S. 0 . de la misma 

por fuera : cambija. . 
Por fuera: esquina al S. E 

de la huerta. ., . . 
Por fuera y paralelamente al 

muro del S. de la huerta 
á los HQ piés del anterior 
ántes de la puerta del S 
de la misma. , . . 

Puerta del S. de la huerta. 
Rincón S. O. de la huerta 

por dentro.. ^ . . , 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

298,5i0 

504,y^o 

304,420 

302,750 

505,120 

307,720 

512,070 

327,290 

315,070 

309,640 

315,460 
312,080 
305,650 

325,515 

534,505 

350,805 
328,855 

524,405 



Paseos públicos. . 

SITUACION D E LAS CUOTAS, 

A los 266 piés del anterior: 
muro O. de la huerta, por 
dentro 

Glorieta entre las dos huer­
tas hondas: junio á la casa 
de las Eras. . . . . 

Entrada álo reservado,junto 
á la fuentecilla de la Sa­
lud. . . . . . . . 

Entrada N . de la caballeriza, 
ó sea al patio 

Esquina N. O. de la segun­
da huerta honda. . . . 

Puerta N. de dicha huerta.. 
Rincón N. E. de la huerta.. 
Rincón N . 0 . de la misma.. 
Junto á la tapia O. de i d . : 

á los ZABpiés del anterior. 
Al lado opuesto, tapia del E.: 

final de la caballeriza.. . 
Esquina N . de la noria del 

0 . del estanque grande : 
segunda huerta 

Estanque entre las dos no­
rias de la segunda huerta 
honda 

Glorieta del centro de dicha 
huerta, á los 300 piés del 
paseo del estanque. . . 

Esquina S. E. del estanque 
grande 

Fondo del estanque : en la 
misma esquina 

Entrada á lo reservado, j u n ­
to al ángulo N. E. del es­
tanque grande. . . . 

Puerta de lo reservado : la 
qué está en la esquina S. E . 
del estanque 

Centro de la glorieta semi­
circular frente al ángulo 
S. E. del estanque. . . 

Fuente entre las dos norias 
del S. E. del estanque. . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

eastellanos. 

313,635 

327,010 

327,055 

327,025 

316,995 
319,755 
320,425 
317,105 

324,780 

329,085 

337,115 

335,815 

328,805 

336,190 

330,460 

337,945 

336,840 

335,790 

337,090 



289 

Paseos públicos. . 

SITUACION D E L A S CUOTAS. 

Esquina S. O. del estanque. 
Zócalo de la balaustrada: en 

la misma esquina del es­
tanque 

Centro del costado del O. 
del estanque : en el suelo. 

En el mismo punto : sobre 
el zócalo de la balaustrada. 

Superficie del agua del es­
tanque grande : .el dia 11 
de enero . . . . . . 

Fondo del estanque grande: 
en la esquina del S. . . 

Principio del paseo ancho : 
entre las dos estatuas. . . 

En el paseo ancho : centro 
de las cuatro estatuas.. . 

Al pié de un ciprés grande : 
en la glorieta que está al N . 
de las cuatro estatuas.. . 

Registro de aguas en la glo­
rieta pequeña : entre el 
estanque chinesco y el á n ­
gulo S. O. del estanque 
grande 

Entrada del puentecillo del 
estanque chinesco. . . 

Centro del estanque chi­
nesco 

Superficie del agua del es 
tanque 

Fondo del estanque.. . 
Al O. del estanque ; escalón 

superior de la escalera. . 
Parte inferior de la misma 

escalera : último escalan 
Cabecera del parterre : en 

lo alto del semicírculo. . 
Angulo entrante n^stilineo 

del N . : parte superior. 
Esquina N. E. del parterre 
Esquina S. E. del mismo. 
En la misma esquina: abajo 
Meseta ó descanso de don-

19 

ALTURAS 
t N MES 

castellanos. 

535,690 

537,275 

555,945 

357,175 

552,900 

550,400 

554,585 

311,505 

509,045 

354,670 

550,600 

550,950 

528,250 
518,450 

529,940 

521,060 

520,170 

519,570 
518,210 
517,000 
504,960 
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de parten las dos rampas. 
Principio de la bajada en 

rampa : al pié de la esca­
lera 

Al pié de la rampa de la de­
recha 

Al pié de la rampa de la iz­
quierda 

Registro al pié del pilón se­
micircular 

En el enlosado del pedestal 
de Daoiz y Velarde. . . 

En el centro del parterre : 
junto d la escalinata del 
pedestal 

Junto á la fuente de la de­
recha : en el suelo. . . 

Superficie del agua de la 
misma 

Fondo del pilón de dicha 
fuente. 

Fondo del pilón de la fuente 
de la izquierda. . . . 

En la misma fuente : suelo. 
A l principio y centro del 

parterre 
Esquina N . 0. del parterre : 

abajo 
Esquina S. 0. del parterre : 

abajo 
Ejes de paseos en la esqui­

na S. O. del parterre. 
Puerta del cason ó gabinete 

topográfico 
Rincón ó ángulo entrante al 

N. del cason 
Esquina saliente al N. del 

cason 
Puerta del corralón de San 

Jerónimo : batiente. . . 
Rincón ó ángulo entrante de 

las tapias al S. O. del par­
terre 

A l S. del parterre, crucero 

ALTURAS 
£H PIES 

castellanos. 

317,660 

314,170 

306,570 

306,380 

305,370 

305,310 

301,870 

298,640 

298,500 

294,590 

294,220 
298,560 

296,830 

297,060 

295,360 

298,830 

298,070 

300,000 

298,735 

287,140 

278,050 
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ALTURAS 

EN PIES 
castellanos. 

de paseos: centro de aqueL 
Esquina N . E. de la tapia de 

la posesión de San Je ró ­
nimo 

Tapia del N . de la huerta de 
SanJeránimo : á 310 piés 
de la esquina N . E. de la 
misma 

En la misma : ángulo en­
trante, á 448 píes del ante­
rior 

En la misma : eje del paseo 
del O. del parterre, . . 

Principio del paseo ancho : 
al E . del centro del par­
terre 

En el mismo paseo : en el 
centro y eje del primero 
estrecho que se encuentra 
por la derecha 

En el paseo estrecho : á los 
60 pies del anterior. . . 

En el paseo estrecho : wn 
poco ántes de la glorieta 
del centro 

En dicha glorieta : al E . de 
la esquina N . E . de la 
huerta de San Jerónimo. 

En el mismo paseo : mar­
chando hacia el.olivar de 
Atocha, á ios 410 piésáel 
anterior. . . . . . . 

Junto al muro del iE. de la 
huerta de San Jerónimo : 
á ios 138 pies déla esquina. 

Por el mismo muro : á los 
132 piés del punto ante­
rior. 

Por idem : á lo$ 290 piés del 
anterior 

Por idem : d ios 236 píes del 
anterior 

Esquina S. E. de la tapia de 
la huerta de San Je ró -

311,540 

310,235 

304,430 

299,700 

299,880 

324,665 

331,215 

330,205 

315,065 

312,295 

304,705 

300,075 

292,835 

287,185 

296,805 
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nimo 
Frente y junto á la misma : 

en el centro del paseo. . . 
Glorieta inmediata al S. de 

la esquina 
Volviendo al E, hacia la glo­

rieta de la China: al p r i n ­
cipio del paseo estrecho y 
largo 

En la misma glorieta : al 
principio del único paseo 
que va al centro del campo 
grande 

Fin del paseo : en la glo­
rieta de la casa de la China. 

Centro de la glorieta de la 
China : en un registro de 
la fuente 

En la misma : al ¡mncipio 
del paseo ancho que va 
al olivar de Atocha. . . 

Principio del paseo ancho 
que se dirige hácia el E. 

En dicho paseo: en su unión 
con otros tres que vieneji 
del campo grande.. . . 

Fin del paseo, junto al ex­
tremo de la tapia : proxi-
mo al haño del Elefante. . 

Al pié del terraplén de la 
noria inmediata. . . . 

Glorieta del centro del cam­
po grande : principio del 
paseo que va á la noria. . 

Glorieta al N. O. tle la noria 
del Elefante : reunión de 
seis paseos 

En el paseo que marcha 
desde la glorieta N . O. de 
la noria hácia las cabre­
rizas : á los 520 pies de 
dicha glorieta 

Desde la glorieta del centro 
marchando al E . : primer 

ALTURAS 
EX PISS 

castellanos. 

310,500 

308,560 

515,610 

525,180 

555,070 

554,990 

555,010 

555,960 

555,250 

555,775 

356,255 

558,155 

555,445 

339,575 

551,245 
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crucero de paseos.. . , 
Glorieta al N . de la China : 

rewiion de seis paseos. . 
A los 80 piés del punto an­

terior : por el paseo que va 
á la glorieta del centro. . 

A los 180 piés de la glorieta 
que está al N . de la Chi­
na : marchando por el pa­
seo que va hacia el estan­
que grande 

Desde la glorieta del N . de 
la China : 282 piés hacia 
e l E 

Primer crucero de pasaos : 
al O. de la glorieta del 
centro del campo grande. 

A los 150 piés del anterior: 
por el mismo paseo mar­
chando al O 

En la misma línea : vértice 
de los tres paseos con el 
camino que va del estan­
que á la China 

Primer crucero de paseos : 
ai E . de la glorieta del cen­
tro del campo grande. 

Vértice de los tres paseos 
que van del campo gran­
de á reunirse al que va 
paralelo á la tapia de las 
cabrerizas : también al E . 
del centro 

Arrimado á la tapia de las 
cabrerizas : prolongación 
del paseo del centro, de los 
tres 

Glorieta del centro del cam­
po grande : reunión de 
ocho paseos 

En el paseo que va á la casa 
de Fieras : á los 165 piés 
del punto anterior.. : . 

En el mismo paseo : á los 

ALTURAS 
EX PIÉS 

cutellanos. 

322,905 

312,245 

306,615 

301,615 

323,290 

311,145 

297,565 

311,085 

331,965 

335,685 

336,685 

329,645 

319,155 
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ALTURAS 

EN PIES 
castellanos. 

Paseos públicos. H 4 pies del anterior.. . 309,905 
En i d . : centro de la glorieta. 518,945 
Esquina N . E. de la nevera. 320,985 
Entre la casa- de Fieras y la 

nevera : á los 294 piés de 
la puerta de aquella. . . 329,090 

Union de tres paseos con el 
que desde la nevera va al 
estanque grande. . . . 328,690 

Crucero de paseos : en el 
que desde el punto anterior 
va al centro del campo 
grande. . . . . . . 301,755 

Centro de la glorieta : ai O. 
del punto anterior: unión 
de seis paseos 299,965 

A los 215 piés : en el paseo 
queí sube hacia el ángulo 
S. O. del estanque. . . 315,080 

En el mismo paseo. : á los 
Q4p.iés del punto anterior. 322,700 

En dicho paseo : á los 200 
piés del punto anterior. . 330,360 

Centro de la glorieta de la 
esquina S. O. del estan­
que grande.. . . . . 335,020 

Centro de la glorieta de la 
esquina S. E. del mismo 
estanque : avenida de la 
nevera. 335,790 

Angulo del muro de la casa 
de Fieras con el que viene 
del estanque grande.. . 338,250 

Primer escalón de la esca­
lera de la casa de Fieras. 338,240 

Puerta de entrada general 
al O. del patio de la casa 
de Fieras 337,715 

Rincón delS. O. del mismo 
patio.. . . . . . . 337,885 

Puerta del jardinilio de la 
leonera : al S. del patio 
de dicha casa 338,405 

\incon ó ángulo del S. E. 
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del patio de dicha casa de 
Fieras 

Angulo saliente al N. E. en 
el patio : junto á la jaula 
del Avestruz 

Primera puerta : la mas pe­
queña de las dos del N . E . 
delpatio de la casa de Fie­
ras 

Puerta del jardinillo de la 
leonera : al S. del mismo 
patio 

Glorieta del centro del jar­
dinillo de la leonera. . . 

Fin de las cabrerizas arr i ­
madas á la Ronda. . . 

Entrada al corral de los Ger-
vos 

Puerta del centro y al S. E. 
del corral de los Gervos. 

Fin de las cabrerizas : las 
de la derecha en el corral 
de los Gervos 

Entrada al baño del Elefan­
te : parte superior : en el 
suelo 

Superficie del agua. . . . 
Anden 
Fondo del baño 
Esquina E. del mismo baño . 
En dirección al ángulo obtu­

so de la tapia de la ronda: 
á los i40 pies del anterior. 

En la misma d i recc ión : á 
los 108 pies del anterior. 

En la misma linea: á los 440 
pies del anterior. . . . 

Glorieta al S. del baño del 
Elefante : centro. . . . 

A los 80 piés al S. del baño. 
Glorieta al S. O. del mismo 

baño : reunión de cuatro 
paseos tortuosos. . . . 

En dirección á la primera 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

340,095 

340,5S5 

538,420 

340,230 

340,940 

337,270 

338,500 

336,300 

335,105 
329,595 
331,095 
323,345 
334,640 

334,920 

318,520 

320,170 

332,390 
331,605 

333,465 
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boca de la alcantarilla : á 
los AOpiés del anterior. . 

En la misma dirección y por 
la encañada : á 122 pies. 

Sigue bajando por el fondo 
de la encañada : á 86 pies. 

Boca salida del caño de al­
cantarilla : á los 20 pies. 

Aleta de la entrada de la al­
cantarilla : múrete. . . 

Boca de entrada de la misma. 
Por la tapia de la Ronda : 

hácia el S. á los 495 pies 
del punto anterior. . . 

Al principio del trozo recto 
del paseo angosto que ba­
ja desde el baño del Ele­
fante á la puerta del olivar 
de Atocha 

A los 350 piés del anterior: 
en dirección al ángulo de 
la tapia del olivar de Ato­
cha con el muro de la 
Ronda 

En la misma dirección: á los 
72 piés del anterior. . . 

En la misma línea : á los 80 
piés del anterior. . . . 

Rincón de la Ronda con la 
tapia del olivar de Ato­
cha: á los 70 piés. . . 

Por la tapia del olivar de 
Atocha: á los WSpiés del 
anterior • 

Por la misma tapia: á los 75 
piés del anteiior. . . . 

Por idem : á los 240 piés del 
anterior 

Por la misma: á los 90 piés 
del anterior 

A los 78 piés del anterior : 
en un pozo tapado. . . 

Por la misma tapia : á los 84 
piés del anterior. . . . 

ALTURAS 
SN PIKS 

«astellaaos. 

322,035 

508,125 

295,520 

285,610 

279,660 
276,510 

270,660 

317,625 

302,635 

288,275 

273,160 

257,370 

273,070 

281,570 

269,920 

274,760 

277,720 

268,420 
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Por la misma : á los 185 pies 
del anterior 

Angulo obtuso de la tapia 
del olivar de Atocha: al 
E . de la puerta del N . . 

Puerta del N . del olivar de 
Atocha. . . . . . . 

En el paseo que sube á la 
glorieta de la casa de la 
China: frente al paseo an­
gosto que va al baño del 
Elefante 

Centro de la glorieta de la 
puerta del olivar de Ato­
cha. 

En la misma glorieta : al 
principio del paseo que su­
be á la de la China. . . 

Esquina N . 0. del olivar de 
Atocha: frente al Obser­
vatorio. . . . . . . 

En la prolongación de la ta­
pia : intersección de dos 
paseos 

Intersección de caminillos: 
al E . del Observatorio. . 

Entrada principal del Obser­
vatorio astronómico. . . 

Zócalo inferior del observa­
torio astronómico : suelo. 

En el piso principal del Ob­
servatorio 

Piso ó azotea : 1,5 piés en­
cimada la segunda cornisa. 

Piso de la garita circular 
donde están los instru­
mentos meteorológicos. 

Parte superior de la escalera 
subterránea 

Puerta inferior de la esca­
lera subterránea. . . . 

Angulo saliente junto á la 
puerta del cerrillo de San 
Blas 

ALTURAS 
I K PIKS 

eastaUanos. 

288,780 

303,600 

305,620 

311,390 

320,040 

322,390 

301,440 

304,440 

290,980 

293,910 

293,860 

316,860 

340,460 

347,860 

292,500 

267,000 

274,260 
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Batiente de la puerta que da 
salida á dicho cerrillo. . 

Primer rincón ó ángulo en­
trante : á la derecha de la 
puerta 

Segundo rincón ó ángulo 
entrante : al mismo lado. 

Angulo obtuso de la huerta 
del Botánico : puerta que 
está en el mismo ángulo. . 

A los 264piés de esta puer­
ta : en dirección al ángulo 
obtuso de la tapia frente á 
la.escalera del Observato­
rio 

Tapia del Botánico : á los 
170 pies de la puerta.. . 

Primera esquina de la casa 
del Botánico 

Segunda esquina de la mis­
ma c a s a . . . . . . . 

Angulo entrante agudo de 
la tapia del Botánico con 
la huerta de San Je ró ­
nimo 

Junto á la tapia de dicha 
huerta, á los 127 piés : 
en una tapa de registro. . 

En otra tapa de arqueta : 
138 piés ántes del ángulo 
obtuso. . . . . . . 

Angulo saliente muy obtuso 
de la tapia 

Angulo entrante de la mis­
ma tapia: excavación. 

Frente al mismo ángulo : 
arriba, terreno natural. . 

A los 78 piés del anterior : 
cúspide 

A los 150 piés ántes del ce­
menterio : ondulación. . 

Subiendo hacia el cemente­
rio : muy pendiente. . . 

Esquina N. del cementerio. 

ALTURAS 
SN PIÍS 

castellanos. 

274,560 

273,960 

284,040 

257,270 

263,910 

246,090 

235,600 

236,170 

237,810 

244,205 

253,165 

265,815 

271,955 

277,335 

286,045 

286,145 

292,375 
309,000 
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Puerta del cementerio: a lE . 
Angulo agudo de la tapia de 

San Jerónimo : sobre el 
zócalo 

Centro de la glorieta inme­
diata : al S. de la esquina. 

En el paseo que va desde 
esta glorieta hácia el Ob­
servatorio : después de la 
curva y al principio de la 
parte recta 

En el paseo que va desde la 
misma glorieta á la de la 
China : frente al paseo an­
gosto. . . . . . . . . 

Ein del paseo : al principio 
de la glorieta de la China. 

Puerta de los jardines: junio 
á la fuente de la Salud. . 

Angulo entrante de la tapia 
de la Ronda 

Crucero de paseos : 62 pies 
ántes de l imernáculo . . . 

¡Primer escalón de la esca­
linata del invernáculo. . 

Esquina N. E. del inverná­
culo. . . . . . . . 

Esquina O. de la cocina de 
la casa Rústica. . . . 

Esquina N.. de la misma co­
cina . . 

Esquina E. de la casa Rús­
tica. . . . . . . . 

Tapia de la Ronda: centro 
de la glorieta semicircular. 

Entre el punto anterior y la 
montaña Rusa : ó ios 150 
pies. . . . . . . . 

Al pié de la montaaaRusa : 
cueva delS. O.. . . • 

A l principio de la rampa : 
subida á la montaña Rusa; 
al O 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

509,740 

310,300 

313,610 

306,270 

323,180 

334,990 

326,875 

342,005 

339,305 

351,125 

349,645 

348,215 

349,535 

346,855 

354,175 

354,175 

360,195 

361,680 
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Subiendo por la montaña, 
primer recodo ó vértice 
déla revuelta de la rampa. 

Entrada al templete : azotea 
de plomo 

Piso en la parte superior de 
la montaña 

Piso embaldosado : parte 
superior de la bóveda de 

la montaña Rusa. . . . 
Piso del mirador ó azotea.. 
Cornisa del mirador del cen­

tro 
Al N . de la montaña Rusa, 

arrimado á la Ronda : 114 
piés ántes del ángu lo . . . 

Angulo entrante : puerta de 
la Ronda 

Entrada á la casa y ria del 
Pescador.. . ." . . . 

Superficie del agua de la ria 
del Pescador. . . ; . 

Fondo de la ria 
A los S40 piés del ángulo de 

la Ronda : por la misma y 
hácia la casa de Fieras. . 

Por la misma Ronda, á los 
225 piés del anterior: glo­
rieta, reunión de paseos.. 

Volviendo 90° á la derecha 
á los 635 p ié s , glorieta y 
fuente de Marinos. . . 

ín el paseo que se dirige 
desde la esquina S. E. del 
patio de la caballeriza á 
la montaña Rusa : á los 
480 piés de dicha esquina. 

Entrada á la cueva ó fuente 
Rústica 

Esquina N . del estanque 
grande : en el terreno. . 

Centro de la glorieta semi­
circular : junto al ángulo 

ALTURAS 
I H P U S 

easteüanos. 

376,775 

380,775 

405,870 

407,770 
421,770 

437,270 

363,860 

366,020 

357,095 

352,835 
345,835 

359,670 

356,300 

344,900 

337,585 

341,975 

338,250 



501 

Paseos y jardines 
reservados.. . 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

iV. E . del estanque grande. 
Esquina saliente del patio 

de la caballeriza : en la 
misma glorieta. . . . 

Entrada á la caballeriza ó sea 
al patio : la del S.. . . 

Puerta de lo reservado : es­
quina N . del estanque 
grande 

Principio del paseo de la 
fuente de Marinos : en la 
misma glorieta.. . . . 

Paseo que va al estanque 
circular : á los 320 pies de 
la glorieta 

Glorieta al S. O. de la fuente 
de Marinos 

Esquina N . del estanque 
grande : centro y pr inc i ­
pio del paseo paralelo á é l . 

Esquina N. de la casilla del 
Pobre 

Columpio al N . y próximo á 
la casa del Pobre. . . 

Esquina N . de la casa del 
Embarcadero 

Rampa al N . de la casa del 
Embarcadero : muelle. . 

Superficie del agua del es­
tanque grande 

Fondo del estanque grande: 
por junto al Embarcadero. 

Puerta principal de la casa 
Embarcadero. . . , . 

Glorieta del Embarcadero : 
al principio del paseo del 
centro 

En el mismo paseo: 249 pies 
ántes de la glorieta grande 
del centro 

Fin del mismo paseo : pr in-
cipio de la glorieta grande. 

Centro de la glorieta y es-

ALTURAS 
BN PIES 

eattellanos. 

540,570 

540,500 

540,770 

557,945 

541,205 

549,470 

550,670 

559,505 

551,260 

528,445 

559,595 

554,820 

555,110 

550,110 

540,570 

545,560 

547,770 

555,520 
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Paseos y jardines 
reservados. . . 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

tanque circular : en elter~ 
reno. . '. 

Superficie del agua del es­
tanque circular. . . . 

Fondo del estanque. . . 
En la misma glorieta : al 

principio del paseo que va 
á la casa de Fieras. . . 

Entrada á la casa del Con­
trabandista 

Fuente entre la misma y el 
espejo de la Ronda. . . 

En la baldosa del espejo: en 
la Ronda 

En el mismo punto: en el 
suelo 

Glorieta inmediata : mar­
chando hdcia la casa de 
Fieras * 

Glorieta de árboles con cua­
tro cipreses grandes al 
rededor entre la casa del 
Embarcadero y la de Fie­
ras : á los 366 pies de 
aquella 

En la misma dirección : pa­
seo que va al estanque del 
Caballo 

Volviendo á la derecha mas 
de 90° : fin de este paseo 
en el que atraviesa para­
lelo á la tapia que va del 
estanque grande á la casa 
de Fieras 

Esquina de la caseta del 
guarda: al E . del estanque 
grande 

Glorieta semicircular en el 
paseo : desde el ángulo 
S. E . del estanque grande 
á la casa de Fieras. . . 

Fuente que está á la izquier­
da del paseo: marchando 

ALTURAS 
EN PIES 

castellanos. 

357,570 

357,180 
352,680 

354,720 

357,630 

356,925 

355,506 

355,420 

354,840 

349,455 

346,825 

338,325 

337,770 

339,050 
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Paseos y jardines 
reservados. . . 

SITUACION DE LAS CUOTAS 

hácia la casa de Fieras. . 
Pilón de la misma fuente en 

la parte superior. . . . 
En el paseo que va de la 

glorieta grande á la casa 
de Fieras : á los 240 piés 
de dicha glorieta. . . . 

Intersección de dos paseos: 
frente al centro de la casa 
de Fieras 

Primera esquina N . 0 . del 
enrejado de las fieras. . 

Esquina N . E. del enrejado 
de las fieras 

Puerta de la casa de Fieras : 
junto al muro de la Ronda. 

MONTAÑA DEL PRINCIPE PIOs 

Puntos fijos. . Puerta del paseo de San V i ­
cente : frente á las reales 
caballerizas 

Esquina frente al primer es­
calón de las cuadras para­
lelas al callejón de San 
Marcial 

Fuente que está arrimada 
á dichas cuadras : en el 
suelo 

Angulo N . del pozo de la 
nieve 

Estanque : sobre un rejistro 
ó arqueta 

Al final de la fuerte pendien­
te : unos USO pies ántesdel 
palomar 

Como á unos 60 pies ántes 
del palomar 

Entrada al palomar : en el 
escalón ó umbral inferior 
que es de un pié de altura. 

Angulo S. E . del Fuerte del 
0 . del palomar. . . . 

ALTURAS 
E N P I B S 

eattellanos. 

340,510 

342,700 

347,880 

34^860 

338,9Í0 

341,420 

340,535 

179,080 

179,210 

179,200 

174,920 

192,600 

237,260 

252,510 

257,280 

227,815 
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Puntos fijos. 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

Tronera del O. del mismo 
Fuerte 

12 pies ántes de la entrada 
al reducto 

Batiente que fué de la puer­
ta del reducto 

Angulo N. del reducto: parte 
superior.. . . . . . 

Angulo O. del Fuerte del 
cerrillo: al O. del reducto. 

Centro de la era empedra­
da : en la prolongación de 
la fachada del Seminario. 

Alberca ó estanque antiguo 
en la misma prolongación: 
parte superior 

Puerta frente á la calle de 
los Mártires de Alcalá. . 

Muro de la Ronda: en la pro­
longación de lafachadain-
terior del polvillo de San 
Bernardino 

Talud : principio del des­
monte que va desde el 
portillo nácia San Antonio 
de la Florida : en taparte 
superior y á l a derecha. . 

N . del fuerte del 
alto : al principio de la 
cuesta de Areneros. . . 

Cerrillo frente al ángulo ob­
tuso de la tapia de la 
cuesta de Areneros. . . 

Tapa de un rejistro : junto 
á la noria que está á la iz­
quierda del desmonte.. . 

Llave del estanque de la 
misma noria 

Escalón en la puerta : a l E . 
de la casa de la huerta. . 

En la puerta del S. O. de la 
misma casa 

Angulo mistilíneo de la ta­
pia : al fin de la cuesta de 

Angulo 

ALTURAS 
EK PIÉW 

castellanos. 

2o0,o45 

270,555 

27o,o65 

284,505 

264,720 

298,455 

284,500 

265,445 

289,915 

305,095 

530,085 

255,000 

108,500 

105,460 

81,765 

80,945 



305 

Puntos fijos. 

PERFILES 
TAASVXRIALES. 

Primer perfi l : des-' 
de el palomar al, 
rincón que for­
ma la casa inme­
diata á la puerta 
de San Vicente., 

SITUACION DE LAS CUOTAS, 

Areneros 
Puerta frente á San Antonio 

de la Florida. . . . . 
igulo mistilíneo: principio 
del paseo de la Florida. . 

Al principio del camino que 
se dirige al S. de la mon­
taña 

Piloncillo de la fuente del 
Almendro : en el suelo. . 

Sombrerete ó pilar del ala 
del S. del respaldo de los 
asientos : en la fuente del 
Almendro 

Al S. O. del palomar y S. 
del fuerte inmediato : 
unión de cuatro caminos.. 

En el camino ó paseo : an-
gulo S. de la casa del j a r -
din 

Entrada al jar din 
Puerta del jardin al paseo 

de San Vicente. . . . 
Junto á la tapia : primer án­

gulo mistilíneo de la glo­
rieta del paseo de San V i ­
cente. 

Segundo ángulo mistilíneo 
de la misma. . . . . 

A los 66 pies del palomar.. 

A los 25 piés del punto an­
terior 

A los 42 piés 
A los 71 piés : borde supe-

rier de un «orte vertical. . 
A los 15 piés : ai pié del 

20 

ALTURAS 
EN PIBE 

castellanos. 

49,245 

44,595 

44,575 

66,285 

73,015 

78,015 

H3,105 

104,605 
103,725 

104,025 

128,520 

135,750 

251,500 

242,220 
227,050 

206,050 

* 
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PERFILES 
TRASVSRSALES. 

Primer perfil: des-' 
de el palomar al 
rincón que for­
ma la casa inme­
diata á la puerta 
de San Vicente.. 

Segundo perfil 
desde el palomar j 
en dirección al 
ángulo N . 0. del 
palacio Real. . 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

corte vertical 
A los 27 piés : borde exte­

rior del camino, . . . 

A los 15 piés 
A los 30 piés. . , . . . 
A los 10 piés : fin del talud. 
A los 153 piés 
A los 200 piés : al borde del 

talud, incluso el camino 
que viene de la fuente á la 
casa deljardin 

A los 12 p i é s . . . . . . 
A los vüO piés 
A los 18 piés : ai pié del ta­

lud 
A los 558 piés : rincón de la 

casa junto á la puerta de 
San Vicente 

A los 240 piés del palomar. 

A los 258 piés : borde de un 
corte vertical al fin de la 
estribación saliente de la 
alorieta. . . . . . . 

A los 36 piés : baja casi ver-
ticalmente 

A los 8 piés : camino. . . 
A los 36 p iés : borde exterior 

deleamino. , . . . . 
A los 12 p i é s : en el talud 

de las tierras. . . . . 
A los 20 piés : en t i talud.. 
A los 18 piés : en el mismo 

talud.. 
A los 20 piés : ai fin del ta­

lud 
Baja verticalmente. . . . 
A los 25 piés 

ALTURAS 
XH PIÉS 

•aitellauos. 

171,050 

170,490 

156,790 
128,790 
124,660 
113,760 

109,230 
98,530 
82,330 

67,530 

56,830 

241,630 

226,760 

187,750 
182,830 

182,430 

172,510 
158,160 

144,960 

130,720 
122,920 
118,480 
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PERFILES 

tRASVERSALE?. 

Segundo perfil 
desdeelpalornarj 
en dirección al; 
ángulo N . O. 
delpalacio Real. 

Tercer perfil: des-, 
de la puerta de ( 
frente alas Rea-/ 
les caballerizas,' 
hasta elpalomar. 

Cuarto perfil: entre 
el palomar y la 
puerta diel calle-/ 
jon de San Mar-| 
cial. . . . 

SITUACION DE LAS CÜOTAS. 

A los pies. 

Baja verticalmente. . . . 
A los 154 piés 
A los 40 piés : sube en talud. 

A los 710 piés de la puerta, 
en dirección al palomar.. 

A los 22 piés 'del anterior : 
estanque.. . * , . . 

A los 68 piés del anterior. . 
A los 18 piés. 
A lo» 184 piés ; al pié de un 

corte vertical 
Sube verticalmente.. . . 
A los 263 p i é s : palomar, en 

el umbral. . . . . . 

A los 335 piés del palomar. 

Baja verticalmente. . . . 
A los 128 piés 
Baja verticalmente. . . . 
A los 33 piés : borde deles-

tanque 
Superficie del agua. . . . 
Fondo del estanque.. . . 
A los 70 piés : al otro lado 

del estanque 
A los 2S piés : en el camino; 

es un terraplén 
A los 45 p i é s : pero en los 22 

primeros el terreno es ho­
rizontal, y en los 21 baja 
el talud á AS0 

A los 120 piés : al pié del 
terraplén. *• ,> . , . 

ALTURAS 
EN P I É S 

castcll anos. 

109,840 

104,340 
102,340 
128,210 

173,980 

192,080 
194,070 
205,370 

216,490 
243,890 

257,410 

251,090 

229,690 
220,790 
205,790 

192,000 
190,000 
173,000 

190,000 

196,920 

184,000 

191,000 
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PERFILES 
TRASVERSALES, 

Cuarto perfil: entre 
el palomar y laj 
puerta del calle-| 
jon de San Mar-| 
cial. . . . 

Quinto perf i l : des | 
de el palomar en/ 
dirección al án ­
gulo S. 0 . del 
Seminario. . . 

Sexto perfil: desde 
el ángulo N . del 
Fuerte que está] 
al principio del 
la bajada de lai 
cuesta de Are-I 
ñ e r o s , hasta el 
palomar. 

SITÜAC10N DE LAS CUOTAS. 

A los 15 p i é s : subiendo: ía-
lud 

A los 50 piés : centro de la 
puerta del callejón. . . 

A los 446 piés del palomar. 

A los 790 piés del punto an­
terior 

A los 175 piés 
A los 400 piés. A l . . . 
A los 323 piés : tapia del ca­

llejón de San Marcial. 

A los 230 piés del Fuerte. 

A los 274 piés. . . . m 
A los 140 piés : borde supe­

rior del desmonte. . . . 
Jajá verticalmente. . . . 
A los 44 piés : fondo del des­

monte 
A los 58 piés : en la orilla 

opuesta del fondo del des­
monte 
A los 94 piés : borde su-

Í)erior 
os 50 piés 

A los 67 piés 
A los 43 piés 
A los 172 piés 
A los 118 piés del punto an­

terior 
A los 136 piés 

ALTURAS 
KK PIÉS 

c astellanos. 

206,400 

206,910 

266,070 

266,900 
277,000 
259,500 

279,700 

314,645 

300,845 

288,295 
269,000 

262,000 

259,500 

269,500 
279,200 
278,500 
288,240 
299,220 

298,260 
286,510 
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PERFILES 
T R A S V E R S A L E S . 

Sexto perfil : desde 
el ángulo N . del 
Fuerte que está I 
al principio de' 
la bajada de lai 
cuesta de Are­
neros, hasta el 
palomar. 

Séptimo perfil: des­
de el foso del re­
ducto, áun punto] 
tomado en la ta­
pia de la cuesta 
de Areneros, 
2S0 piés hacia el | 
O. del ángulo ob­
tuso déla Ronda. 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

A los 224 piés. 

A los 307 piés : borde supe­
rior del foso del reducto.. 

A los 355 piés : comprende 
todo el reducto y fosos. . 

A los 240 piés del punto an­
terior 

A los 216 piés : palomar. . 

Al borde exterior del foso.. 

A los 190 piés del punto an­
terior 

A los 144 piés 
A los 130 piés : fondo de una 

encañada 
A los 120 piés : ancho de la 

encañada 
A los 182 p iés : en lo alto de 

una estribacioji. . . . 
A los 190 piés. . . . . 
A los 75 piés : borde supe­

rior del desmonte. . . . 
A los 44 piés : fondo del des­

monte 
A los 57 piés : ancho del 

desmonte por el fondo. . 
A los 70 ip\és: parte superior 

del desmonte 
A los 120 piés 
A los 60 piés : cúspide. . . 

ALTURAS 
EN PIÉS 

castellanos. 

268,490 

275,750 

270,210 

262,110 
257.150 

276,295 

262,745 
248,505 

230,145 

250,245 

251,325 
237,145 

224,245 

188,245 

188,240 

231,840 
245,890 
252,410 
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PERFILES 
TIUNSVERS11ÍS. 

Séptimo perfil: des­
de el foso del re­
ducto, á un punto j 
tomado en lata-
pía de la cuesta 
de Areneros, á | 
250 piés hacia el 
0 . del ángulo ob­
tuso de la Ronda. 

Octavo perfil: des­
de el ángulo en­
trante de la cer­
ca, frente al pala­
cio del duque del 
L i r i a , hácia uní 
punto situado á 
284 piés al N . delj 
ángulo N . del 
reducto, y des-' 
pues hasta la 
puerta tabicada 
de la Ronda. 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 
ALTURAS 

IN P I É S 
castellanos. 

A los 272 piés 
r iüo. . . , 

fin del cer~ 

A los 15 piés. . . . . . 
A los 24 piés. . . . . . 
A los 26 p i é s . . . . . . 
A los 14 piés 
A los 58 piés 
A los 80 piés : tapia de la 

Ronda, 250 piés al O. del 
ángulo obtuso 

Rincón de la tapia. 

A los 240 piés 
A los 400 piés . . . . . 
A los 309 piés. . . . . 
A los 100 piés 
A los 187 piés de este pun­

to : en dirección al ángulo 
mütílineo de la Ronda, el 
que está al principio de la 
subida de la cuesta de Are­
neros 

A los 175 p i é s : en la misma 
dirección; en la encañada. 

A los 160 piés : en la misma 
encañada 

A los 78 piés del punto an­
terior : volviendo á la ix-
quierda en dirección á la 

248,890 

240,220 
227,800 
214,640 
206,320 
200,530 

188,680 

255,330 

253,330 
274,130 
278,270 
274,990 

263,460 

248,300 

233,500 
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PERFILES 
mSVIRSALES-

Octavo perfil: des­
de el ángulo en­
trante de la cer­
ca, frente al pala-1 
cío del duque de 
Li r i a , hacia un | 
punto situado á 
284piésa lN.de l / 
ángulo N. del 

i reducto, y des-| 
pues hasta Ja 
puerta tabicada 
de la Ronda. 

Noveno perfil: des-
delapuertafren-j 
te á San Antonio 
de la Florida has-1 
ta el palomar. 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

puerta tabicada de la Ron­
da, que estáZWpiés al S.E. 
del ángulo mistillneo de la 
misma, que está frente al 
puente Verde 

A los 126 piés del punto an­
terior : sigue la encañada. 

A los 64 piés 
A los 90 piés 
A los 132 piés. . . . . 
A los 182 piés 
A los 268 piés 
A los 171 piés. . . . . 
A los 171 piés 
A los 200 piés 
Baja verticalmente. . . . 
A los 52 piés ; en el camino. 
A los 260 piés 
A los 270 p i é s : puerta tabi­

cada de la Ronda.. . . 

A los 300 piés de la puerta: 
en dirección al palomar.. 

A los 182 piés 
A los 490 piés 
A los 17 piés 
A los 132 piés 
A los 112 piés. . . . . 
A los 106 piés 
A los 296 piés 
En el mismo punto : sobre 

un muro de ladrillo. . . 
A los 72 piés 
A los 44 piés 
A los 38 piés 

ALTURAS 
S N P I É S 

castellanos. 

219,400 

204,180 
189,440 
174,440 
1S9,770 
143,170 
128,070 
113,030 
97,540 
82,540 
66,430 
67,750 
54,400 

39,530 

54,495 

62,495 
63,995 
78,595 
94,195 

107,405 
122,505 
117,065 

123,235 
137,435 
151,555 
167,355 
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PERFILES 
T R A N S V E R S A L E S . 

No veno perfil: des-
delapuerta fren­
te á San Antonio ¡ 
déla Florida has­
ta el palomar. . 

Décimoperfil: des­
de la tapia de la 
Ronda, trente álaj 
esquinaN.O.delj 
Seminario, hasta 
la fila de arboles I 
que hay al S. E. ' 
de la casa de la 
huerta. . . 

SITUACION DE LAS CUOTAS. 

A los 39 piés. 

A los 42 piés 
A los 57 piés 
A los 34 piés 
A los 38 piés 
A los 184 piés : por el N . del 

cerrillo 
A los 520 p i é s : junto alpa~ 

lomar 

Tapia de la Ronda. 

A los 445 piés 
A los 445 piés : poco ántes 

del caminillo que viene del 
palomar 

A los 58 piés 
A los 440 piés 
A los 44 piés 
A los 480 piés- . . . . 
A los 92 piés 
A los 443 piés 
A los 140 piés 
A los 466 piés. . . . . 
A los 200 piés 
A los 446 piés 
A los 58 piés 
A los 99 piés 
A los 472 piés 
A los 472 piés. . . . . 
A los 84 piés 
A los 445 piés. . . . . 
A los 492 piés 
A los 445 piés 
A los 470 piés. . . . . 

FIN. 

ALTURAS 
EN PIES 

eastellanos. 

484,465 

496,705 
499,095 
214,865 
224,285 

244,405 

257,205 

284,625 

289,235 

283,275 
287,945 
276,425 
274,045 
274,345 
263,245 
268,635 
264,746 
247,305 
252,655 
248,965 
204,995 
489,950 
477,860 
462,970 
149,790 
434,550 
419,20Q 
404,280 
88,920 
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de un movimiento, sin que 
señanza elemental del mis-
re aquellas diversas parles, 
•n de los reclutas, que debe 
hasta completarse la de sec-
tiempo en la temporada de 

y alternándose por días, las 
ines de sección, escuadrón y 
e enseñanza ofrecerá las ven-
itímpo y casi una por una, las 
scendenles de todos los mo-
ará lapar el repaso total de 
•sí el que, como de continuo 
loménos descuide la tropa, 
n cualquiera de las expresa-
la ó las que precedieron; y 
jue el ejercicio de manio-
Je la enseñanza táctica y la 
ficiales y demás individuos 
ni) cortísimo periodo al año, 
¡rfeccionen en esta impor-
enden el acierto de los mo-
aLalla, y el éxito de las ope-

dental del nuevo Reglamen-
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secciones: fracción á la cual jamas puede 
graves inconvenientes, aplicarse el camlj 
de colocación ó numeración. 

No debo pasar adelante sin declarar aquí 
tendo atribuirme exclusivamente el feliz 
de suprimir el orden determinado en la 
Guibert le concibió y consignó en susescri 
de medio siglo ; nuestro cuerpo de artill 
puesto en práctica desde bastante tiempo 
Hería francesa se ocupa actualmente en r] 
esta ocasión me limitaréá manifestar mi s 
de que, desvanecidas las dificultades sistej 
mias ó infundadas muchas de ellas, y p i 
mayor parte, que el espíritu de rutina se j 
en establecer respecto á aquella importa:-
cion, sin poderlas cimentar sobre otras hi 
zonesfúti les, ó meras fórmulas, y rebatida 
mente estas, como confío que sucederá d 
la adopción del sencillo y clarísimo métc 
ciclo en el presente Reglamento, si eígobif! 
se digna aprobarle, obtenga de este modíf 
ría española el lauro de ser la primera tal \ 
ejércitos continentales que logre planteai 
dimiento táctico que, por la sencillez de 
píos , el ahorro de tiempo, la menor fatiga ' 
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>ivo de las fracciones; y en íin, lo que es 
n que todo esto, el peligro inminente, en 
batalla (en que la presencia inopinada del 
traria muy á menudo aquel sistema de-
ódico) , de enredarse en dobles y triples 
que solian tener el deplorable resultado 
y embrollarlas fracciones y lilas, hasta el 
•oducir una confusión que llegase á impo-
movimienlo. Todas estas dificultades des-
i no admitir, como se hace en el presente 
, otra base para la inteligencia y ejecución 
lientos, que la sucesión numérica natural 
izquierda, en batalla, y de cabeza á cola, 
tanto para las secciones (1) en el escua-
para los escuadrones en el regiraiento; 
pella con relación á la posición respecti-
fracciones en el momento de mandarse el 

; y admitiéndose solo la numeración orgá-
jscuadrones y de las secciones, para su 
istrativo, y para su primera formación al 
carteles. Debe advertirse aquí que la nu-
dividual se conserva inalterablemente la 
erecha á izquierda en lodos casos en las 

senté Reglamento se denominan asi las fracciones 
' M on «I d&Ulis . I.ns ra/.onos de o t i n aXtecaciañ so 
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